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I N T R O D i m O N . 
No se crea que, al hablar del pasado de la Hacien-
da pública de España, me propango hacer la historia 
de ella , arrancando desde los principios de la Monar-
quía. El pasado á que me refiero es el inmediato, el 
que se enlaza con el j^mmíe, el pasado cuyas conse-
cuencias ha tocado ia generación actual , .y de las cua-
les, aún se tocan ó mas bien se sufren algunas : lo 
que existia cuando se adopto lo que hoy existe y el 
estado de la Hacienda pública producido, por el nuevo 
sistema hasta el dia, esto es sus bases , sus funda-
mentos , porque bajo los mismos fundamentos y bases 
puede la administración pública adoptar y seguir muy 
diferentes rumbos y ofrecer muy diversos resultados: 
el pasado que comprende desde fines del siglo ante-
rior hasta la época actual. 
Aquel período se subdivide naturalmente en dos, 
porque en ese tiempo han regido dos sistemas de admi-
nistracion de la Hacienda pública esencialmente diver-
sos , que difieren en sus bases mas fundamentales; el 
p e existió hasta ía abolición del diezmo y el estable-
cimiento del actual, y este último.. Respecto del p r i -
mer período nos limitaremos á indicar las bases en 
que descansaba e l , para nosotros7 ya antiguo sistema; 
las reglas que, como fundamentales, se seguían en 
cuanto á la administración pública y principalmente 
en cuanto al uso del crédito; las consecuencias que 
de esto se produjeron, y ta situación de la Hacienda al 
introducirse la grande, transcendental y provechosísi-
ma innovación producida por el actual sistema tr ibu-
tario. En cuanto al segundo, presentaremos un ligero 
bosquejo del resultado que ha ofrecido (muy vario á 
causa principalmente de las frecuéntes vicisitudes polí-
ticas) ía Hacienda pública; examinando algo mas pro-
lijamente la administración que ha existido desde me-
diados de 1858 hasta principios de 1863, precedente 
y causa natural, en mi sentir, de la situación actual, 
ó sea, del presente de la Hacienda pública. 
ÍL 
El p f ^ e t ó es conocido de todos, pero no por todos 
es apreciado de la misma manera. ¡ Triste condición 
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de la humanidad, ver unos las cosas de muy diferenle 
modo que otros ! ] Triste efecto de la pasión política, 
que, con mas especialidad y mas ostensible y notable-
mente que ninguna otra causa, hace que aparezca 
blanco para unos lo que para otros aparece negro! 
Nuestras observaciones acerca del presente de la 
Hacienda pública tendrán dos objetos principales: pri^ 
mero, bosquejar la situación actual como realmente, 
es.: segundo, apreciarla: debidamente. La consecución 
del primer objeto-es -tarea fácil: los documentos oficia-
les, las manifestaciones del Gobierno , y los datos 
públicos,, incuestionables y generalmente conocidos 
bastan para ello, si se procede con imparcialidad y 
buena fé. El logro del segundo es sumamente difícil 
por el motivo que se ha indicado, porque, en el sen-
tir de unos es muy acertado, conveniente-y oportuno; 
conduciendo á felices resultados, un camino que, en el 
sentir de otros, ha de terminar en un abismo; proce-
diendo aquellos y estos de buena fe, con; el mas pro-
fundo convencimiento , cou récíadntencion y animados 
del mas vehemente deseo de la prosperidad general. 
Con esa buena fé, con ése convencimiento, con ese 
deseo , que no eximen'ciertamente de la facilidad de 
errar, y además con la frialdad é imparcialidad que 
nos produce la total carencia de aspiraciones políticas 
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y la persuasión de que serian hasta ridiculas, impar-
cialidad que aleja algún tanto el error, procederérn >s 
en nuestras apredaeiones. 
El porvemr de la Hacienda pública se divide tara-
cen naturalmente en porvenir próximo y porvenir 
remoto. La elaridad con que el uno y el otro se pre-
sentan al ojo observador^ están, en mi sentir, em 
razón inversa de la distancia: el porvenir próximo' 
mucho mas oscuro que el remoto. El velo que encubra 
al primero es para mí impenetrable- Creo que solo se-
puede augurar de él condicionalment'e, anunciándolo' 
como feliz 6 como lamentable, según sea la direc-
ción y el rumbo que se adopten y se sigan desde lue-
go, según se resuelvan las cuestiones de actualidad. 
El presente lleva dentro de si el germen del porvenir 
inmediata. 
El porvenir remoto aparece á mi vista mucho 
menos oscuro: lo veo próspero y floreciente , porque-
una era de_ prosperidad normal, estable y duradera 
es lo que corresponde á la civilización general, que vá 
en constante aumento ; á: la marcha umversalmente 
empreadidaivia cual,; sí bien incurriendo en muchos 
desaciertos ,5qúe. las pasiones de todo género hacen 
inexcusables, es una marcha de progresivo adelanto. 
Aunqne el porvenir inmediato fuese desventajoso y 
funesto (yo lo deseo sumamente próspero, y feliz),, ese 
estado sería pasagero^ las desgracias, las calamidades 
de todo iinage, la catástrofe tendrían necesariamente 
reparación. Sobre las ruinas de un sistema desastroso 
y desordenado se estableceria necesariamente otro 
sistema de regularidad y concierto. El edificio de la 
Hacienda pública no puede subsistir por mudio tiem?-
po tal como está y en la forma; en que se halla: pre-
ciso me parece que se reforme , no en |>artes ;subal-
ternas, sino en partes esenciales: indisípensaMe opino 
que es edificar mucho, demoliendo mucho.. La demo-
lición puede hacerse artística?, metódica y ordeteada1 
márite r no se hiciere así, la esírepiíosa ruina del 
edificio , que se derrumbará en fuerza de su propio» 
desnivel, hará necesaria la nueva construcción. 
ÍV. 
M examinar la situación de la Hacienda pública 
desde 1859 á 1863, calificar los'actos y disposiciones 
que h a n caracterizado á la admioistracioh de ese tiem-
po y presentar los resuitados q u e , e n m i sentir, debia 
producir necesariamente, mis a p r e c i a G i o n é s han de 
— 10 — 
SBr muy diversas de las apreciaciones del que ha dL-
ñjido , en el ramo que dá materia á estas observacio-
nes, aquella administración, el Sr. D. Pedro Salar-
verría; habiendo de aparecer de una manera muy 
ostensible esta divergencia, cuando me ocupe, mas ó 
menos directamente, en alguno de los puntos que 
aquel toca en la publicación que ha hecho en el pró-
ximo pasado Diciembre, refutando la mía anterior so-
bre DEUDAS AMORTIZABLES Y CERTIFICADOS DE CUPONES. 
No se entienda que me propongo contestar en el 
presente Opúsculo al Sr. Salaverría: mi intento y mi 
deseo es hacerlo mas adelante: ésta publicación versa 
sobre la materia y tiene el objeto que anuncia su t í tu-
lo, objeto de interés del momento en alguno de los 
puntos que comprende. Creo, sin embargo, que debo 
vindicarme , ya que menciono aquel folleto., de cierta 
imputación que en él se me hace. 
Inoportuno, y por supuesto destituido de todo 
fundamento y , en cierto modo, alevoso, cree el señor 
D. Pedro Sálaverria que fué el suponer yo en mi 
citado Opúsculo, al mencionar la administración l la-
mada por mi de los cinco años, que era origen y causa 
de acontecimientos no ventajosos; proponiéndose de-
fenderla y manifestando que fué aludida, en su juicio, 
fuera de lugar, y destruir m cargo que, al lanzarlo, 
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(ílce, debiera haber sido demostrado con el prévio racio-
cinio de su fundamento, siquiera para quitarle el aspecto 
di una sorpma. Encuentra e l Sr. Salaverría la alusión 
hecha fuera.de lugar, con aspecto de sorpresa, y e l 
cargo injustificado en lo que, al exponer en mi citado 
Opúsculo los motivos i de su publicación, dije en los 
párrafos siguientes: 
«No hay que cerrar los ojos á la luz : la situacioi 
»(no la considero políticamente sino en cuanto la de la. 
«Hacienda pública influye en la general) es crítica y 
« a p u r a d a ; debiendo reconocerse y siendo digna de elo-
»gÍQ la abnegación de :los beneméritos patricios que, 
«tomando á s u cargo en tales circunstancias la direc-
«ción de.l0s?negocios públicos, arrostran grarides dif i-
» : C u l t a d e s y peligros* »-r-;«Vénse muy de cerca , si es 
«que no se tocan ya, los r e s u l t a d o s de la administra-
«cjon de losi cinco años, y se necesitÉin muy; fuertes y 
#muy eficaces remedios para contener la progresión de^  
»mál y evitar el cataclismo que nos-amenaza. » , -JU F 
Repitiendo las palabras que el inmortal Cervantes 
•píusovon hoca de JuanHaldudo el rico, uno de los per-
sonages que figuran en las aventuras de su inimitable 
•D. Qui jo ted i ré que « quiero acrecentar la deuda para 
«acrecientar la paga,» y recordaré otros cargos, fun-
dados en cálenlos y raciocinios muy extensos y deta-
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líados, que podrán ser erróneos, por mas que me 
parezcan exactos y verdaderos, y cuyos cargos, aun-
que ya antiguos, debo creer que no han tenido la for-
tuna de llegar á noticia del Sr. SalaYerría. 
Hace dos años que fié la luz pública el primer 
volumen de mis Opúsculos j y hace un año que la vió 
el segundo. No se presentarla ciertamente para el 
Sr. Salaverría, el cargo que tan enérgicamente procura 
rechazar, no se presentaría, digo, bajo el aspecto de 
una sorpresa, y habria reconocido además con eviden-
cia que yo no; podia proponerme darle semejante as-
pecto , si hubiera tenido ocasión de; echar una rápida 
ojeada sobre los Opúsculos tercero del primer volumen 
y sexto del segundo , ó si alguno de sus amigos le hu-
biese llamado la atención acerca de los puntos que mas 
directa é inmediatamente le conciernen. 
El primero de los dos citados Opúsculos líe va por 
titulo LA DESAMORTIZACIÓN » y el segundo APUNTES PARA 
LA HISTORIA DE LA ÜNION LIBERAL. Examiuanse casi ex-
clusivamente en aquel, y.muy principalmente en bste, 
las disposiciones relativas á la desamortización j k la 
aplicación de sus productos; expónense los datos en 
que, á mi parecer, deben fundarse los cálculos, y se 
enuncian los resultados que, en mi sentir, deben es-
perarse de aquella inversión; resultados-¿jue son pre-
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cisamente los contrarios dé los que se promete su autor. 
Como muestra y como resumen de lo que, muy 
extensa y minueiosamente , se expone sobre el asunto 
en uno y otro opúsculo, insertaremos á continuación 
algunos trozos de ellos. 
En el primero de dichos Opúsculos (tomo I , pági-
nas 310 y siguientes), después de hacer detenidas re-
flexiones acerca de la aplicación que sé há dado al 
producto de la desamortización, se dice: «Resta, pues, 
«únicamente examinar si la inversión del precio pro-
»ducirá los medios de satisfacer las obligaciones que se 
«contraen.—«La inversión se realiza, dícese, en obje-
»tos reproductivos: el resultado de esta inversión será 
»el aumento de la riqueza pública y el aumento consi-
»guiente de las rentas: de este modo se obtendrán 
«medios abundantes para satisfacer las nuevas obliga-
aciones.»—Sin negar la posibilidad de que esto suce-
«da* los cálculos que pueden hoy hacerse racional-
»mente, á mi parecer, no conducen á ese resultado.» 
Se refieren seguidamente los objetos de la inver^ 
sion, examinándolos, calificándolos detalladamente y 
exponiendo los que, en mi sentir, deben estimarse 
reproductivos y los que no lo son; se ofrece el resul-
tado de mis apreciaciones, de mis cálculos y de mis 
creencias acerca de los aumentos de rentas públicas y 
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por consiguiente de ingresos que deben esperarse, y los 
de obligaciones y gastos consiguientes, y se hace de 
todo ello-la deducción que á mi me parece necesaria, 
diciendo: «Por esto creo que, aún cuando haya alimen-
t o en los ingresos, no será tan grande como otros 
«esperan: por esto temo que, contando con el que 
«tengan también las obligaeiones ordinaria&, no alcan-
c e n los recursos para atender á ellas y á las que im-i 
«pone la desamortización, verificada de ta manera en 
•que se realiza.» 
; «Si se hubiera adoptado y seguido otro sistema, 
«haciéndose la inversión (exceptúo los bienes que cor-
«responden al Estado) en la compra de títulos de la 
«deuda existente , al cambio del mercado, eonvirtien-
»do estos títulos en. inscripciones que se hubiesen dado 
«y se diesen á los dueños de los bienes, el efecto ha-
«bría sido y sería del todo diferente y muy beneficioso. 
«Sin aumentar la deuda, una parte cuantiosa de la 
«existente estaría en manos que no pudieran enage-
»narla; de lo cual sería consecuencia natural el aumen-
«tO'del valor, no pudiendo calcularse k cifra á que 
«habría llegado y llegaría.» 
«Aún mas provechosa bajo de otros aspectos, si 
*bien menos propia para elevar el precio de la deuda, 
«habría sido la inversión en acciones y obligaciones de 
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»ferro-carriles j en cuyo interesante asunto se ocupa-
«ron las Constituyentes no mucho tiejoapo después de 
«discutir la ley: de i.0 de Mayo. Esta inYersion no; ha-
mbría disminuido la cifra de la deuda sacando de la 
«circulación una parte de ella; pero tampoco la ha-
»bria aumentadoy habría sido ; provecliosísima para 
« e i d e r o , para los pueblos y. para los establecimien-
»tos dueños de los bienes, teniendo también una ren-
»ta mucho mayor que el rendimiento de dichos bienes, 
«y asegurada con el camino respectivo, finca de pin-
»gües productos en la actualidad, con esperanza ¡de 
«^darlos mayores cada dia. A. este término pueden aún 
«llegar los pueblos, sustituyendo, previa la autoriza-
»eion que previene la ley, á las inscripciones de deuda 
^pública que reciben, las acciones ú obligaciones de 
aquella cíase.» 
«Concluiré recordando lo que he mnifestado al 
«comenzar, A principios de 1858 , hallándose suspen-
«sas las leyes de desamortización, aprovechó la opor-
tunidad que sé me presentó para exponer mis opinip-
«nes sdbre la materia. No se ^pensaba entonces en alzar 
»4a suspensión. Lo que dije en aquella época,,y lo que 
»de|o':expuesto: ahora- en el presente Opúsculo, dá á 
«conocer cual habría sido mi voto respecto de la dcsa-
«mortizacion, si entonces se hubiera tratado.de ella; 
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.cual es hoy mismo mi opinión respecto de los resul-
*tados,: realizándola de la manera que se realiza.» 
«Esta opinión es de poquísimo valor. Deseo que 
»mis cálculos sean erróneos, y los resultados tan prós-
peros y tan felices como generalmente se espera. Si • 
«por desgracia no lo fueren tanto, y se advirtiere que 
*lo habrían sido en el caso de adoptar otro sistema, 
«podré decir en todo tiempo: quantum potuí, feci. 
En el segundo de los dos mencionados Opúsculos 
(Tomo I I , páginas 376 y 377), se dice: «Es respeta-
b l e para mi el juicio de los que hallan provechosa la 
inversión hecha del producto de la desamortización. 
«Por mas que yo lo considere errado, reconozco qiie 
*puede estar el error de mi parte. El tiempo conver-
g i rá en hechos incontrovertibles los unos ó los otros 
«cálculos, no pudiendo buscarse sino en aquellos he-
^chos la demostración completa, la evidencia de cua-
jes son los acertados, y debiendo por lo tanto espe-
jarse la prueba práctica y decisiva , como si se espe-
jase la sentencia inapelable de un Tribunal infalible.» 
« Felices son de todo punto los que no vén los des-
ventajosos resultados que otros temen, si no han de 
«sobrevenir, porque no les atormenta el temor de 
«males imaginarios. Mas felices que los segundos son 
«también los que no vén aquellos resultados, aunque 
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«hayan de sobrevenir, porque no Ies aflige tampoco 
«ningún temor. Imprevisión, error de cálculo puecie 
«únicamente atribuírseles: la intención queda á salvo, 
»habÍ8iido obrado con el mejor deseo. Pero si bajo de 
¿este aspecto estarán libres de censura, aunque yer~ 
»ren, no podria negárseles, si acertasen, la gloria de 
«haber producido un bien inmenso; ni podrán ellos 
«mismos, en el caso contrario, sustraerse al pesar de 
•haber causado males de gravísima entidad y trascen-
«dencia . Sucederia lo primero si continuasen en- pro-
agresivo y notable crecimiento (lo que deberla recono-
»cerse como efecto de la inversión dada al producto 
"de la desamortización) la riqueza y las rentas públi-
»cas, pudiendo decirse entonces que se habia cumplí-
»do el anuncio de regenerar la Nación : y sucederá lo 
«segundo en el caso contrario, habiéndose disminuí-
»do, sino extinguido absolutamente, la esperanza de 
«adelanto , agotada con poco fruto la especie de reser-
»va que constituían los bienes amortizados, cuya acü-
«mulácion ha sido obra de los siglos.. El Ministerio de 
«UNION LIBERAL y los. hombres públicos que lo han 
^apoyado, han producido á la nación, al adoptar las 
«disposiciones encaminadas á realizar la desamoríiza-
«cion de la manera en que se ha verificado, mayores; y 
«más trascendentales bienes materiales1, 6 majores ' y 
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«mas Irascendontales males, del mismo género , q m 
• todos los-hombres, públicos que les han precedido eu 
»la dirección de los destinos del pais.» 
En los párrafos preinsertos se manifiesta bien cla-
ramente (y esto puede decirse que es el tema obligado 
de los dos Opúsculos), si bien salvando ante todo la 
rectitud de intención y respetando el juicio de los qm 
han creido y creen lo contrario, que, á mi parecer, la 
senda financiera que ha seguido la administración da 
los cinco años, conduce á un término funesto,, el cual 
naturalmente ha de parecerme cada día mas próximo, 
estimándolo cercano, si no se tocaba ya, en el rao-
meato de dar á la prensa mi anterior publicación. 
Esta aserción era como la consecuencia de las. premi-
sas asentadas en mis Opúsculos, premisas .que yo te-
nia y tengo por verdaderas: no fué una estocada á 
traición; no fué una alevosía; no fué, ni pudo ser una 
alusión hija del propósito de causar sorpresa , cuyo 
aspecto solo ha podido tener para quien desconociese 
los fundamentos, anterior y públicamente expuestos,, 
de aquella aserción. 
Ahora debo ser mas espiicito. La administración 
de los cinco años, en la parte rentística, bajo cuyo 
aspecto la he creido y creo de resultados desventajo-
sos, es obra del Sr. D. Podro Salaverrla, quien asi lo 
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declara, siendo esto evidente para todos. La respon-
sabilidad moral si la hubiere, recaerá sobre él: la 
gloria, si resultare, la reclamará para si con derecho. 
..Guando, he dicho, pues, geiiérieamente que el Ministe-
rio de UNION LIBEIUL y los hombres que lo han apo-
yado, han producido, al realizar la desamortización 
como la han realizado, mayores bienes materiales, ó 
mayores males del mismo género, que todos cuantos 
les han precedido en la dirección de los negocios pú-
blicos, me he referido muy especial, concreta y direc-
tamente al Sr. D. Pedro Saiaverría, quien, con razón, 
asume sobre si la resporisabiiidad de la gestión admi-
nistrativa de la UNION Lín::ii.vL, cuya administración, 
.sin sus larguezas, sin sus concesiones á todos los de-
más Ministros ó, mas bien, sus excitaciones, probable-
mente habria sido menos dispendiosa. 
Cuando quiera que manifestemos nuestra disiden-
cia respecto del Sr. Salaverria, y nuestras apreciaciones 
contrarias á las suyas, combatiendo' las aseveraciones 
de su referida publicación, procuraremos hacerlo cor-
tesmente, no devolviendo injuria por injuria , y cui-
dando de no faltar á lo que creemos que exija nuestro 
propio decoro. Foresto no responderemos á la excita-
ción que envuelven algunas provocaciones que nos pa-
rece: hallarse fuera del círculo que marca la cortesanía. 
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limitándonos, á protestar contra ellas y rechazarlas 
reputándolas poco dignas. 
- Como correspondieníe á las proYocaciones de. 
aquel género, citaremos, por via de ejemplo, lo que 
manifiesta el Sr. Salavemaí calificando el medio del 
préstamo nacional forzoso,: que propuse yo en^el Opús-
culo referido para sacar ai Tesoro de su situación 
apurada y auxiliar á las compañías de ferro-carriles. 
. Extraña-que untes de sugerir la.idea de ese préstamo'/no 
hubiera indicado otra que- está mas .en, armonía. con lm 
antecedentes dle]la cuestión', á saber, la venta de los bu-
ques y material de'construcción, de las máquinas y.per-
trechos acumulados, en los arsenales, áQ ¡os cañones, fu -
siles y otros artículos .que. existen en ¡os aparques :?/• 
maestranzas, adquiridos durante Jos cinco años;.'de. ¡os 
sillares que forman ¡os • bastiones y casa-matas de la 
3!oía. y de San toña , si pueden venderse á ¡a Europa 
que no. descuida sus• armamentos, y de los : desmontes, 
terraplenes y obras de arte de las carreteras, si halla-
sen,, comprador. , .r ^' , . ' ; . , ' • . ' / ' * : ' ; ::: '; 
Guando se usa de, tales armas ;: cuando se emplea 
semejante lenguaje; cuando, en lugar de"con¥encer, se 
procura ridiculizar; cuando, al severo raciocinio' se 
sustituyo el insulto, acabando.así de patentizar que 
ha.sido- -una sangrienta ironia el decir, pocas páginas 
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antes / que. el adversario fué.. en cierto tiempo ílísíw-
yiiido, superior,. llamándote además eminente hombre de-
estado y diciendo .poeo después que s-e le tiene en el 
mqs alto concepto; Q\ provocado , volviendo por su de-
coro, no debe contestar á iiicrepaciones de esta índo-í 
le, dejando: al imparcial y; recto: juicio de. las personas, 
dotadas de buen sentido el calificar si tía consultado 4? 
su,ípropia dignidad quien trata con tal desprecio}y;fal-: 
ta: de cortesía á su .contendedor;, el .cual' no incurrB 
ciertamente -en un exceso de -suspicacia- al considerar-
se comprendido :eníFe: los .íimidos' á;quienes eniotro iu-: 
gar de su publicaeipn apostrofa el Sr. Salavema, 
ll&MknáolQS espiritus apocados,, pilotos mexpertos , m 
mmtumhmdos A .cmdtwir la nave en Mas de vendaval % 
de cerrazón, qm^m .navegaron qlguna vez, sola .cruza-
ron playas serenas y. horizontes despejados..,*.. :marmo$:. 
de. salón, que vieron las cartas pintadas y la aguja; m u -
tica moverse .en algún gabinete.-, de •• Física recreativa,. .¡M. 
señor Salaverría, explotando sin plan la mina de la 
desamortización hasta apurarla, nadando, mientras ha 
durado lo pingüe de esa explotación , en la ;abundan-
cia con los recursos que ella le ha proporcionado, 
sin cuidarse de preparar otros para cuando se agota-
se, ha corrido; los temporales y sufrido las borrascas 
que se corren y se sufren al pasear en una góndola 
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por ei lago de Venocia! El Sr. Salavcrría, creyendo 
que el punto del empréstito forzoso no merecía discu-
sión, sino que era bastante arrojar sobre el que acari-
ciaba aquella idea una grande masa de ridiculo, ha con-
rertido un debate serio y grave en una especie de riña 
de mujerznelas. El medio indicado podrá ser estimado 
por algunos como inconveniente ó inoportuno; por 
nadie.como absurdo y ridiculo, pues raluclias veces ha 
sido adoptado, y muchas mas habrá de serlo. Cuando 
el Sr. Salavcrría calificó tan despreciativamente aquel 
medio, sin duda se hallaba muy distante de sospechar 
que el Ministerio habia de presentar á las Cortes un 
proyecto de ley para que se adoptase. El proyecto se re-
tiró y se ha modificado,' pero los hechos de proponerlo 
d Gobierno, elegir el Congreso de los Diputados una 
comisión totalmente favorable, y presenf-ar ésta ; por 
unanimidad, un' dictamen acogiéndolo, librarian en 
todo caso á este pensamiento de la nota de ridículo. 
Ya que, aunque inciden tal mente, se ha recor-
dado-la descortés calificación de mis- indicaciones-que1 
hace el Sr. Salavcrría, me será permitido mani-
festar el error y la patente inexactitud en que ha5 i n -
currido al asentar que yo lie propuesto que se den 
valores del Tesoro público en pago de lo que se exi-
giese para las grandes empresas. «Llevado (dice, ha-
•blando de mí y de mi propuesta) por la necesidad de 
«propinar ua remedio á los males de la situación do-
blemente difícil del Tesoro público y de las grandes 
• empresas industriales... .. énuncia i a idea de un em-
»prestito forzoso y nacional, entregándose en pago 
• valores del Tesoro público.—¡ Peregrina idea presen-
t a r al Tesoro público agobiado por un lado con el 
• peso de inmensos é inestinguibles descubiertos, y 
•acumular sobre él la inmediata y directa responsa-
• bilidad de subsidios para empresas particulares!» Pe-
regrina y repugnante y absurda en sumo grado seria 
en efecto esta idea, que benóyolamente nos atribuye 
el Sr. Salaverría; pero debemos á la Providencia él 
favor de habernos conservado basta ahora el sano j u i -
cio, librándonos de la perturbación completa de él 
que habría sido necesaria para pensar y consignar se-
mejante despropósito. «Para sacar (decíamos en el 
Opúsculo sobre Amortizables y Certificados) «para 
«sacar al Tesoro de su situación apurada y auxiliar 
»las Compañias de ferro-carriles no se debería va-
«cilar en imponer una especie de empréstito forzoso y 
«nacional cow esíos objetos, obligando á las clases qus 
• debieran tomar parte en él á entregar paulatínamen-
»te sus respectivas cuotas, recibiendo en pago respecti-
•vamente valores del Tesoro ó de aquellas empresas.» 
Parócenos bastante, para vindicarnos de una tal imr 
patacion, el solo recuerdo . de las palabras que se 
acaban de trascribir, y que toda.reflexión seria inne-
cesaria y hasta cierto punto ofensiva al, buen juicio 
del lector. . . , ?, ,, * 
.'PARTE- PRIMERA.. .. 
El.pasado.-do la -Hacienda;púMÍQa. de-.Españj 
. SEGGIOR.PRIMERA. • 
B^SE;S: YJESTJRÜÍGTIJRA.DEL,.EDIFICIO' RENTISTÍGO "ANT-ERIOíl, 
AL. ACTUAL ;S ISJ .EMA/Tn iBÜTiVRíO.^ADMÍNISTRAG P Ú -
BLIGA EN AQUELLA ; ÉPOCA.-—ARIíSO DEL '-CRÉDITO Y ,Sü f 
. RESULTADOS. • 
- íadieando eo la mlnoduccion lo>;que .-el pasado de k 
Haeierida pública habiíi ds comprender, he rnaaifes-
íado: que no trato de hacer la historia de ella. El ha-
blar íCon referencia á épocas remotas -sería, aparentar 
una erudición de que carezco, incurriendo necesaria-^ 
mente en grandes inexacíituJes, y seríaademás es té -
r i l para todo, fin, práctico y de utilidad.; No carece ab-
solutamente de ella el recuerdo del estado de la Ha^ 
cienda y de los elementos que la consíituian en: los 
tiempes);inmediatamente anteriores ai e&taMeeimien-
to'del, sistema tributario que hoy rige, por el cual 
se introdujeron nuevos é importantes impuestos, 
conservando y mejorando algunas de las rentas exis--
íentes á la sazón. 
Constituían, por regla general, el sistema econó-
mico en la citada época las erogaciones y los tr ibu-
tos y subsidios establecidos de antiguo, siendo pocos 
y de muy corto rendimiento los introducidos de nue-
vo, y habiendo anteriormente ido desapareciendo otros 
de diferente índole y de diversas denominaciones, 
que, ya con el carácter de ordinarios, ya con el de 
extraordinarios , existieron en tiempos remotos.. 
Dio causa á la indicada desaparición, en mi sentir., 
la afluencia de metálico, grande para aquel tiempo:, 
traído perenne y sucesivamente á España dé sus re-
cientemente descubiertas posesiones en América, l© 
cual créo asimismo que produjo la inmovilidad indo-
lente y perezosa que ha caracterizado á nuestra admi-
nistración desde aquel tan feliz como mal aprovecha-
do descubrimiento hasta principios del siglo actual, 
pues, •según he dicho en otro lugar, (1) «preciso es 
9reconocer que desde les Reyes Católicos hasta nües-
»irOs días no ha habido administración eh Españav»^ 
La base del anterior sistema: tributário ; era el 
diezmo> de cuya prestación participaba el Estádo en 
virtud de concesiones dé la Iglesia á los Monarcas 
habiendo llegado á ser múy considerable aquella par-
ticipaeion, que consistía principalmente en las ter-
cias reales, el noveno y él excusado; E l resto dé la 
jpréstácion decimal y el producto' de lás;'éonsiderables 
propiedades de las iglesias y del Clero, constituian 1,^  
dotación de este y de aquellas. 
(1) Tomo I de estos Opúsculos, pág. 255, 
Las principales renías públicas, además de io qm 
«i Estado percibía del diezmo, consistian en las si-
guientes: aduanas; efectos estancados, que lo eran el 
tabaco, la sal, el papel sellado, los documentos de giro, 
el salitre, el azufre y la pólvora; rentas provinciales 
y agregadas; puertas; aguardiente y licores; indul-
tó cuadragesimal; azogue y plomo ; paja y utensilios; 
subsidio industrial y de comercio; frutos civiles; diez 
por ciento de partícipes ; penas de cámara; lanzas y 
medias annatas; arbitrios de amortización; minas; 
montes; casas do moneda; giros sobre Ultramar; ra-
mo de protección y seguridad pública; propios; pósi-
tos, y otras muchas de ménor importancia , siendo es-
casísima la de algunas de ellas. Estos eran los princi-
pales impuestos generales. En la Corona de Aragón, 
esto es, en Aragón, Cátala:1a, Valencia y Mallorca, 
existia la contribución del catastro, equivalente y 
talla, que^produciá sobro 3 i millones. 
! El sistema aníiguo de impuestos rigió en toda su 
pureza, con los episodios do las innovaciones intro-
dacidas por las Cortés de 1812 y 4820 y por el Mi-
nistro de Hacienda Caray en 1817 , las cuales fue-
ron de muy corta duración, hasta el año de 4824, 
en que se amplió y modificó á propuesta del Ministró 
Ballesteros, habiéndose establecido en 4829 algunor 
íiueTos tributos. 
En el periodo á que nos referimos principalmente, 
y desde mucho tiempo antes , la administración eco-
nómica fué .mirada con.el-: mayor, .abandona. '.•ílablattdo' 
con propiedad;, se debe íiccir que no liubo adaíinjstra--
cion. No se estableció, ni siquiera-se ensayó, impnestor 
alguno nuevo: no se procuró mejorar los establecidas;:-
y .excusadO; es decir que casi nada se hizo para el aur. 
mentó, de la riqueza pública. Afectada la propiedad 
rústica con-la .prestación^decimal .,• .canga llevade.ra; en: 
los.;primitivos tiempos,, enorme: y pesadisima en los 
posteriores, no: era posible que sobre ella :se impusie-. 
se ninguna otra contribución importante. La de paja 
y . utensilios que pesaba en parte sobre los que paga-
ban diezmo, era , y habla de serlo: por necesidad, 
insignificante ; y ; de cortísimo rendimiento: se hizo 
consistir pripiero en 20 y después en 48 millones. 
La de frutos civiles era de producto jnas escaso:: 
rendía de 12 á 16 millones. Las aduanas, ;las puer-
tas, los efectos estancados, producían, considerada 
el resultado de todas estas rentas en conjunto , m u -
cho menos de la mitad de lo que producen en el 
dia. En, 1817, .losingresos,; esto es, el producto de 
todas las rentas> no alcanzaban, ni con mucho, á cubrir 
los .gastos, . que, en el presupuesto formado por. el se-
ñor Garay, se fijaron en 714 millones aproximadamen-
te.. En 1820, según el presupuesto dé las Górtes , Ios-
gastos consistían en cerca de 703 .millones, co-mpur 
tando los ingresos solo en 530. En 1828 el, presu-
puesto de gastos se redujo á 557 millones, calculán-
dose los ingresos en 540. 
Acerca del impuesto del, diezmo y la primicia, 
que habla decrecido y decrecía progresiva y Gonsidera-
•Biemsnie , se han formado muchos y muy diversos 
•cálculos: el mas general y mas verosímil dá 'por'resul-
tado/, en principios de este siglo , un-producto de 
350 á 400 millones. 
1ÍL 
Los exiguos- productos de tan insuficiente y des;-
eoncertado sistema rentístico no alcanzaron nanea 
para hacer frente á todos los servicios públicos cual 
estos lo requerian. 
Las • remesas de numerario de nuestras posesiones 
de América, que, unidas á ellos; hubieran bastado en 
algún tiempo para llenarlos, sirvieron en aquel tiem-
po para el sostenimiento de guerras y para otros : ob-
jetos diversos de los que reclamaba el servicio público: 
para atender á los inmensos gastos, que, en el reinado 
del Sr. D. Garlos IY, pesaron sobre el exhausto erario, 
no alcanzaron, y después se extinguieron con la pérdida 
de la mayor parte de nuestras posesiones. Así que, 
unos de aquellos servicios se hallaban de todo punto 
desatendidos; otros se llenaban solo en parte é incom-
pletamente. 
:•• El alto clero disfrutaba de pingües rentas: la do-
tación del clero parroquial y beneficial no- era excesi-
va. en lo general, siendo hasta mezquina é insuficien-
te la del mayor número de los individuos comprendi-
dos en aquellas clases. 
La mas grande parte de las rentas públicas se apli-
caba, como era de toda necesidad, al sostenimiento 
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del ejército y de la marina, la cual docayó, casi hasta 
reducirse á la nulidad, por efecto de ia pérdida de 
las Américas y de tantas otras desgracias y calamida-
des de fmes del pasado siglo y principios del actual. 
La administración rentística estaba confiada á ios 
Intendentes , quienes conocian también en parte, y 
en parte los Acuerdos de las audiencias, estos y aque-
llos bajo la autoridad superior del Consejo de Castilla, 
de los poquísimos negocios que se agitaban correspon-
dientes propiamente á la administración civil, como 
las cuestiones que surgían sobre abastos, sobre pro-
pios ó arbitrios, sobre pósitos y otros asuntos de este 
género. No habla, en realidad, como se ha dicho, ad-
ministración pública; por cuyo motivo el personal de 
empleados civiles administrativos era cortísimo, y cor-
to de consiguiente también el gasto que ocasionaba. 
La administración de justicia, en cuanto á los 
Tribunales superiores, era atención del Estado , el 
cual pagaba los sueldos do los Magistrados y depen-
dientes de los Consejos supremos y de las Audien-
cias: el de los Alcaldes mayores ó Corregidores y sus 
subalternos se pagaba por los pueblos con el producto 
de sus propios y arbitrios; gasto este último no uni-
versal ni grande, porque solo en los pueblos de alguna 
importancia, y solo para ellos, no para otros que for-
masen partidos judiciales, como en el día, habla Cor-
regidores ó Alcaldes mayores, y porque no había pro-
motores fiscales dotados. Eran nombrados por el juez 
©n cada caso , asi como ios asesores por el alcalde, 
que era el-juez ordinario en ei pueblo en que no liabb 
Corregidor, y tanto los unos como los otros devenga-
ban honorarios, sin disfrutar sueldo ni otra retribu-
ción. 
No habia mas establecimientos de enseñanza que-
las Universidades, algUrnas cátedras de filosofía y de 
latinidad en ciertos conventos de religiosos, y algunas 
también de la última clase, esto es, de latinidad, en 
machos pueblos, y en la mayor parte de estos escue-
las de primeras letras. Tal cual universidad tenia par-
ticipación en diezmos .ó pensiones de mitras, cuyas 
rentas se iallaban destinadas á la dotación, mas ó 
menos cumplida, de las cátedras, dotación que solo 
alcanzaba á algunas de estas en ciertas universidades: 
la demás enseñanza ó era gratuita, como la que se 
daba en los conventos, ó se retribuía por los mismos 
alumnos, ó se costeaba por los pueblos. 
Las vías de comuaicacion estaban: de todo punto 
desatendidas , habiéndose por motivos especiales 
abierto algún otra canal y tal cual carretera, y aten-
diéndose á la reparación de estas últimas con el pro-
ducto de los portazgos que. á veces, ni aun se apli-
caba íntegrameníe á tan interesante objeto. 
Otros muchos servicios públicos , pues de los que 
se acaban de mencionar se ha hablado por vía de ejem-
plo, se hallaban insiiíicientemente ó de todo punto 
desatendidos; siendo- por todas las. indicadas causas 
sumamente deplorable el aspecto que presentaba la 
administración pública. 
r 
Tal fué ia administración económica, en particalar, 
y la civil, en lo general, que hubo hasta el estableci-
miento del actual sistema tributario; debiendo consi-
derarse como tentativas, ])or desgracia infructuosas, 
para mejorar la primera, las disposiciones adoptadas 
por las Górtes de 1812 y 1820 y por el Gobierno del 
Rey á propuesta de D. Martin de Caray en i81-7> y 
como interinas las que se dictaron, ya bajo el régimen 
actual, con motivo de la abolición definitiva del diez-
mo; habiéndose iniciado realmente desde la iriíro-
ducion de este nuevo régimen la verdadera administra-
ción civil. 
Las Górtes adoptaron, en efecto, disposiciones 
encaminadas á establecer un sistema económico fun-
dado en bases diferentes; pero estas disposiciones, co-
mo todas las demás que adoptaron, fueron anuladas al 
restablecerse el Gobierno absoluto. El Ministro de 
Hacienda D. Martin de Garay tuvo, en 1817, el 
noble arrojo de proponer y la fortuna de conseguir 
que se estableciese la contribución directa; pero al 
año siguiente fué derogada esta disposición, que no 
pudo resistir al embate de los que sentían lastimados 
por ella sus intereses, y cuya conservación habría en 
todo caso exijido sustanciales modificaciones en cuan-
to á la prestación decimal, pues, conservándose la úl-
tima tal como existía, era racionalmente imposible 
- ~ 
gravar á la; propíedád rastica con ningún (Jiro impues-
ta do entidad. ; ; ' : 
• Abolida d e f i n i t i v a m e n t e el diezmo en el régimen 
político actual, se estableció e n sd tugar, y F i g i ó por 
espacio de algunos años, la contribución llamada de 
C u l t o y clero. Fuera de esta disposición, ninguna 
otra se adoptó que alterase sustanéialmente el sistema 
í F r b u t a r i o 1 hasta e l establecimiento, en - i 845, del qüc 
h o y rige. ' 1 
Pero en cuanto á la gobernación del Estado, en 
cuanto al régimen de los pueblos, en cuanto á todds 
ios demás ramos de la administración civil, realmente 
se dictaron progresivamente importantísimas disposi-
ciones y se atendió en cuanto era posible, desde la inau-^ 
guracion del actual sistema político, á servicios has-
ta e n t o n c e s completamente desaíendidos y á la me-
jora do otros. Creóse la enseñanza provincial ; r e f o r -
m ó s e la local y la universitaria; cuidóse, en cuanto la 
escasez íde r e c u r s o s lo permitía', de la conservación y 
mejora de las vías de comunicación, y se atendió-mily 
principalmente, como lo mas esencial de todo, á la 
administración provincial y municipal, encargada res-
pectivamente á los Ayuntamientos y Diputaciones pro-
vinciales y á la Autoridad superior d e la respectiva 
provincia, ó sea el Jefe político. : 
V. 
Para completar la sucinta relación que nos hemos 
propuesto hacer del éstado económico en el periodo 
3 
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que venimos recorriendo, resta únicamente indicar, 
pues no haremos otra cosa que indicarlo, el uso ó, 
hablando mas propiamente , el abuso que se hizo del 
crédito público , y los resultados que este abuso pro-
Jujo. > fíobiKlnJfroo i>( ^ o M soiw^ry v,b oio.iqsy 
Asombra el recordar las cuantiosas y multiplicadas 
deudas que se contrajeron en el reinado del Sr. don 
Garlos IV , á fines del pasado siglo y principios del ac-
tual; asombra el reflexionar sobre la entidad de las 
obligaciones que se impusieron á la Nación; asombra 
el considerar la multitud y diversidad de los medios 
que se emplearon para gravar al Estado con aquellas 
obligaciones. Contratáronse abiertamente muchos em-
préstitos, lo cual era, obrando con mas ó menos 
acierto y prudencia, hacer uso directo del crédito; y 
se usó además, aplicándolos á las atenciones públicas, 
de capitales-que no pertenecían al Gobierno, ni fue-
ron entregados voluntariamente por sus dueños, como 
fianzas, depósitos, caudales venidos de América y 
Otros muchos de semejante índole. 
Las inmensas atenciones que las guerras y otras 
calamidades y vicisitudes de todo género acumularon 
sobre el Estado en aquellas épocas, á cuyas atencio-
nes no habría sido posible hacer frente en ningún 
tiempo con recursos ordinarios, y mucho menos con 
los que producía una administración muy desatendida, 
hicieron que el Gobierno echase mano de semejantes 
recursos, comenzando á imponer un tan exhorbitante 
gravamen sobre la Nación. La época, aun mas cala-
mitosa, si bien gloriosísima, que inmediatamente sobre-
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vino, la de la guerra de la Independencia, no fué propia 
para disminuir aquella carga, sino mas bien para au-
mentarla. Fue tan imposible atender al pago de los 
intereses de las antiguas deudas, como el contratar 
nuevos empréstitos. En otra forma, se aumentaron las 
obligaciones: conlrajéronse á favor de los pueblos 
cuantiosas deudas por el importe de los subsidios de 
todo género que prestaban, ya exijidos, ya ofrecidos 
voluntariamente en fuerza del mas ardiente patrio-
tismo.-;^ i -hií lUiíMn mu' ¡n C'Uft , tiVnmlhw 
Las Górtes de 1820 á 1823 dictaron disposiciones 
encaminadas á la regularizacion y mejora y al pago 
de la deuda pública, habiendo contratado algún em-
préstito nuevo que las circunstancias hacian indispen-
sable; pero tales disposiciones no produjeron efecto, 
pues fueron anuladas, como todos los demás actos de 
las mismas, incluso el reconocimiento del empréstito 
contratado y realizado. 
Restablecido el Gobierno absoluto , la deuda pú-
blica continuó por algún tiempo completamente desa-
tendida, ofreciendo un verdadero caos. Ofrecíalo siem-
pre aun después que se trató de atenderla en parte, 
habiéndola clasificado en muchas y muy diferentes ca-
tegorías , como lo dá á conocer el simple recuerdo de 
algunas de ellas. Reconocíanse vales consolidados y 
no consolidados; láminas de deuda sin interés y con 
interés á papel; intereses de vales, documentos i n -
terinos, y otra infinidad de clases. 
En los últimos tiempos del reinado del Sr. don 
Fernando V i l se aumentó considerablemente la deuda 
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pública. Para pagar sos intereses , como se pagaron 
puntualmente los de la que, según los últimos arreglos 
los devengaba, se contraian- casi periódicamente nue-
vas obligaciones,- Gontratándose nuevos empréstitos, 
viviéndose en realidad de ellos. ' 
Tal era el estado de las cosas en cuanto al crédito 
y á la deuda pública cuando: se; res tablec ió£«.4 33.4-, 
el nuevo régimefí político.. Sobrevino la guerra civil^ 
que exijió grandes sacrificios. Los recursos naturales 
y ordinarios, que ni aun alcanzaban para atender á 
las obligaciones corrientes; ctaro es que uo podían ser 
suficientes para llenar íaquellas obligajbiones extraor-
dinarias. Encargado el Conde de. TOreno del: •liniste-
rio de Hacienda, obtuvo,: en .1835, autorización de 
las Cortes para contratar un émpréstitó de=40í) millo-
ties, reconociendo el que autorizaron las de. ¡ 1820 
á 1823 y habia sido anulado, según queda dicho: 
Contratóse, en efecto, el empréstito de los, 4(Xhmi-
líones, y con su producto se: hizo frente á las apre-
miantes atenciones del momento; habiendo sido dicho 
empréstito OL último que se contrajo en. esa forma 
hasta mucho después del arreglo de la Deuda, 
Consumido; el i empréstito, menfiiouadonde ios ; 491) 
millonesj que se,había contratado eu ;el año de>iB35, 
no era posible adoptar, aunque se hubiera querido, 
los medios ariles empleados para sobrellevar; la i n -
mensa carga que, por razón de la deuda; pública , pe-
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saba-jisobredar Nación. Se ^enia^casi anoalmente, eon-
trayend.0, segua qneda antes indieado,: una nueva 
deuda, :pues:; aquella atención era muy superior á los 
recursos naturales y nrdinarios. :El cGíitiiuar (adQp-
tandQ^aquer.ii}edio. .babria, sido siempre^desaceríado,: 
las circunstancias •calamitosas ^ además, que afligian á 
laiNacion $ fempeñada en una sangrienta y desastrosa 
guerra civib yítrabalad.aj.ppr una reivolucion .política, 
lo; hicieron imposibie^ij^iénílose: por tanto el. Gobierno 
en la triste necesidad de- suspender ^elipago .de 10,8 ..in-
tereses en '1836, anunciándolo así á las Cortes el M i -
nistro de Hacienda, D. Juan Alvarez Mendizabal. . 
: Tratando :por incidencia de este/ aconfccimiento en 
el Opúsculo'' .quei, reQieníemente he publicado sol),^ 
G:EaTiF.ICAnOS-.; DE:. •. GüPQNES • Y ' DEUDAS; ,;• AMORTIZA.BLES J 
dije; que el: partido político : q;ue. estabaf; al frente del 
Gobierno: en aquella; época, .• tenia qué lamentar-1: una 
grande desgracia y*i¿na.grande /aí^^dad-, •manifestando, 
como prueba .de ellO:, entre otros hechos, el de que, 
en i.Bi3;6',:domimndQ.ése/gartidv.poUtko, seimter.rumpió 
el:pago, de los intereses' de ¡a dewk. En el ya menciona--
do;fdlleto qu,B; ha publicado el Sr. D, Pedro Salaverría 
impugnando algunos asertos de aquel Opúsculo, ex-
traña y rebate enérgicamente aquella apreciación:, ex-
clamando: « j Qué falta de razón para atribuir á des-
agracia y fatalidad de un .partido acontecimientos que 
•habrían:: sobreyenido cualquiera que fuese la admi-
•nistmeioa que; entonces manejase;los negocios.publi-
ceos!» Al ver seriamente consignado, y con tal apa-
riencia; dé convencimiento, este raciocinio , estamos á 
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punto de dudar de la integridad de nuestras facnlla-
des intelectuales. El Sr. Salaverría extraña, hasta el 
grado de prorumpir en aquella sentida exclamación, 
que se atribuya á fatalidad y desgracia del partido 
que dominaba en una época dada, el haber ocurrido 
en la misma época la suspensión del pago, porque es-
ta suspensión habria sobrevenido aunque hubiera en-
tonces existido otra administración. Mi; modo de ver 
es y ha sido siempre el contrario: precisamente por-
que la suspensión dé pago en 1836 no provino de 
culpa, ni de falta de aquélla administración; precisa-
mente porque la produjeron sucesos y circunstancias 
insuperables para todas las administraciones y todos 
ios partidos ; precisamente porque cualquiera que fuese 
lá administración que entonces manejase los' negocios p ú -
blicos, hahrian sobrevenido aquellos acontecimientos 
y tenido lugar la suspensión del pago, he dicho, y 
creo haber consignado una verdad de sentido común 
al decirlo j qüe fué fatalidad y desgracia de aquella 
administración el haber ocurrido en su tiempo tan 
inevitable suceso , el estar aquél partido al frente de 
los negocios públicos cuando ocurrió: bien así como 
se tiene por grande fatalidad y desgracia dei un indivi-
duo el pasar por la inmediación ,de un edificio en el 
momento en que se desploma y'quedar sepultado enr-
tre sus ruinas, por lo mismo qué áquel individuo no 
produjo el desplome , 'proveniente de causas físicas; de 
todo punto independientes de-su voluntad:, que tóate* 
terminaron eniaqucl momento dado. 
La suspensión del pago do los intereses5 dé; la dem 
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cla que tuvo lugar en 1836, habría sobrevenido del 
mismo modo cualquiera que hubiese sido la fracción ó 
el partido político que se hubiese hallado al frente del 
Gobierno: fué un acontecimiento absolutamente ine-
vitable, determinado en aquella época dada por las 
circunstancias políticas dé la Nación, pero que siem-
pre , un poco antes ó un poco después habría ocurri-
do, á no haberse variado de antemano, en los últimos 
años delGoMerno absoluto , radical y profundamente 
la administración pública. La carga que habría produ-t 
cido, no ya el cumplimiento íntegro, que nunca ha-
bía tenido lugary dé las obligaciones qué imponía la 
deuda pública, sino dé los intereses que se pagaban 
en los años anteriores al de 1830, era muy superior á 
los recursos existentes, y aun á los posibles , en mí 
sentir, dé la Nación; Para reconocerlo así , basta re-
cordar que en 1851, al hacerse el arreglo de la deuda, 
la existente de todas clases, según los estados de la 
Contaduría, sin comprender las de Ultramar y Oficios 
enagenados, que fuéron exceptuadas y reservadas 
para otro arreglo ulterior, ni las que teníamos á 
favor de otras naciones ¿ y habiéndose amortizado 
desde 1836 algunos miles de millones, entregados en 
pago del precio de bienes nacionales, ascendía á doce 
mil millones próximamente. 
No sé atribuya al nuevo régimen político la sus-
pensión del pago de los intereses ocurrido en 1836, 
ni aún á las apuradísimas- y extraordinarias circuns-
tancias qué produjo la guerra civil. Estas circunstan-
cias precipitarori óiertamente la catástrofe y la deter-
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minaron en aquella época dada; pero la catástrofe, 
que sin la guerra civil se habría tal :vez evitado con 
aquel nuevo sistema de gobierno, habría; sobrevenido 
necesariamente , aun continuando el antiguo, porque 
el medio de contraer cada,año, ó muy freenentemen-
t&, \m nuevoíemprésíitó y una obligación mas para sa-
tisfacer los intereses de da deudas ya, se conoce que 
habiá de tener un término y que no podia ser. indefi-
nido, debiendo aumentar la carga hasta un punto tal, 
que ya no fuese posible sobrellevarla. 
Consumido efl empréstito de los 400 millones con-
tratado en =1835 , la falta de pago de una parte de !as 
obligaciones ^ el abandono do alguaos. servicios, y los 
contratos de anticipoj fueron;lps medios, además de lo 
que^roxlucíaa las. escasas rentas p ú b l i c a s d e .atender 
al cumplimiénto de las obligaciones mas andispensa-
bles y perentorias: anticipaciones i que ea el año de 
1844 fueron convertidas por el-Sr- ¡Mon j a diferentes 
tipos^ que: produjeron; el tipo común de 35 por 100, 
en deuda consolidada del 3 por. 100., 
y n . 
La déuda pública no figuro primitivamente; entre 
las o b l i g a c i o n e s g e n e r a l e s , del Estado, ó sea en los 
presupuestos^ porque tenia señalados a r b i t r i o s e s p e -
ciales para cubrir sus o b l i g a c i o p e S f Ef importe;de es-
tos arbitrios en lo antiguo, me es desconocido. En 
1824 <se consignaron 8£| millones para la, deuda públi-
ca, que se satisfecian del importe (Je los arbitrios que 
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al efecto se señalaroQ.; En .,-1829vse- aumentó; esta 
consignación con la contribución eootrmrdimrm i dé • •pa-
ja y, utensilios, que-se impuso para pago de las nue-
vas; obligaciones contraidas entonces con Francia :é 
Inglaterra, ó sea los 28 millonesí en qpe^  fué aumen-
tada. En el mismo año 18.29 sb aumentaron tambieu 
los impúestos para: dotar la..Caja de Amortización pteuíj 
da pública), y se formó su presupuesto especial, que 
consistió.en 172.978,828 reales, para regir desde; i.0 
desuero de 1830, cuy;a consignación se; iiabia de pagar 
por el; Tesoro, en donde debia ingíi@§aTi el importepdei 
todos los arbitrios señalados para la deuda pública.-r-
Desde entonces figuró esta en los presupuestos' gerie-v 
rales del Estado. . 
SISTEMAMRIBiüTkRIO ESTABLECIDO E.N i84i5-:,'. Y 'ESTADO 
• 0 J? L 4 H AGÍ EN DA P Ú B L í G A GO SI 0 RESULTADO DE É L . 
, En, 1840 propuso á las Górtes el Sr. Ministro de 
Eaciendal). Alejandro Mon:, y aprobaron: aquellas,! el 
sistema tributario, que hoy rige.; Es. este un Verdadero 
sistema,. homogéneo, y cuyas partes guardan relación 
unasiGon otras,: no:una aglomeración de tributos i n -
connexós, como lo era el sistema rentístico anterior. 
La principal novedad que por él se introdujo,: 
fué el establecimiento de las contribuciones de i n -
muebles y de consumos; La de inmuebles , '(|ue es 
el primero;y mas cuantioso de todos los tributoá, base 
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y fundamento de los otros, se pudo estabieder una vez 
suprimido el diezmo, con el cual era incompatible toda 
contribución territorial importante. No solo se pudo, 
sino que se debió, porque la riqueza inmueble, que 
es la primera y la mas sólida do las riquezas, debe 
por lo mismo sufrir la primera y la mas cuantiosa 
de todas las imposiciones. La contribución de inmue^-
bles, que grava la propiedad, el cultivo y la ganadería, 
se ri|ó,,al tiempo de establecerla, en 300 millones, ha-
biéndose propuesto 'que fuese de 350 millones, cuo-
ta que sufrió; impugnación, fundándose esta en las 
circunstancias =de introducirse el impuesto de nuevo 
y de no ser posible j pdr la falta de estadística y de 
los convenientes datos, ajustarse exactamente á las 
reglas de equidad para su repartimiento. Poco des-
pués se rebajó á 250 millones, En el año de A 849 
volvió á fijarse en los 300 millones, y después sucesi-
vamente, y en tres diversas ocasiones, se subió, p r i -
mero á 350, luego 400 y últimamente á 430 millones, 
que es su cuota en el dia. 
Al inaugurar un nuevo sistema de tributos, no se 
debían olvidar los consumos, porque, después d é l a 
riqueza territorial, el consumo es acaso lo primero 
que debe sufrirlos, pues si bien toda exacción es sen-
sible, acaso la que menos -afecta: de todas, y menos 
mal se sobrelleva, es la que se demanda sobre él, 
por cuya razón se halla generalmente admitida- en 
toda Europa. 
Ademas deLestablecimiento de las imposiciones 
nuevas que se han: referido, se- procuré.mejorar y= su-
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jetar á reglas claras y precisas todas las demás , en 
cuanto esto era posible hacerlo de pronto, quedando 
necesariamente mucho que ir haciendo sucesiva y 
paulatinamente , pues si en esta obra no debe cesarse 
nunca, porque nunca:-se..-llega al complementó;: y á la 
perfección, mucho menos ipodria: creerse que se' h^biai 
llegado^ cuando no podia hacerse mas que poner,: poí; 
decirlo asi:, la primera piedrá del I edificio. 
11. 
El nuevo sistema tributario correspondió á las es-
peranzas ;que pudieran haberse concebido con sólido 
fundamento. Si alguno se prometía que, con solo es-
tablecerlo, se iba cá pasar inmediata y repentinamente 
del estado de penu ria; a l de abundancia, cesando de 
pronto todos los a p u r o s y conflictos , esie ta l , cierta-
mente, quedó defraudado en sus deseos. Semejante 
resultado no podia seguramente esperarse; ni debió 
jamás, prometérselo, ni creo que se lo prometió , el 
mismo: autor del sistema tributario. Se .disminuyeron 
en mucho , pero no cesaron de todo punto los apuros 
y los conflictos. Nunca habria sucedido , pues esto no 
era posible, por las razones indicadas; pero mucho 
menos cuando las ocurrencias y vicisitudes políticas y 
las ^calamidades; de todo géneroy que ¡se sucedieron sin 
interrupción , • a u m B n t a r o n extraordinariamente las 
atenciones públicas. Habiendo siempre un déficit, ma-
yor ó menor, no alcanzaron jamás los ingresos- para 
satisfacer todas las obligaciones: nunca estuvieron en 
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realidad nivelados los presupuestosFiguraba . en el j 
de gastos, comoprincipal atención y el importe de los 
intereses de la deuda; peroj figuraba nomiaal;mente> 
porquenunca se pagaron, ni se pudieron pagarv'En? 
tS4'5,' al establecer el ¡sistema tributario v resultaba de i 
los pronósticos y cálculos del Sr. Ministro- de^Hacien-: 
da el sobrante; de unosÍ 40 ímillones ^ iproponiéndosés 
aplicar esta , cantidad i á las atenciones de da deuda j 
para cuyo arreglo pidió y obtuvo autorización. Cre-
yendo yo que no era oportuno proceder á su arreglo 
en aquel tiempo y en aquella forma, anuncié que no 
sé haría uso derla expresada autorización^ iy así se 
verificó y pues, no mucbo tieáipo después^ iuno de los; 
sucesores'del SrviMon en-el;Ministerio de Hacienda la 
resignó ante las'Cortes.-- ' , - '; - • .-'.'•s- < 
: i No era posible en tales cirbunstancias y continúan^ 
do da suspetision del pago d e los* intereses? de la ^  tíeu-
day hacer uso del crédito^ de una mánera directa: á 
los medios: directos suplieron ios indirectos. Se reci-
bían las ^ anticipaciones que permitía la extensión que 
podía darse: á la deuda íloitante> recurso; necesario 
aun en el caso de no haber déficit, y se contraían en 
realidad deudas, creando acreedores forzados y por-
que' Se dejaba de pagar • una parte de sus sueldos y 
asignaciones ál ClerO' y;á todos los empleados activos 
y • pasivos y pensionistas, de lo cual• ha procedido la 
mayor parte de la actual deuda: del personal, que es 
una de las diversas clases de deuda que reconoce él 
Esíádov 
— m 
ADMIXISTRACION DE LOS TRES AÑOS,, Ó SEA DE 1850, 
51 Y 52'.—ESTADO EN QUE QUEDÓ L A HACIENDA, Y EL 
: ..QUE: TUVO HASTA JULIO DE ,1854. , 
Desempeñaba yo, en Agosto de 1819, el Minis-
terio de Fomento, iiamado entonces de Comercio, 
Instrucción y obras públicas, no entrando en mi pen-
samiento, como no entraba.en el de nadie^ que yo pa-
sase al de Hacienda, el cual, habiendo el Sr. D. Alejan-
dro'Mon hecho dimisión de él, se me confió ::interina-
meníe en 19 de aquel mes, y en propiedad en 31' del 
mismo. En el corto plazo q^ue medió entre una y otra 
fecha, tomando los conocimientos y reuniendo ios datos 
mas indispensables j que facilitaron las direcciones res-
pectivas , acerca del estado de la Hacienda, manifesté 
al Consejo de Ministros, que lo deseaba vivamente^ cual 
efa la situación financiera, y cual era mi opinión 
acerca de las disposiciones que debérian adoptarse 
para lo sucesivo. > ; . :, . : 
Aunque la especie de memoria en .que .consigné 
los; áatoSly enuncié, mis opiniones,; se. inserta-en .el IV 
volumen de estos Opúsculos, que se halla en prensa, 
no debe omitirse sü feprodúccion en este lugar, que 
es ciertamente el mas propio, porque ella da á cono-
cer cual era el estado de la riacienáá, en aquella épo-
ca. Véase aquí. 
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A.I dignarse S. M. confiarme inlerinamenle el despacho del 
Ministerio de Hacienda, el Consejo de Ministros manifestó su de-
seo de que le enterase acerca del estado de aquel departamento, 
y hoy tengo la honra de informarle sobre ello , asi para corres-
ponder al indicado deseo, como porque lo considero conveniente 
hasta tal punto , que ni la circunstancia de la interinidad debiera 
dispensarme de hacerlo. 
Este informe tiene por objeto manifestar sumariamente: 
1. ° E l estado del Tesoro y su déficit en 31 del corriente. 
2. ° E l estado de la Hacienda y su déficit en 31 de Diciembre 
de este año. 
3. ° Los medios de sobrellevar la situación hasta 1.0 de Enero 
de 1850. 
4. ° E l sistema que podrá adoptarse desde 1.° de Enero de 
18S0 y los medios de plantearlo. 
5. ° Las disposiciones complementarias y auxiliares del nuevo 
sistema. . .,,.„,..,,.-,, . . , ¡ar,^ñ «> oÍ. no. f trcift 
! iu > p 'lU:í •!í8im 
Estado del Tesoro y sít déficit en 31 del corriente. 
Recaudación que se calcula habrá en el mes de 
Agosto. . . . . . . . . 100.000,000 
Obligaciones de todos los presupuestos que resul-
taron sin cubrir en las provincias por fin de 
Julio último,, euyo importe afecta la recauda-
ción, descontadas las remesas hechas á las 
provincias para auxiliar el pago de estos saldos. 43.000,000 
Liquido para las obligaciones que deben cubrirse 
en Agosto. . 57.000,000 
Librado sobre los fondos de Agosto 116.363,000 
Déficit 59.363,000 
Cantidades que faltan para acabar de cubrir en 
Agosto una mensualidad de todos los presu-
puestos.. . 45.573,000 
Cantidades que deben facilitarse á ios diferentes 
presupuestos para cubrirles sus saldos totales 
por fin de Agosto., suponiendo ya satisfechas á 
cada uno las sumas expresadas en la partida 
anterior. . . . . . . . . , . . 114 359,000 
Total déficit en fin de Agosto. . . . . . . 219.295,000 
• NOTA. • 
Los pormenores de todas estas partidas aparecen, con el total 
déficit, en los estados presentados por la dirección del Tesoro. 
- — : 2.° . , 
Eüaáo de ¡a Hacienda y m déficit en 31 de Diciembre de este año. 
E l presupuesto de ingresos para el presente año asciende á 
1,372.774,518 rs. , y el de gastos á 1,372.774,154, de modo 
que debiera resultar un sobrante en los ingresos de 364 rs. ó, 
mas bien , según los datos de la contaduría general del Reino, de 
10.895,364 rs., en razón á ciertos créditos que no se págan in-
mediatamente por las cajas del Tesoro , importantes dicha can-
tidad. Sin embargo, los gastos en fin de año excederán á los 
ingresos en 298.689,411 rs . , como se ve por ¡a demostración si-
guiente, cuyos datos han sido extraídos de los estados detallados 
que han presentado las Direcciones generales de rentas y la Con-
taduría general del Reino. 
(IOOt*08.(>G . . . INGRESOS. fioí&Cl 
El iota!, según el presupuesto, es de. . .-. 1^37^754,1)18 
Recau^ádOíen On de. Julio. . 635.#48',303 
Resta por recaudar. • . . . ; , , . . ••.7-36..9f6'^18 
De esta últ ima^anlidad solo :puede;contafse eon 883.477*914 
reales,. por las causas que á continuación se expresarán. 
ÓOO^iMMSi . . . .GkSTmsm&i eh a'ú ao ihíibh hiol 
El tota l , según el presupuesto, es de. . . 1,372.774,154 
Pagado hasta fin de Julio. . . . . . . . . 692.896,779 
Resta por pagar. 679.877,375 
Descontando; los créditos que no se pagan por : 
las cajas del Tesoro, importantes. . . . 10.895,000 
Quedan por pagar. . . . . . . . . 068.982,375 
Esta suma, sin embargo, lia de recibir ios 
notables aumentos siguientes: 
l -0 ; Por.la cantidad en que las urgencias de : •: • •' 
ia guerra civil hicieron aumentar el pedido ; 
del ministerio de aquel r a m o , y de que se 
llevó segunda cuenta. . . . . , . • . . . . ;. •:. 57.109,767 
2. ° :Ppr la suma aplicada á pagarlas atrasos 
del-ípaterial del ministerio de Comercio, ; • 
íoslruccion y obras públicas, cnyO:gas,to 
..:,:está autorizado .por.la ley de presupuestos. . , .;ji360,000 
3. ° Ppr valores del;Tesoro dados :en pago de • . ' 
obligaciones.. . . . . , , . . ; . . : . ' : .91;84,5,638 
4. ° Por anticipación de los Sres. Rollischild 
y Baring de Londres. . . . . . . 29.172,685 
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Hesiiltan por pagar. . 850.470,46o 
Y no ascendiendo los ingresos mas qué á. . . 883.477,914 
Resultará á fin de año un déficit de. . • . 266.992,551 
Y si á este déficit se añade lo que será necesa-
rio para completar el pago de las clases 
pasivas, importante. . . . . . . . 31.696,860 
Resultará definitivamente el expresado déficit de 298.689,411 
Las causas de este déficit, según los datos prestados por las 
Dirécciones generales de rentas. Contaduría general del Reino y 
Dirección del Tesoro, son unas relativas á los ingresos y otras á 
•los gásíos. - Mñ 
Causas relativas á los ingresos. 
Ya queda dicho que de los 736.926,215 reales que quedan 
por recaudar para completar el presupuesto de ingresos , solo pue-
de contarse con 583.477,914 reales, cuya baja, que asciende á 
157.838,956, es debida á haber présupuesto: 
En contribuciones directas, sobre lo calculado por 
la Dirección, un aumento en los ingresos de. . 22.911,043 
En contribucionés indirectas un aumento de. . 14.000,000 
En aduanas, contando con la reforma de los aran-
celes, que aun no se ha verificado. . . . . 58.021,800 
Otro aumento en rentas estancadas de. . . . -15.315,610 
Otro id. en loterías de. . . . . . . . . 1 . 0 4 0 , 1 5 1 
Giro aumento en los sobrantes de las, cajas de 
ül l ra inar , sin haberse dado principio á las re-
forma? que debian prepararlo, consistente en 46.549,351 
n á m . . . . . . . . . . . . . 157;838,956 
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Causas relativas á los gastos. 
Consisten estas en los pedidos de segundas cuen-
tas de varios acreedores del Tesoro ; en lo que 
falta para completar el total haber de las cla-
ses pasivas, y finalmente, en el aumento que 
ha tenido el presupuesto de gastos por giros, 
valores del Tesoro pendientes de pago en fin 
de Julio último, y anticipaciones recibidas que ; 
deben pagarse con los productos futuros, cuya 
suma asciende á. 140.830,4OÍ) 
Déficit total en fin de año. . . . . . . . 298.689,411 
3.° 
Medios de sobrellevar la situación liasta 1,° de Enero de 1830. 
Hecha ya una breve reseña del déficit del Tesoro en fin del 
presente mes, del que tendrá en 31 de Diciembre, y de las causas 
que lo han producido , preciso es ocuparse en los medios de acudir 
á la actual situación hasta llegar á la permanente y normal que 
ha de principiar en 1.° de Enero de 1850. 
E l Consejo no debe esperar combinaciones ingeniosas, ni rece-
tas empíricas para salir del estado presente, agravando el porvenir. 
Convencido de que el enorme déficit que resulta es un mal inevi-
table en estos momentos, parece que su atención debe dirigirse á 
atenuarlo, valiéndose para cubrir, hasta donde pueda, el presu-
puesto de gastos, de los medios empleados hasta ahora, aunque en 
la menor escala posible; cuidando de que nada se malverse ni 
desperdicié, y de que los productos se distribuyan con la prefe-. 
rencia que el interés público requiera, y con la igualdad que reco-
mienda la justicia. Y para evitar sobre este punto hasta la mas 
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leve sospecha de parcialidad, el mismo Consejo debiera acordar la 
distribución de los fondos, á cuyo fin el que suscribe acompaña 
un estado de la cantidad recaudable hasta fin de Diciembre, y del 
importe de cada una de las obligaciones que restan por cubrir 
hasta la misma fecha. 
Es cuanto parece que puede hacerse respecto de la situación 
transitoria que ha de concluir en 1.° de Enero de 1850; porque 
recurrir á un empréstito , ni el gobierno está autorizado para ello, 
ni este medio seria hoy (no me lo parece) fácil, provechoso ni 
oportuno, puesto que las condiciones serian demasiado onerosas, 
comparado el precio de nuestros efectos públicos con el orden y 
tendencia á la prosperidad que reinan en España; y puesto que 
solo serviría para cubrir mezquinamente una necesidad del mo-
mento con mayor daño del porvenir, para hacer mas difícil la re-
forma déla Hacienda, y para desvirtuar acaso un poderoso ele-
mento para emprenderla y llevarla mas adelante á cabo. Auxilios 
que pueda prestar el Banco de San Fernando; anticipos sobre los 
derechos de aduanas, ya del extranjero, ya del comercio de los 
pueblos donde se establezcan los depósitos, son en lodo caso me-
dios preferibles, por ahora, á ios de un empréstito. 
Sistema que podrá adoptarse desde ! .0 de Enero de 1850, y medios 
de plantearlo. 
E l principio fundamental, el que debe presidir á todo arreglo 
de la Hacienda pública, consiste en que ios gastos se nivelen con 
los ingresos, ó lo que es io mismo, que los presupuestos del Esta-
do sean una verdad. De este modo se pueden calcular de antema-
no los servicios que han de cubrirse; la nación se halla mejor 
servida y á menor precio; cesa la ansiedad de ios que perciben ha-
beres del Tesoro, porque su suerte es menos precaria; el gobierno 
puede exijir de los funcionarios el exacto cumplimiento de sus de-
beres, y el crédito público adquiere un incremento inmenso, por-
qnftse ssbc entonces que hay recursos .bastantes para cu mi ti ir Fás 
obligaciones nacionaies. Por otra parle es preciso mantener cons-
tantemenle este nivel, y para que asi sea, si ocurriere un gasto 
extraordinario, ha de cubrirse por un medio también extraordina-
rio, sin locar jamás al presupuesto ordinario. Este medio extraor-
dinario se encuentra siempre en un estado cuando el presupuesto 
ordinario basta para satisfacer todas las obligaciones comprendi-
das en él. 
Sentados estos principios, y considerando que, aunque el défi-
cit actual es de unos 300 millones, quedará probablemente redu-
cido á 200, hecha la reforma de los aranceles, la de los gastos dé 
Ultramar y algunas otras, parece preciso (sin perjuicio de mayor 
examen ) disminuir el presupuesto de gastos de 1850 en la canti-
dad de 200 millones, porque no será prudente ni posible gravar 
con ella á los pueblos. Además, es de esperar que reformas admi-
nistrativas, basadas sobre los principios de templanza en la impo-
sición, para no tocar á los capitales productivos; justicia en la 
repartición y distribuciun de las cargas y fondos públicos; econo-
mía en ios gastos •; fidelidad y sencillez en la recaudación ; órden 
severo en la contabilidad , y rapidez en todos los actos adminis-
Irátivos , faciliten desde luego la rebaja de los 200 millones en el 
presupuesto de gastos, sin notable alteración de los servicios públi-
cos, y preparen el pais para suministrar sin esfuerzo en adelanto 
mayores sumas, que la administración le devuelva con réditos 
crecilos. 
Consentida esta rebaja por el Consejo , el cual debe también 
señalar la que deba hacerse en particular á cada servicio , resta 
proceder al completo y no parcial arreglo de la Hacienda pública. 
El estado en que se encuentra su organización, debido en parte á 
falta de sistema fundado en verdaderos principios , en parle á no 
haberse conformado á las nuevas instituciones políticas, hace im-
posible toda reforma parcial, que, sobre poco eficaz, solo serviría 
acaso para aumentar los entorpecimientos. ; 
A tres pueden reducirse las bases de esta reforma : 
t .a Centralización bien entendida de los fondos del Estado. 
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2 a Reforma de la conlabiliJad, conciliandü en ella ia precisión 
con la rapidez, y llegando al punto de que la cuenta de adminis-
tración presentada por el gobierno alas Cortes, sea anualmente 
comprobante de las de recaudación y distribución sometidas al fa-
llo del tribunal mayor. ; 
3.a Simplificación y mayor unidad en la administración de; M 
Hacienda pública en las provincias, introduciendo como elemento 
de la recaudación general al Banco de San Fernando, bajo pactos 
ventajosos á los intereses del Estado, y á los de aquel estableci-
miento, que el gobierno se halla en el caso de protejer y fomentar. 
Trascendentales son sin duda estas bases, pues que encierran 
el germen de una reorganización completa, pero son precisas si ha 
de cesar de una vez la incertidumbre que agobia á nuestro crédi-
to , la justa alarma de los acreedores del Estado , y la imposibili-
dad de atender á las mejoras materiales y morales del pais en la 
extensa escala que debiera hacerse. El gobierno puede aforlunada-
menle adoptar, dentro del círculo de sus atribuciones, casi todas 
¡as medidas que han de ser consecuencia de las expresadas bases; 
y si el Consejo d© Ministros cree dignas estas de ser sometidas á la 
aprobación de S. M . , habrá que principiar á trabajar sobre ellas 
sin dilación ni descanso, á fin de que en 1.° de Enero de 18o0 
quede planteado todo el sistema. 
Reformada la Hacienda, será cuando habrá crédito y podrán 
hacerse sin dificultad empréstitos , si convinieren , para obras re-
productivas; entonces, y solo entonces, es cuando podrá pensarse 
en el arreglo de: la deudaj cuyos trabajos deben irse preparando 
desde ahora- entonces será cuando podrá acaso destinarse alguna 
suma en los presupuestos para ir pagando los atrasos , y entonces 
tendrá recursos el pais para atender, sin apuros y sin tocar al pre-
supuesto ordinario, á* una ocurrencia imprevista y extraordinaria, 
como guerra ú otra semejante. 
Si el Consejo adopta estas ideas, urgentísimo es ocuparse des-
de luego: 
1.° De la reforma de los presupuestos de ultramar, á fin de 
que dén el sobrante calculado en 100 millones para este año, pe-
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ró que no ha podido realizarse por falta de la expresada reforma. 
2. ° De hacer en los presupuestos de la península la rebaja 
necesaria para que aparezcan nivelados los gastos con los ingre-
sos, cuya rebaja se calcula por ahora en 200 millones. 
3. ° De preparar inmediata é incesanlemente los arreglos re-
lativos á la organización de la administración de las rentas pú-
blicas, á la centralización de los fondos del Estado, á la contabi-
lidad^ y después, y sobre estas bases, al de la deuda pública, 
nombrando para ello las comisiones que fueren necesarias. 
Disposiciones auxiliares y complementarias del nuevo sistema. 
De estas disposiciones líay unas que tienen por objeto dismi-
nuir el presupuesto de gastos, y entre ellas deben contarse como 
principales el arreglo de las clases pasivas; la revisión de las cla-
sificaciones, con la prudente y justa reducción de las pensiones de 
los cesantes, jubilados y retirados ; la colocación de los cesantes 
que lo merezcan, y la agregación al culto y clero, previa la au-
torización competente, de un gran número de memorias, aniver-
sarios, obras pías, etc., que en su estado actual ó redundan en 
provecho de pocos, haciendo así muy desigual la condición de los 
individuos del clero, ó no están aplicados sus fondos según la 
mente de los fundadores. E l producto de estas fundaciones y otros 
medios que podrán adoptarse al mismo fin, disminuyendo la cuota 
asignada al clero en la contribución de inmuebles, cultivo y gana-
dería, dejará libre una parte de esta contribución para ser aplicada 
á las demás atenciones del Eslado. 
Otras disposiciones tendrán por objeto el aumento de los in -
gresos: tal será, por ejemplo, la represión del contrabando , sobre 
cuyo punto habrán de reformarse las disposiciones vigentes cuando 
se publique la nueva ley de aranceles. 
Otras habrá finalmente que, al mismo tiempo que contribuirán 
al aumento de la riqueza imponible, podrán acaso acrecentar direc-
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lamente' los ingresos del presupuesto. En este caso podrán hallarse 
las que se mediten y adopten dirigidas á utilizar y sacar mas pro-
vecho que hasta aquí de los bienes baldíos y de propios en benefi-
cio del Estado y de los pueblos. 
Acaso los medios propuestos para sacar á la Hacienda pública 
del abatido estado en que se encuentra parecerán sencillos y aun 
triviales, pero si no hay otros que adoptar, su sencillez los realza. 
Madrid 29 de Agosto de 1849.—JUAN BRAVO MÜUILLO. 
NOTA. 
La precedente exposición, en cuanto á los datos, era el resul-
tado de estados Oficiales y muy detallados , de los cuales se dió 
igualmente conocimiento al Consejo de Ministros. •' 
I I . 
Excederla visiblemente los limites del presente 
Opúsculo el hacer una minuciosa reseña de la admi-
nistración de la Hacienda pública en los años de 
1850 , 5 i y 52. Este trabajo, que no correspondería 
á mi objeto y en el cual no podria yo ser imparcial, 
está ya hecho. En el año de 1855 publicó mi amigo 
el Sr. D. José Sánchez Ocaña la RESEÑA HISTÓRICA SO-
BRE EÍL ESTADO DE LA HACIENDA DURANTE LAS ADMINIS-
TRACIONES PROGRESISTA Y MODERADA, y en esa excelente 
producción se halla expuesta con exactitud y con en-
tera verdad, ai paso qüe con mas extensión que las 
demás, la gestión de aquella administración económi-
ca, manifestando, de una manera muy clara y per-
ceptible > sus resultados. 
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Así que, me limitaré á merasí indicaciones, no 
calificando y sino recordando sencillamente ios ac-
tos mas principales, y esto para demostrar lo infun-
dado de algunas apreciaciones que muy recientemen-
te se han hecho de ellos. 
111. 
La gestión de la Hacienda pública en los tres años 
mencionados fué el cumplimiento y la realización de 
lo que en la memoria referida so hallaba expresado, 
indicado ó subentendido. Ocupó, en primer lugar, 
al Ministro de Hacienda la fijación de los aranceles de 
aduanas con arreglo á la ley que hablan votado en 
aquel año las Cortes á propuesta del Sr. Mon. No 
fué esto ciertamente obra exclusiva del Ministro de 
Hacienda:;lo fué del Gonsejo.de Ministros, en el cual 
se examinaron, partida por partida, las propuestas 
de la Dirección del ramo , y se establecieron pruden-
cialmente, y en consideración á lo que, sugería , mas 
bien que la ciencia, el buen juicio, los derechos de 
pa^Qelfflí oaltóim £ 5 8 1 ob M& te al4 .OÍBOÍÍ ir/ i')a4 
Creóse bien pronto la Junta de clases pasivas, que 
se ha conservado: establecióse la Dirección de lo con-
tencioso, que después no se ha considerado necesaria, 
restableciendo la Asesoría de Hacienda que antes 
existia: se introdujeron en las aduanas los empleos 
periciales, planteándose las correspondientes, ense-
ñanzas para que se formasen convenientemente los 
jóvenes que deberían en lo sucesivo desempeñarlos: 
se fijaron nuevas zonas aduaneras, y se dictaron re-
glas para la organización, el régimen y el servicio de 
los carabineros de costas y fronteras, rpimurando rñe-
jorarlo; y en el año de 1852 se estableció el puerto, 
franco de las Islas Canarias. 
Apenas hay renta importante que no fuese objeto 
de alguna, modificación ó reforma con el:fin de mejo-
rarla. Se dictaron disposiciones acerca de la contri-
bucion de inmuebles: por dos veces se bicieron su-
presiones y .variaciones en las tarifas de la de consu-
mos: se reformó radicalmente el impuesto sobre , el 
papel .sellado y efectos de timbre: la sal fué objeto de 
especial cuidado. Se rebajó el precio de algunas cla-
ses de cigarros, de dos cuales , partiendo del con-
sumo de; los años anteriores, habia existencias para 
pMteMíoiíísvnoo OÍGOO iúooaos-yi QH M v u m &dmo¿-&M. 
Se dispuso la recogida de. las pesetas columnarias, 
que circulaban con abundancia.en ocasiones de; con-
flicto y; apuro , siguiéndose de esto grandes perjuicios, 
por la. circunstancia de hallarse; la mayor parte; de 
ellas gastadas y borrosas. Mas adelante se emprendió 
y llevó á cabo la de la calderilla que corria en el Reino 
de Valencia , no sin vencer dificultades hasta, de or-
den público; y por último la de la calderilla catalana, 
lo que exijió mayores desembolsos y anticipaciones, y 
ofrecía.-dificultades inmensas, por su abundancia y 
por el grandísimo fraude á que daba lugar la circuns-* 
tancia de tener un valor nominal muchas veces mayor 
que el valor real y efectivo. Se preparaba también, y 
quedaron pendientes estos trabajos preparatorios 
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cuando cesó aquel Ministerio, la recogida de la mo-
neda macuquina de Puerto Rico. 
Se dictaron la ley de Contabilidad ; la del Tribu-
nal de Cuentas; la del arreglo de la deuda pública; 
las de las deudas del material del Tesoro, del perso-
nal j de la flotante; la de delitos de contrabando y 
defraudación ; las del Banco de San Fernando y otras 
muchas que seria ocioso referir; y se creó en finia 
Caja de Depósitos, establecimiento nuevo, que en nin-
gún tiempo se habia conocido, y que tan pingües re-
sultados lia producido y produce. 
Se estableció la real y verdadera publicidad, apli-
cándola efectivamente á todo cuanto en la administra-
ción y en el manejo de la Hacienda pública era sus-
ceptible de ella; publicidad que hasta entonces se 
blasonaba mucho, se reconocía como convenientísima, 
se decía ser esencial en el réoimen constitucional, 
estaba en boca de todos, pero que no existia en la 
realidad. Por primera vez y mensualmente se publicó 
en h Gaceta la distribución de los fondos públicos á 
cada ramo y ministerio respectivo, la recaudación de 
los impuestos y rentas, comparada con la del año 
anterior, el movimiento de las clases pasivas, y hasta 
el importe de la deuda flotante y las operaciones que 
se practicaban respecto de ella. Creada la Caja de 
Depósitos, se publicó también semanalmente un esta-




Efecto de todas las indicadas disposiciones y de 
las economías que se introdujeron, fué la nivelación 
de los presupuestos; nivelación efectiva, verdadera, 
real y positiva , pudiendo decirse que, en los tres años 
de 1850, 51 y 52, se cubrieron los gastos, ó sea las 
obligaciones consignadas en el presupuesto respectivo, 
con los ingresos propios y naturales de los mismos 
años, y aun resultó álgun sobrante. 
Lo que se acaba de indicar no parece exacto al 
señor D. Pedro Salaverría, quien, exponiendo en el 
folleto que publicó en el próximo Diciembre, del cual 
se ha hecho ya mención, el resultado final de los 
presupuestos de 1850 a 1858, habiendo sido el de 
los tres primeros el siguiente: 
INGRESOS. GASTOS. 
Por el ejercicio 
• de 1850 1 1.272.219.996 
Id. de 1851. ' 1.257.420.371 








Manifiesta después que ^corresponde explicar... 
«los varios recursos de un orden especial que entra-
«ron como elementos muy esenciales de su dotación, 
«que si bien por un lado son menos valor del déficit 
«que arrojaron, por otro expresan bien á donde habría 
»llegado el déficit si las atenciones se hubieran cubierto 
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»sm aplazamientos ó sin descuentos; si los recursos de la 
* desamortización y el producto de emisiones de renta 
* consolidada, el fondo de sustitución del servicio militar 
»y, otros medios,: no hubieran entrado en cuenta para 
«acudir , á obligaciones que nosotros (habla el señor 
«Salaverría), hemos procurado atendercon el prpduc-
»tp de las contribucionesrentas y recursos perma-
^fntef .^ .goir:^- i d iim'-*hihn ty¿ '^T; r leí 0('8i sb 
Gomo comprobante de esta manifestación, consig-
na ,, año por año, las. partidas que. á su modo de 
ver, constituyen aquellos recursos de un orden espe-
qíal, presentando de ello un estado con el título: de 
« ESPLÍGACIÓN de los recursos extraordinarios y aplaza-
»miento de obligaciones, sin.lo cual hubieran aumentado 
vías déficits de presupuestos en las sumas siguientes: 
La. parte, respectiva á los tres años es esta: 
1850. 
Reales vellón. 
Por mesadas descontadas á las cla-
ses activas y pasivas. . . . . . . . 75.296.854 
Por obligaciones realizadas de com-
pradores de bienes del clero. . . . 3.397.686 
Por producto de la negociación ex- } 91.889.079 
traordinaria de obligaciones de 
compradores de bienes de la Orden 
de San Juan 13.194.539 / 
1851. 
Por mesadas descontadas á las cla-
ses activas y pasivas. . . . . . . . 75.296.854 
Por obligaciones realizadas de com-
pradores dé bienes del Clero. . . . 16.805.030 f i Qg 993 i 
Por negociación extraordinaria de ' 
obligaciones de compradores de 
bienes de la Orden de San Juan. . 16.891.308 
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Reales; vel lón. 
1852. ~ ' 
Eealizado por el descuento gradual 
impuesto sobre los sueldos.. . . . 31.698.202 
Por obligaciones de compradores de 
de bienes debClero secular y equi- ) 51.360.488 
valencia de ventas becbas á papel % 
de la deuda. . . . . . . . . . . . . 19.662.286 
Galiíiquemos las partidas mencionadas, que el se-
ñor D. Pedro Salaverrla asienta que son aumento de 
déficit. La primera de ellas consiste en las mesadas 
que rio se pagaron á las clases activa y pasiva en los 
años de 1850 y 1851, conservando el derecho á su 
percibo y aplazando el pago, cuyo importe, tanto en 
el uno como en el otro año, fija el Sr. Salaverría en 
75.298,854 rs. vn. Por grande que sea la competen-
cia del Sr. Salaverría, no alcanza su autoridad á pro-
ducir, con voluntad ó sin!ella, el aumento de cantir 
dades, convirtiendo, por el solo hecho de compren-
derlas en un .estado , en verdaderas y positivas las 
imaginarias. Aquellas mesadas importaron poco mas 
de 34 millones en 1850 y de 35 en 1851, no los 75 
que supone el Sr. Salaverría. En la RESEÑA HISTÓRICA, 
ya citada-, de D. José Sánchez Ocaña, haciendo un 
minucioso análisis del presupuesto, de 1850 , se dice 
(página 188) sobre este punto: 
«Pero por la misma razón que en este.análisis re-
»bajo la partida procedente de créditos atrasados, au-
»mentó á las obligaciones naturales del año , como 
«gasto propio del mismo, el importe de la mesada 
»que se aplazó á las clases activas, y las dos á las 
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• pasivas, que según la liquidación del presupuesto 
«importaron: 
«La mesada de las 
«clases activas. 12.764.505 12) 
«Las dos de las 34.267.744 30» 
«clases pasivas. 21.503.239 18) 
En el análisis del presupuesto de 1851 (pág. 228) 
se hace el aumento por igual motivo, de 35.117.119 
reales vellón. 
Siendo el que se ha expresado ^ según se expone 
en la. Reseña con entera exactitud y con sujeción á 
las CUENTAS GENERALES , el importe de las mesadas no 
pagadas en 1850 y 1851, admira la equivocación en 
que ha incurrido el Sr. Salaverría, haciéndolas subir á 
75.296.854 rs. en cada uno de dichos años. Ha moti-
vado sin duda la equivocación esta circunstancia. 
Aunque la partida está detallada (1) en las CUENTAS 
(1) Hé aquí la indicada partida detallada, según consta én 
el presupuesto de 1851 y en la cuenta general definitiva del 
mismo, página, 395. 
Bajas. Reales vellorí. 
1. a Por una paga de las clases activas. . . 13.100,045 
2. a Por dos de las pasivas que devengan 
haberes. 22.017.074 
3. a Por cuatro de los acreedores por habe-
res caducados. 1.992.382 
4. a Por seis de los que lo eran por heren-
cia en línea recta y de marido á 
mujer 9.961.918 
5. a Por diez á los acreedores por herencia 
de diversas clases ó por otras causas. 28.225.435 
BAJAS TOTALES. . . . . 75.296.854 
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GENERALES , y en el presupuesto, en otro lugar de 
ellas y en la RESEÑA, aunque con propósito y para 
objeto bien diferente, se encuentra englobado con el 
importe de dichas mensualidades, y formando con él 
una sola partida, el de las mensualidades procedentes 
de los atrasos por derechos caducados. He aquí ( p á -
gina 212 de la RESEÑA) la partida: 
«Bajas de las mensualidades á las cla-
»ses activas y pasivas que deven-
»gan haberes corrientes, y de las 
«procedentes de los atrasos por de-
rechos caducados. . . . . . 75.296,854» 
Es por tanto evidente que la partida de 75.296.854 
que, en cada uno de los años de 1850 y 1851, sin d i -
ferencia—¡ cosa extraña!—de un solo maravedí, fi-
gura en los estados formados por el Sr. Salaverría 
como aumento de déficit, consiste real y efectivamen-
te, prodúzcalo ó no, (se recordará la demostración 
de que no lo hubo en aquellos años) en 34.267.744-30 
en el de 1850, y 35.117.119 en el de 1851. Estas 
cantidades se han considerado como aumento, en su 
totalidad , en los minuciosos análisis que se han hecho 
en la RESEÑA, de los respectivos presupuestos de gas-
tos; pero en este punto se ha procedido con error. 
Tal aumento no procede en la totalidad de aquellas 
cifras, sino en la parte que se ha producido ó produz-
ca, si aun no se han satisfecho del todo, (las obligacio-
nes que se aplazaron) un gravamen, un pago que se 
haya hecho ó deba hacerse. Ahora bien, sabido es que 
los haberes atrasados han constituido la deuda del 
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personal , y que el valor del papel que representa esta 
deuda, tomando el precio medio del tiempo que ha 
trascurrido hasta el dia (es probable que no sea mu-
cho mayor en lo sucesivo), no ha llegado ciertamen-
te á la quinta parte de su valor nominal. Así pues, 
los: 70 millones próximamente á que 'ascienden las 
mensualidades aplazadas de 1850 y 1851, han causa-
do al Estado un gravámen que, de seguro, no llega 
á 15 millones; siendo esta, de consiguiente, la can-
tidad que, por el aplazamiento de dichas mensuali-
dades , se habría debido y se debe i fijar como aumen-
to del presupuesto de gastos de aquellos años. 
Asienta igualmente el Sr. Pedro Saraverría que 
es aumento de déficit, en 1852, él importe del des-
cuento que sufrieron los empleados activos y pasivos, 
que ascendió á 31.698.^02 rs. vn., figurando por lo 
tanto esta cifra, como tal aumento de déficit, en los 
estados ó cuentas que ha formado respedtivas á dicho 
año y á todos los demás en que hubo descuento. Fué 
este una reducción de los sueldos, con pérdida del 
derecho á la parte de ellos que se rebajaba, sin obli-
gación del Estado á pagarlos en tiempo alguno; re-
sultando de ello una disminución efectiva de las obli-
gaciones y de los gastos públicoSj igual al importe del 
llamado descuento, esto es, de la rebaja ó reducción 
de los sueldos. Siendo esto así , no se concibe cierta-
mente—no lo concibo yo—- cómo y bajo qué funda-
mento se puede considerar aumento de déficit ta parte 
de los sueldos que se rebajó en 1852; que no se ha 
pagado, ni se debe pagar; que ni ha sido, ni es, m 
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lía de ser nmica; una obligación dél Estado. Frecuén-
temente se hacen rebajas y aumentos de sueldos en 
ios presupuestos: tal clase, tales empleos, dotados, por 
ejemplo> cón 20.000 r s . suben á <M¿000 ó bajan á 
IBs.OOO- á los que disfrutaban 8.000 se Ies; señalan 
G.ODO : ó hiO.OQO: el importe ^ mayor ó menor= que 
el anterior ¿ en que se fija para lo sucesivo el sueldo, 
el gasto ^ es la obligación del Estado ; y seria hasta r i -
dículo,: si el presupuesto se nivelaba con la variación-, 
decir que resultaba un sobrante , en el caso de au-
mento, porque tales obligaciones eran antes menores, 
ó que resultaba déficit, en el casó de rebaja, porque 
eran mayores. Para convenir en este punto con lo que 
impremeditadamente sin duda (le hago esta justicia) 
a:sienta:el Sr. D. Pedro Salaverria, preciso me seria 
abandonarme al mas horrible escepticismo, y recono-
cerme y confesarme falto de sentido común bás ta la 
estupidez". I Í , 
Y. 
Las demás partidas que , en los años de 1850=, 51 
y-'5á> asienta el Sr, Salaverria que fueron recursos 
extraordinarios, debiendo considerarse su importe co-
mo déficit de aquellos años, son las que, en los pre-
supuestos de ingresos de los mismos, se comprendie-
ron ^ox obligaciones realizadas de compradores de bie-
nes.: del Clero, : y .por neyociacion de obligaciones de com~ 
¡aradores de bienes de Ja Orden de San /wa/v añadiendo, 
en la .última de estas partidas-, respecto del año de 
185^/ (|ue fué; tarábien por equivalencia, de ventas ke*-
•c€has^é:.papehée la 'deida.-.-
•q Ya se Hace cargo ei Sr. Salaverría do quo en los 
presupuestos ordinarios de gastos de 1850 , 51 y 52, 
como en los de los años sucesivos ,ise comprendieron 
algunos que, en su tiempovfean sido objeto: de los; pre-
supuestos extraordinarios. Sin entrar en el exámen, pa-
ra fijar su importe, de las átenciones que se hallan en 
ese caso , examen que nos daria por resultado la com-
pensación, si no en el todo, en muclia parte de los dé-
íicits^que lialla el Sr. Salaverría, y pon consiguiere 
la desaparición de ellos, ínos limitarómo's á considera-
ciones de otro género. - - '' 
; Las partidas, cuyo examen nos ocupa, de los tres 
años de 1850 á inclusite ^ forman un total de 
69.950.849 rs. vn., á saber: 39i865:002 rs. por 
•bienes del Clero Secular y equivalencias á metálico, y 
los 30.085.847 rs. restantes, por los de la Orden de 
San Juan de Jerusalen. Concediendo pues lo que es-
tablece el Sr. Salaverria/resultarla, por este concep-
to, en los presupuestos de los mismos tres años 
un déficit de poco mas de 23 millones en cada uno; 
pero lós ingresos á que se refieren aquellas partidas no 
son ciértámente ni deben considerarse como extraor-
dinarios, sino como recursos propios de aquéllos años, 
los cuales de consiguiente deben estimarseí ordinarios. 
Yéase lo que respecto de la partida de i 3.204,415 
reales 14 mrs., por obligaciones d$ bienes del Clero, en-
dosadas'cil Banco español de San Fernando, qm ñgü-
rabá en el. presupuesto de ingresos de 1850, se dice. 
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analizaflílQrdidio pre&upiiesto (páginas 4-^ 5 y-186) en 
la RESEÑA: del señor", Saiiehez Ocafía. ..:..m 
: «Podrá en efecto decirse respecto dej,. la^prirner^ 
>  de dichas partidas . (la de los 13.,201.415-14), que no 
«representa el producto ó rendimiento de un impues-
t o ó de una renta perpétua y estable, sino-una de 
*tas 14 anualidades que: aun restaban de las veinte en 
"que se habían de pagar Jos bienes del Clero Secular 
« vendidos en la época de, 1841 á 43 ; pero fácil es de 
^conocer que un producto de ^atorce^años de dura-
c i ó n , los doce primeros casi en la misma cuantía, 
»no puede ser calificado de extraordinario, por mas 
«que la espectativa de;su:extinción exigiese de la pre-
cis ión del Gobierno pensar, en los: medios de susti-
tu i r l o cuando hubiese de desaparecer.» 
Las razones indicadas (pues uo, se hace mas que 
una indicación de algunas de las muchas que; pudie-
ran aducirse) para demostrar que el producto en ca-
da año de las obligaciones de compradores de los bie-
nes del Clero vendidos desde 1841 á 1843, no fué un 
ingreso Extraordinario, sino ordinario, se habrían po-, 
dido estimar bastantes, para sostener que constituía 
un ingreso de la misma clase, esto es, ordinario, el 
producto de la negoeiacioji de obligacíones de compra-
dores de bienes de la Orden de San Juan, y aun se 
habrían podido exponer, en cuanto á los últimos, ra-
zones especiales^ fundadas, en los derechos que res-
pecto de ellos tenía el Estado. Sin embargo de esto, 
se consideró desde luego y se ha considerado después 
como un ingreso extraordinario. Bajo tal ^ oncepto, ü -
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guró en el presupuesto la cantidad de 30 millones; y 
en la RESEÑA HISTÓRICA ( páginas 209 , 226 , 280 y 
otras) se consideró del;mismo modo, aunque en el 
análisis y en el resumen del respectivo al año de 4851 
no se rebajó lo realizado por dicho concepto del in-
greso propio y natural del presupuesto brdinario, por. 
estimar sobrada y excesivamente compensado este 
ingreso que hubo en aquel-año , y que se Í consideraba 
no propio de él, con el producto de los sobrantes de 
Ultramar, por cuyo concepto se debió presuponer en 
el itiismo año mucha-mayor cantidad , y no figuraba 
partida alguna. 
Tratando, por último, de la equivalencia de ventas 
hechas á papel , por cuyo concepto se encuentra efecti-
vamente en el presupuesto de 1852 una partida de 
ingresos, bajo el nombre de fondo de equivalencia, cuyo 
fondo liabia existido desdé que comenzó la venta de 
bienes naciohales, aplicándose á los gastos públicos y 
estimándose como un ingreso ordinario del año res-
pectivo , nos limitaremos á decir ¿que v no alcanzamos 
razón alguna que pueda • aducirse i sériamente para 
defender que no debiera tener, que no tuviera en rea-
lidad aquel carácter. • 
Pero—lo repetirémos—aunque las partidas mencio-
nadas se debieran estimar déficit de los presupuestos 
de los tres años , el déficit ^ por ese concepto , consis-
tiría en 70 millones próximaiiiente, á'cuya cantidad 
agregada la de 12 millones, quinta parte , también 
aproximada, de los 69 millones y pico que 'importaron 
las mesadas no ' pagadas y aplazadas en 1850 y 18:51, 
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pues, según queda demostrado, ni procede mayor au-
mento por este motivo á las obligaciones de aquellos 
dos años, ni procede absolutamente ninguno por la 
rebaja de haberes que, con pérdida del derecho á 
pereibiFlos , se hizo en el año, 4852; rresultaria la de 
82 millones, que serian,: en el supuesto;indicado, el 
déficit, gordos enunciados conceptos , de los presu-
puestos de los tres años j correspondiendo á cada uno 
de ellos 27 milloríes^no cabales.; Pero-ni este déficit, 
qué: seria i en todo caso ¡psignific^,íi.te, ni r el: que, re^ 
sulta de la: liquidación de los presupuestos de los tres 
años segu^^ es muy grande, 
ni otm menor,: hubo ^realrntente en d i c h o s - a ñ o s c o -
mo está , demostrado,, vy se pasa á : recordar:, y no .se 
funda esta demostración' en que las liquidaciones estén 
mal formadas; no en que en las cuentas iiaya error, 
omisión, ni .inexactitud de ningun género, pues en ellas 
se- debieron comprender y se comprendieron los 4n^r% 
sos y los gastos de los respecti¥os ;años, los derechos 
realizados y los pagos hechos en los misinos ; .pino en 
que, debidamente analizados esos ingresos y esos,, gas-
tos, aparece visiblemente que hay muchos que no son 
propios de los mismos: años ; y descartando los de esta 
clase, computando exclusivamente los que son propios 
de cada presupuesto, y comparando ios pagos con los 
derechos, resulta que no hubo déficit alguno, sino 
sobrante, wn , , i 
La demostración indicada- está hecha muy cumpli-
da y aari pfofnsaméritel En los análisis de los presto-
puestos de los años;de 4850, 51 y'52 (Sección 3.a dfe 
lá' toenéionadá) •RBSEÍ^AÍ -itígTÓRicit) :é'mpp¿ndíó:'esta' -óbrá; 
el Sr. D. José Sancb'^ z 'Ocafia, y la desempeñó tan sa-
ftsfaCtoriamente, qne ninguna dificultad', ninguna du-
da, ningún escrúpulo püedo asaltar á quién, con i m -
parcialidad y buena fe, inquiera la verdad acerca de 
la completa exactitud de los raciocinios que hace, d'e 
las consecueñcias qiie deduce, y de los resultados que 
arrojan los presupuestos cié dichos tres años. 
Aquéllos resultados, producto dé^minuciosas de-
mostraciones fundadas en datos indisputables, oficia-
les y públicos, á cuyas demostracionés nos referimos 
en un todo, los consignó'el Sr. Sánchez Ocaña (páginas 
278 y Siguientes) en cuatro resúmenos. En el l . ^ r e -
séntaV y este es eF titulo á á m m í o , él 'ResiiUado 'ge-
íieraí'de dícííús presupuestos .(ioS'dé-los tres años)- según 
ias cuentas: 151 :2.0 resumen ~ofréce; el resultado..'^ 
aquellos presupuestos según Se redactaron definiti-
váhiehte , sé pusieron en ejecución y" ;Se: realizaron, 
comprendiendo de: consiguiente los c^editós-Concedi-
dos durante su ejercicio, cuyo resultado fué uri^fíÉít 
de 224 millones y pico, acerca de lo cual se dice 
(página 282) lo siguiente: 
*E1 exceso ó déficit de los presupuestos de los 
»Ibes afíos: fué el ya citado de 4^8.^4-33 • ha-: 
»bióndose satisfecho, con cargo á los mismos presu-
»prestos v mayor cantidad queda deteste déflcit ; ipro-
»cedeñte de descubiertos anteriores al año de 1850, 
«qm.yimmd tantas veces se ha, dicho ? traen, su 'o r í -
»gen (MítleHl-8.43";" en ;cuyo defecto, y en medio de 
«haberse satisfecho tambieii tos créditos respectivos á 
«los. arreglos de las-¡Deudas pública ^atrasada del Te-
«soroyiconsiderados ya aquí; obligaciones .ordinarias, 
«corno otras inmensas cantidades, por gastos extraor-
«dinarios; después de todos;estos aumentos<de gastos, 
«hubiera, todavía, resultado sobrante de los ingresos 
»de los mismos tres años. » v 
Es, en efecto, evidénte que las •cantidades-paga-
das en los tres años, por obligaciones de años anterio-
res, ascendieron á mayor STuma^  que la dé los 224 m i -
llones y pico, y que de consiguiente, comparados los 
ingresos con los gastos propios de aquellos años, no 
hubo déficit. 
El resumen * 3.0 lleva por título: « OÓMPÍRÍÍCION, 
*te$tm'kts Twentasrentre los ingresos y gastos ordinarios 
^ propio® y nammks de M tres años de i 8501 á < 52 f 
y>lo8:quB'mio'4úerém, eompréndiendú'm M mimos- las 
vobligááems qne'í mmque aplacadas y m-pagadas p lo 
«eran naturales de los mismos años, y descartando los 
«gasm-extrnérdmarios, y l^os procedentes'4^atrasos re-
trntojanmiik lm/Mquidaciones de:< pti d d año' de- iB4§|) 
»para que resulte exacta la COMPARACIÓN ENTRE SOLO 
»LOS INGRESOS Y LOS GASTOS ORDINARIOS Y PROPIOS Y NA-
TURALES DE CADA AÑO;» y dá por resultado un so-
brante de B8; millones/y pico, diciéndose ^ en seguida 
lo siarttiente: r 
. :«Por este terceu estado aparece asimismo , Ujue, 
«descartadosrde lo pagado los 382.471.815 rs. 5 ma-
«ravedis,; procedentes, 231.471.041 rs. 1 mrdi. de 
»1DS atrasos de fin, de 1849} y los 151.000.801 rea-
»les 4 mrs. restantes de ios gastos; extraordinarios, 
«hubiera resultado m sobrante entré los ingresos y 
«gastos propios y naturales de* los Msníosimañoso en 
«cantidad de. \ . • I . . • ;-H' §8.622.067 28 
«Esto, en el supuesto de que se hu- ; 
«biesen pagado las mesadas aplaza- : v ^ . ; ; 
«das á las clases activas y pasivas '> 
^pues si se hubiese prescindidoíxiel : r 
«pago, y optado por el aplazamien-r í • • 
»to, que ha tenido lugar en cantil 
«dad de. ; . . . .. . ... . ; 69.351.522 12 
»el sobrante en este caso hubiera 
«ascendido á 157.973.590 6 
«Esto en medio de haberse aumentado las obligacio-
«nes ordinarias con el importe. de los intereses y 
«amortización de las Deudas pública y atrasada del 
«Tesoro.» , w >^ ^vi'm\«« m 
Por último 5 el resumen 4 . ° c o n J á manifestación 
que se hace á continuación del mismo, es como sigue: 
J3 
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K, «Queda por estila demostración justificado que, si 
«los ingresos obtenidos^como propios y naturales de 
»Ios tre^ años «se liubiesen exclusivamente aplicado á 
«las obiigaciiQnes propias 3 naturales también de los 
«mismoá años , entre las que figuran las Deudas pú-
«blica ysatra&ada del Tesoro, y con inclusión además 
>».daJas....extraordiaa.ria&^q.ua,.impí)rtaron por si solas 
«los 151.000,801. rs. 4 mrs. que hemos visto ren, el-
«estado aifterior, iqdavia se hubiera obtenido un so-
mbrante de 0.972,789-FS.^ mrs.» 
Tan sólida, tan clara, tan evidente es la demos-
tración de|que en los años do 1850, 51 y 52 so aten! 
dio á los ígastos que exijió el cumplimiento de las 
obligaciones, tales como se habian fijado y propias 
de aquellol años, con Jos recursos propios también de 
los mismos años, y que dt consiguiente no hubo dé-
íi | it . J I | ' ¿ 1% ' i §•£ J í ' i - s r l . 
P No se aplicó, es verdad, una parte de aquellos 
recursos á extinguir ó enjugar, como anuncié en las 
Cortes que me lo" proponía, el déficit preexistenle, 
elamporte de la deuda flotante. En esta parte—debe 
confesarlo—no se realizaron mis pronósticos, ni sé 
cumplieron mis promesas, debiendo someterme y so-
metiéndome sobre este punto al juicio de los hombres 
pensadores, imparciales y-de buena fé, quienes deben 
pesar las ventajas que; habria producido la extinción 
da aquilla deuda con ks que haya traido la inversión 
que se dió á los recursos que exijia su pago. 
Laiieuda flotante, que en su mayor par te ie | l^ r# 
ba en § 4 9 , y se llevó en 1850, en gravosísimos giro!; 
sobre ks provincias, pues se pagóíüa-interés.que eiii 
Enero! de 1850 (etilos años anteriores Lhabia sido 
mayor)jpasó;de 19 por400, y; tíl cual aunque des-
cendió progreáMamentíe, fué todavía en-Diciembre de 
14 por 100, (RESECA MISTÓRÍGA, página 385), llegó, 
casi en sú totalidad , 4 ser objeto de? pagarés? á cargo-
de la Tesorería Central,: habiéndose aplicado en pri-
mer logar á conllevarla ^  en el aíio de;185>2, lo^fon-, 
dos! de "la caja de depósitos de que ¡podiau dtóponserse,: 
E-nü 14! de;Diciembre déL mismoy en cuyo dia ;termmó 
laííadminfetracion de los tres años , ía deuda'flotante, 
comprendien do en ella 8 25i :. i millones aníticipados;; á 
cueataideÜproductQ de la: venta de azogues, y ^ mi-
llones y pico de giros pendientes sobre: las Gajas de Ul-
tramar ^ /.ascendía ;nR/ESEK.A,oíSTÓBrcA,, págiuas :387. y, 
siguientes,) á45#i2B|y:9^1í;irsy:Jl'4?mrs.(síjforslft^a|íij 
y por término medio, se pagaba el 7 por 10,(1 de 
ihterés anual, pues aunque por los abonarés de la 
caja de depósitos Mipápba ; i-por lOQv, pórJa-^antici-í 
páciomsobre azdgues' 5 porí 100,o|lii^oríeluirnp0ft# dei 
1 os1 = ipiá^arési;á favor dekífianco y- de;algunos par|icu:i 
lares 6 por , 100 y por^  la mayor parte de los de Ia MT¡ 
tima clase se pagaba,8 por i0Oof ipór ios giros sobre. 
Ultramár 4 0 Í/9 por lOQj ' resul tando el término medio, 
del 7 "z;^ por'100 que- so. lia indicado. • y o-i 
En el año y medio que trascurrió desde que,cesé 
la administración de los tres años hasta el movimien-
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tüapolítico "dé 4854 no se introdujo nioguna: altera-
ciofi esencial en el sistema rentístico: ;ninguná ley se 
dictó, ni se expidió decreto algunp; que produjera la; 
variación de^  sus basesv; ora suíprimiendo; alguna de 
ellas > ora introduciendo otras nuevas. ' Las ¡diversas 
administracioxje^ que^existiercm eníeseiperíodo^íeslu-
vieron sujetasji como lo están todas, á las vieisitudes 
políticas y" á los efectos que estas producen siempre 
respecto de la Hacienda, adoptando cada cual las dis-1 
posiciones que estimaba mas útiles en la mafclia or-
dinaria de la administración, y > habiendo ;alguna; de> 
ellas, mas bien por efecto de acontecimientos políti-
cos que de causas íinancierasv atravesado circunstan-
cias apuradas; • pero el sistema rentístico^ lo repetid 
mos, se conservó sin alteración^ y los resultados piiie--
de decirse-que en sustancia fueron los mismos..-: 
: Él presupuesto de 1853 liquidó con el pequeño 
déficit de : 26.806.'260 reales, y el de :i854 con el 
mas insignificante ato de 8.972:434, , si bien en es-
te último año hubo el ingreso extraordinario de; 
73.516.468 rs. por sustitución del servicio militar y 
por el préstamo forzoso decretado en l . ^ de Mayo' 
del mismo. En el año de 1853 , fuera del amporte 
de las obligaciones de compradores de bienes del Cle-
ro y fondo de equivalencias, lo cual no debe calificar-
se de ingreso extraordinario, no hubo mas que el de 
5 7á millones escasos, por venta de acciones de car-
reteras y de títulos del 3 por 100 que poseía el Te-
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DEL ESTADO DE LA HACIENDA POR CONSEGUENGIA DEL MO-
ViMIENTO POLÍTICO DE 1854. 
I>esde mediados de 1854 la Hacienda = pública 
ofreció un aspecto muy desfavorable. Primeramente 
el estado de revolución, que duró algunos mésese des-
pués la agitación de los ánimos, que duró muchos 
mas, hasta el grado de poderse decir, que, por espacio 
de dos años ^ fué esta la situación de la sociedad ,.:,y 
entre tanto la supresión de uno de los mas importan-
tes impuestos, produjeron una alteración esencial, 
radical, profunda y de muy trascendentales efectos 
en el sistema económico y en sus resultados. Las Jun-
tas de las provincias que,: como habia sido de costumbre 
en semejantes casos, se constituyeron tan luego como 
en ellas-se tuvo conocimiento de la insurrección, abo-
lieron la contribución de consumos, ly las Corles; con-
firmaron esta supresión, estableciendo después un 
impuesto nuevo bajo el nombre de rferrama, que no 
podía suplir al de consuniosv Asi es qiíe, para llenar 
el vacío que. esta supresión dejó, hubo que recurrir á 
diversos expedieafes que todos podían considerarse 
como : interinos ó preparatorios de otros á los cuales 
se vino á parar, á saber, los empréstitos, pues se de-
cretaron dos:, el uno ostensible y nianifiesto, y el otro 
encubierto y disfrazado. 
Fué el primero el de los 500 millones, autorizado 
por la ley de 22 de Febrero de aquel año, el cual se 
realizó en' 34 de Mayo y 47 de Diciembre de .4856; y 
f u é el segundo1 Mey-de 4.° de Mayo de 4855, ó sea 
la ley de desamortizaciou, que aumentó desde luego, 
aunque fué dictada con el fin opuesto, la deuda pú-
blica, y cuyo efecto, habiéndola modificado muy sus-
tancialmente, ha' venido á ser un mprésiito contínuo. 
^ Parece-^do heñios dicho en uotró l uga r - -quB; ios 
autores de ella trataron de engañarse á si mismos. Po-
co después de haberla dictado, se decretó é impuso 
el préstamo forzoso de 230 millones , reintegrables 
con los productos de la desamortización] y; además de 
s u importe y de 43 % millones que se hicieron efec-
tivos por los ¡vencimientos do aquel año , ÍSO negocia-
ron en el mismo obligaciones de compradores de bie-
nes nacionales de los años sucesivos, por 65 millones. 
: No sorprende por tanto que en el año de 1855 
resultase unfsobrante de mas de 39 millones, y en .el 
de;4856 de ma^ de^ Q millones , habiéndose aplicado á 
las atenciones públicas en el primero las referidas 
cantidades , y en el segundo 260 millones por la 
primera negociación del empréstito de 500 millones,1 
verificada en Mayo, y por el primer plazo de la' se-
gunda, realizada en Diciembre de aquel afío;.: 
- Por todas estas causas, el estado de la Hacienda 
pública fué deplorable en los años de 4855 y 4856. 
Muy - diverso habria sido ciertamente, si al producto 
de ta desamortización, esto es, al precio derios bienes 
que se desamortizaban y se.vendían, se hubiese dado 
el destino que disponía la ley de 1.° de Mayo de 4855. 
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jGu oa.pUéD#la flelmette, • la désanaortización'. habriiipd-
dido ostimarse por unos contraria y por otfesitoirfor-
ffie á los principios de derecho, pero se habría juzga-
do por lodos conveniente para el desarrollé y iaumento 
de tos intereses: materiales y y ÍOÍhabría sido: en reati^-
dad. La inversión de la mitad ¡del iprbdudto de los bie* 
íies de qüe podiai ídisponer el Estado (exceptuada, en 
el primer año. la parto necesaria para cubrir el déficit 
del mismo) en la amortización de la deuda pública 
consolidada (la otra mitad debía invertirse en obras 
públicas), del?80 por M)0 del producto dedos de pro-
pios;'y del total producto de Ids de beneficencia y de 
instrucción pública, que es lo que la citada'ley de 1.° 
de Mayo disponía, habría reducido inmensamente la 
deuda pública ; habría elevado' su precié, facilitando 
con grande ventaja el iiso del crédito, á el cual se de-
bería haber recurrido en caso de; necesidad o de con-
veniencia; habría proporcionado medios, empleándo-
los acertada y prudentemente , para atender con 
provecho, á las obras públicas, y habría conducido 
grandementejáda mejora , ieíita:, per© estable, de to-
dos los ramos de la riqueza pública, y de consiguiente 
del bienestar y prosperidad general. 
i L 
; Las administraciories que eKistieron desde lásif9PÍ' 
nadas de Juiioi'de.i;Si€) hasta mediados de 485^ tra-
taron de remediar en lo. posible el mal y mejorar la 
situación de la Hacienda.- Encargado de la dirección 
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de ella , en la primera de aqüelks administraeiones, 
el Sr. D . Pedro Saiaverría, tenia ya preparado, según 
manifiesta, el decreto de restablecimiento de la coa-
trilmcion de consumos. Lo; realizó su sucesor, dan-
do asi el primero y mas importante paso para la me-
jora de aquella situación. 
El presupuesto de 1857 se liquidó con el; insigni-
íicante déficit de 636,318 reales, cosa no extraña 
habiendo ingresado de extraordinario, por la negocia-
ción del resto del empréstito, 240 millones, y por el 
fondo de la sustitución del servicio militar , mas de 
52. El presupuesto de 1858, prescindiendo de las 
causas que hubiesen podido producir en él tan des-
ventajoso resultado, se liquidó con el considerable 
déíicit de 115 millones, á pesar del ingreso extraor-
dinario de mas de 93 millones por negociación de ac-
ciones de obras públicas y sustitución del servicio 
miljááP4qffí§ vSoib&ín «fcfiOsiD'iéq mxMú imfimm 
AOMINISTRAGION DK LOS GÍNGO AÑOS. —ESTADO DE L A HA— 
GI!ÍN»A EN TIEMPO DE E L L A Y. DE LAS ADMINÍSTRACIONES 
. SUCESIVAS HASTA L A ACTUAL. 
I . 
Al bosquejar el cuadro de la Hacienda pública, 
durante la administración de los cinco años y por 
efecto de ella, nuestras reflexiones, si tienen sólido 
fundamento, habrán de conducir á demostrar que 
carece absolutamente de él la persuasión que mués-
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tra el Sr. D. Pedro Salaverría de haber sido aquella 
administración acertada, cual ninguna otra, y prove-
chosa y fecunda en resultados altamente beneficiosos. 
Profundamente convencido de esto, sin duda, recono-
ce por exclusivamente suya (y no sufre en ello vio-
lencia de ningún género, antes bien se complace en 
manifestar los medios que se le han concedido y la l i -
bertad con que ha obrado) la responsabilidad de 
aquella administración en la parte rentística. 
«Llegamos, dice en el folleto mencionado, al tra-
«tar de la administración de los cinco años , llegamos 
»al punto deseado de nuestra publicación, y senti-
»mos el tener que hacer la apología de actos que 
»nos pertenecen. El público nos dispensará lo que 
»en ello haya de inmodesto, pero nadie como uno 
»mismo puede dar cuenta satisfactoria de lo que 
»por su iniciativa se realizó en tan largo período ad-
«ministrativo. 
«Es de nuestro deber consignar una declaración 
«necesaria. El manejo de la Hacienda constituye una 
«especialidad que releva á los demás miembros del 
«Gobierno de aquella responsabilidad que en otros 
«asuntos alcanza á la colectividad de los Ministerios. 
«Por nuestra parte hemos disfrutado una plenísima 
«confianza de nuestros dignísimos compañeros, y ja -
«más hemos hallado en ellos el menor óbice á cuanto 
«creímos conveniente proponer y hacer. 
«Somos deudores á los Cuerpos legislativos de la 
«acogida mas benévola qoe ministro puede obtener de 
«aquellos; y si censura y responsabilidad es de impu-
«larse á nuestra administración, de nadie mas que de 
«nosotros mismos es aquella.» 
Sobrado motivo tenia el Sr. Salaverria para de-
mandar al público dispensa de lo que en su publica-
ción hubiese de inmodesto, habiendo tanto que, aun-
que se emprenda su lectura con la persuasión de que 
el autor tiene de sí muy grande idea, todavía causa 
extrañeza y sorpresa. Quién, creyéndose el mejor con-
formado y mas hermoso de los hombres, dijese que 
lo era mas que Adonis; quién, estimándose dotado de 
facultades físicas superiores á las de todos los demás, 
manifestase que sus fuerzas eran mayores que las de 
Hércules; quién, reputándose adornado, mas que otro 
alguno, de grandes conocimientos científicos, se pro-
clamase mas sabio que Minerva, no tendrían tan ele-
vada idea de sí propios, bajo aquellos conceptos, como 
la que el Sr. Salaverria, nuevo Narciso, enamorado 
de sí mismo por su aptitud y suficiencia, á semejanza 
de aquel que lo estaba por su hermosura y belleza, 
muestra tener de sí , como administrador de los cau-
dales del Estado, cuando (página 6 del citado folleto) 
exclama: 
«¿Cómo habríamos nosotros de escuchar sin cor-
«rectivo los actuales juicios del Sr. Bravo Murillo so-
«bre los resultados de la Administración de los cinco 
«años, cuando podemos exhibir los hechos de una 
»gestión limpia como los resplandores de la probidad, 
«fecunda como los gérmenes de la riqueza, levantada 
«como los sentimientos de la nación que hemos admi-
«nistrado?» 
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De buen grado dejaríamos al Sr. Saláverría entre 
esos resplandores, gérmenes y sentimientos, sin ha-
cer la mas ligera observación, para que no se sospe-
chase siquiera que tratábamos de turbar el inefable 
gozo que experimenta en su extática beatitud, si no 
creyésemos indispensable, una vez que se ha recor-
dado el trozo que se acaba de insertar de su publica-
ción , hacer algunas indicaciones acerca del espontá-
neo é inmotivado blasonar de la limpieza de su ges-
tión. No habiéndole puesto nadie—á nuestra noticia 
no ha llegado—en el caso de manifestarlo en defensa 
propia, el proclamarse recto y probo es proclamarse 
adornado de una cualidad que debe ser común, que 
todos deben tener ^ que se supone en todos> siendo, 
por desgracia, quien no la tenga una triste excepción 
de la regla general: á no decirse que, al hacer el se-
ñor Saláverría tal protesta de la pureza de su admi-
nistración, reclama una especie de privilegio respecto, 
de todas las demás administraciones. Tan extraño é 
injustificable proceder tiene para nosotros una causa 
conocida, la vanidad, que ciega y ofusca: quien hu-
biese de juzgar de la pureza de aquella administración 
únicamente por las encarecidas manifestaciones qu^ 
hace su autor, no teniendo convencimiento de ello 
por otro lado, sin duda recordaría el sabido prover-
bio: excusatio non petita...... ó creería al menos que la 
calumnia habia clavado su venenoso diente en la re-
putación del autor de semejantes protestas.. En la ma-
trona, cuya honestidad ninguno hubiese negado ni 
disputado, seria impertinente, y para los que no t u -
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viesen la convicción de su recato seria sospechoso, el 
continuo y espontáneo blasonar de él. 
I I . 
Que la administración rentística de los cinco años 
fué desembarazada; que por la confianza que al se-
ñor Salaverría concedieron los demás Ministros y la 
acogida que mereció á los Cuerpos colegisladores, tuvo 
completa libertad de acción, lo manifiesta él mismo y 
es indudable; habiéndosele ofrecido campo muy ancho 
para su iniciativa. Mas aún: la dirección que dió á los 
neoocios económicos el Sr. Salaverría, la gestión ad-
ministrativa de la Hacienda pública, fué casi decisiva 
respecto de la política del Ministerio de la Union lir 
beral, y la determinó en cuanto á muchos puntos. Ni 
la guerra de Africa, ni la expedición de Méjico, ni la 
anexión de Santo Domingo habrían tenido lugar si no 
hubieran existido los recursos extraordinarios que 
proporcionaba la desamortización; hechos que son los 
que mas señalan y dan á conocer la política de aquel 
Ministerio. Todos ellos pertenecen—es verdad—á la 
política exterior, porqueta interior, si se exceptúan 
los grandes y muy trascendentales actos relativos á la 
desamortización, puede decirse que fué la negación de 
toda política, como se ha expuesto y , á mi parecer, 
demostrado en el Opúsculo titulado: APUNTES PARA LA 
HISTORIA DE LA ÜNION L l B E R A L . 
— 8Ü -
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En cuánto á la marcha ordinaria de la administra-
ción, nada tenemos que oponer á la de los cinco años, 
ni será de consiguiente objeto de especiales observa-
ciones. Por efecto de esa marcba , si no hubiera exis-
tido otra causa muy especial y extraordinaria, el esta-
do de la Hacienda pública no habria yariado notable-
mente, en mejor, ni en peor. 
Tampoco habria variado esencialmente, ni. sobre 
ello por tanto recaerán nuestras observaciones, en 
virtud de las disposiciones adoptadas para obtener la 
mejora y el aumento de las rentas públicas, sobre cu-
yo punto véase aquí, reasumido por el mismo Sr. Sa-
laverría (página 80 del referido folleto) lo que se ha 
hecho en los cinco años. Preguntando si los adminis-
tradores que hoy aparecen como sus críticos, habrían 
sacado incólume el sistema de los impuestos después 
de tantas Contradicciones: «¿Se hubieran mantenido, 
»dice en seguida, durante cinco años en la brecha 
»de la tribuna sin perder ni un solo real de lo que for-
«maba la renta del Estado, acreciéndola todos los 
»clias, ya con reformas en la contribución de consu-
»mos, ya con modificaciones en la del subsidio, en el 
«papel sellado; trayendo á contribución la trasmisión 
»de los bienes muebles, obteniendo por ferro-carriles 
»rendimientos de alguna importancia hasta formar un 
«total de ingresos de 2.134.000.000 rs.?» Estas dis-
posiciones, fuera de la relativa ai establecimiento del 
impuesto sobre los ferro-carriles, que asciende á 16 
millones, son reformas, no esenciales, de las rentas ya 
establecidas, ligeros retoques para obtener algo mayor 
producto de los respectivos tributos, disposiciones to-
das ellas no de grande importancia, nacidas de pro-
yectos aprobados con facilidad, por no haber sido ob-
jeto de leyes especiales, sino de artículos intercalados 
en los presupuestos. 
La aprobación de ellos, en fin, precediendo la dis-
cusión ordinaria, habiéndolos presentado oportuna-
mente , sometiéndolos al examen de los Cuerpos cole-
gisladores, y sosteniendo, sin pedir autorizaciones, el 
debate á que han dado lugar, tampoco ha podido pro-
ducir una variación esencial en el estado de la Ha-
cienda. Reconocemos el mérito que en ello ha contraí-
do el Sr. Salaverría; pero creemos, y lo creemos muy 
sinceramente, que todos los Ministros de Hacienda, 
todos absolutamente, sin excepción alguna, habrían 
contraído el mismo mérito si se hubiesen hallado en 
circunstancias iguales; si las apasionadas discusiones 
políticas y sus perniciosos efectos no hubiesen impedi-
do á veces el entrar, á veces el continuar en la de los 
presupuestos; si todos ios Ministros de Hacienda hu-
biesen merecido á los Cuerpos legislativos tan benévo-
la acogida como la de que (por efecto sin duda del 
paréntesis que produjo respecto de aquellas apasio-
nadas discusiones políticas la elección hecha con ar-
reglo á las listas rectificadas fuera del período que 
marca la ley electoral) se reconoce deudor el Sr. Sa-
laverría. Lo hemos dicho en otro lugar: no ha habido, 
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ni concebimos que pueda haberlo , Ministerio alguno 
que no haya deseado y desee muy verdadera y eficaz-
mente la discusión de los presupuestos. 
Ha presentado además el Sr. D. Pedro Salaverría 
en los cinco años, y conseguido que .se aprobasen, 
varios proyectos de leyes de crédito , sosteniendo su 
discusión y procurando con empeño hacerlas prevale-
cer, como que en la ejecución de las disposiciones 
contenidas en estas leyes ha consistido lo esencial,, lo 
que verdaderamente caracteriza su administración, y 
la distingue de todas las demás. Estas leyes de crédi-
to son principalmente las relativas á la desamortiza-
ción é inversión del producto de los bienes; inversión 
que constituye el hecho culminante de la administra-
ción del Sr. Salaverría, que la caracteriza, como se 
acaba de decir. Ellas han producido una variación 
esencialísima, radical, de suma trascendencia, en la 
Hacienda publica; tan esencial, tan radical, de tanta 
trascendencia, que afecta al estado social de la nación 
y ha de influir muy sensible y profundamente en su 
porvenir: en ellas se reasume la administración de los 
cinco años; y en ellas y en la rectificación de las l is-
tas electorales la política interior del Ministerio de 
Union liberal. Sobre este punto, por lo tanto, habrán 
de recaer principalmente nuestras observaciones. 
IV. 
Al tratar el Sr. D. Pedro Salaverría, defendiendo 
sús actos administrativos, de las disposiciones adop-
tadas, á propuesta del mismo, sobre desamortización, 
y de la suspensión de las leyes primitivas acerca de 
este asunto, parece que escribe una noTela. Manifies-
ta (página 10) que son mal juzgadas por mí aquellas 
leyes, «cuya ejecución, dice, hemos tenido la honra 
»de consumar, aunque en la inversión de los productos 
»no hayamos seguido completamente el pensamiento de 
»1855:» y exponiendo la situación de la Hacienda 
cuando por tercera vez fué llamado á dirigirla, for-
mando parte del Ministerio de 1858, asienta (página 
76) que: 
«Era de necesidad llevar á cabo la desamortiza-
c i ó n general, objeto de leyes, suspensas solo mien-
»tras se obtuviera el acuerdo de las potestades que 
«debían intervenir en su ejecución.» 
De admirar es ciertamente, en cuanto á lo prime-
ro, la manera en que se expresa el Sr. Salaverría. El 
espíritu en que se dictó la ley de i.0 de Mayo de 
1855 , el pensamiento que presidió á su formación— 
ya lo hemos dicho—fué el atender muy directa y muy 
eficazmente á la amortización de la deuda, en primer 
lugar, y á las obras públicas, en segundo. Aunque á 
este espíritu se contravino desde luego, afectando los 
productos de la desamortización al reintegro del prés-
tamo forzoso de 230 millones, y aplicando á las obli-
gaciones de aquel año los vencimientos del mismo, 
consistentes en 13 % millones, y 65 millones mas 
por la negociación de vencimientos sucesivos, según 
queda recordado, todo lo cual asciende á 308 % m i -
llones, el producto total délas ventas, exceptuada la 
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mitad de los bienes correspondientes al Estado, 
cuya mitad se aplicaba á obras públicas, debia inver-
tirse en la amortización de la deuda consolidada. Con 
arreglo á esta disposición y en fiel cumplimiento de 
ella, se debiera haber invertido en la compra y extin-
ción de deuda pública algunos miles de millones, por-
que algunos miles de millones importa el prodacto de 
la desamortización, el precio de las ventas, entregado 
en parte, y en parte, consistente en obligaciones y pa-
garés negociados ó negociables; y la totalidad de este 
producto, exceptuando solo la parte, relativamente pe-
queña, que se habla de aplicar á obras públicas, se-
gún queda expuesto, debia tener aquel destino. Pues 
bien: todo lo aplicado á la amortización de la deuda 
pública, en los años de 1859 á 1862 inclusive, ascien-
de á 48-. 100.689 rs., habiéndose aplicado á otros muy 
diferentes objetos, en virtud de disposiciones dictadas 
á propuesta del Sr. Salaverria, aquellos miles de m i -
llones, i Y esto dice el Sr. Salaverria que es no haber 
seguido completamente, en la inversión de los productos, 
el pensamiento de 1855! En el presupuesto del primer 
semestre de 1863 , se aplicaron á igual objeto 
6.500.000 rs.; en el de 1863 á 1864 , se aplicaron 
16 millones, y en el respectivo al año de 1864 á 1865, 
que fué definitivamente propuesto por el Sr. Saía-
verría, aunque había sido presentado por uno y mo-
dificado por otro de sus dos últimos antecesores, no 
se hizo aplicación de cantidad determinada. 
No menos extraña y sorprendente es la manera en 
que se ha expresado el Sr. Salaverria respecto del 
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segundo punto. Todos los que no tengan conocimien-
to propio ó recuerdo exacto de lo ocurrido en el asun-
to de que habla, y vean consignado sencilla y formal-
mente por una persona tan caracterizada, y tan prác-
tica en la materia, que las leyes de desamortización es-
taban (en Julio de 1858) suspensas solo mientras se 
obtuviera el acuerdo de las potestades que debian interve-
mr en su ejecución, creerán que el acuerdo de aque-
llas potestades era necesario para la ejecución de d i -
chas leyes en todas sus partes, pues se habla indis-
tinta ¿ indeterminadamente, ó que solo estaban sus-
pensas en la parte que requería el acuerdo de las di-
ferentes potestades, y creerían sobre todo que no se 
alzó, total ni parcialmente , la suspensión hasta que se 
obtuvo aquel acuerdo. Sabido es, sin embargo, lo que 
ha ocurrido en el asunto. En 23 de Setiembre de 1856 
se dictó el Real decreto que mandó suspender, hasta 
que se resolviera lo que correspondiese en la forma 
conveniente, la venta de los bienes del Clero secular; 
decreto que refrendó el Sr. Salaverría, quien, sin du-
da , recordaba esta disposición y habia olvidado otra 
posterior, al expresarse en los términos mencionados. 
Esta otra posterior fue la contenida en el Real decre-
to de 14 de Octubre del mismo año, refrendado por 
el Duque de Valencia, suspendiendo, desde aquel dia 
en adelante, la ejecución de la ley de desamortización 
de 1.° de Mayo de 1855, y disponiendo en su conse-
cuencia que no se sacase á subasta finca alguna de 
las que dicha ley ordenaba poner en venta, ni se apro-
basen las que se hallaban pendientes. Tal era el esta-
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do de las cosas cuando entró á dirijir los negocios pú-
blicos en 1858 el Ministerio de que formó parte el se-
ñor Salaverría, presidido por el general O'Donnell, 
quien refrendó el célebre decreto de 2 de Octubre de 
aquel año, por el cual se mandó continuar la enage-
nacion de los bienes de propiedad del Estado y los 
pertenecientes á manos muertas de carácter civil de-
clarados en estado de venta por la ley de 1.° de Mayo 
de 1855. La suspensión de la de los bienes eclesiásti-
cos no se alzó por el mencionado Real decreto: se 
alzó la Suspensión de la venta de los bienes de carác-
ter civil , cuya venta no se habia suspendido, ni po-
dido suspenderse por falta de acuerdo de las dos po-
testades, pues solamente debía intervenir en ella la 
potestad civil. La enagenacion de los bienes eclesiásti-
cos, para la cual era legalmente necesaria la concur-
rencia de la potestad espiritual, continuó en suspenso 
y fué objeto del nuevo convenio que se celebró con la 
Santa Sede. Tan evidente es la inexactitud con que se 
expresa el Sr. Salaverría al manifestar que las leyes 
de desamortización se hallaban suspensas solo mientras 
se obtuviera el acuerdo de las potestades que debian i n -
tervenir en su ejecución. 
' M , MÍ}) «oaoioj : < V . i i : • ' [ COÍÍTÍ imam 
Lo que se acaba de exponer constituye en realidad 
una digresión respecto del asunto principal en que va-
mos á ocuparnos. Entremos ya en el exámen de él, y 
entremos concienzuda é imparcialmente, sin pasión, 
con entera buena fé. 
- 92 — 
¿Ha sido provechosa y de favorables resuitados, ó 
ha sido inconveniente y de resultados desventajosos, 
la inversión que se ha dado al producto de la desa-
mortización? El Sr. D. Pedro Salaverria, á propuesta 
del cual se acordó esa:inversión, muy diferente, co-
mo se ha expuesto, de la que previno la ley de 1.° 
de Mayo de 1855, la cree provechosisima y fecunda 
en resultados ventajosos: yo la creo, por el contrario, 
perjudicial y preñada de resultados lamentables. 
Si esta fuese una disputa teórica, que solo pudie-
ra interesar á los que la sostienen, que versase sobre 
una materia indiferente para la nación , y cuyos re-
sultados, cualesquiera que estos fuesen , no la afecta-
sen en nada, yo no aduciría , por cierto , conside-
ración alguna : me limitaria sencillamente á con-
signar mi opinión, á enunciar mi modo de pensar, 
esperando muy tranquilo del tiempo y de los hechos, 
el desengaño, la confirmación de mi juicio, si acierto 
por desgracia, ó la demostración de mi error. Pero la 
divergencia no es teórica, sino muy práctica: los re-
sultados del uno ó del otro cálculo interesan, porque 
han de afectar profundamente á la nación, y el con-
tribuir á la ilustración del asunto me parece conve-
nientísimo , porque si las consideraciones que se 
aduzcan, se estiman acertadas, podrán precaverse y 
evitarse en parte los males. 
Los hechos son bien conocidos. La ley de 1.° de 
Abril de 1859 concedió al gobierno créditos extraor-
dinarios por la suma de dos mil millones, cuyos cré-
ditos han sido ampliados por otras leyes posteriores 
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hasta tres mil millones próximamente. Esta cantidad 
ha sido invertida ya en su mayor parte, habiéndose 
contraído compromisos para invertir el resto en no 
lejanos plazos. 
¿Ha sido acertada y provechosa—preguntamos de 
nuevo_la inversioir? En mi sentir, ha sido desacerta-
da en la esencia y en la forma: en la esencia, porque 
el producto de los bienes no ha sido aplicado, sino en 
una parte relativamente pequeña, á objetos reproduc-
tivos: en la forma, porque ni en cuanto á la manera, 
ni en cuanto al tiempo, ha sido conveniente y oportu-
na la aplicación. Si conseguimos demostrar estas dos 
proposiciones, habremos llenado cumplidamente nues-
tro propósito. 
Vi . 
La inversión del producto en venta de ios bienes 
desamortizados no ha sido acertada en la esencia, 
porque solo en una parte, relativamente pequeña, 
ha recaldo en objetos reproductivos. 
Examinemos ante todo, á fin de que tengan sólido 
fundamento las observaciones que hagamos, cuales 
han sido jos objetos de la inversión. Los presupues-
tos extraordinarios del año 1859 y de los posteriores lo 
dan á conocer. Véase el estado ó resumen de ellos, 
contenido en la memoria qué el Sr. Ministro de Ha-
cienda ha leído al Congreso de los Diputados al pre-
sentar, en 22 de Marzo próximo pasado (1865):, los 
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Los datos que suministran el estado ó resumen 
precedente y algunos otros, oficiales también, cono-
cidos é irrecusables, dan á conocer la importancia del 
producto obtenido casi en su totalidad (hay algunas 
otras partidas que no podemos determinar, lo cual 
favorece nuestros cálculos) por la venta de los bienes 
desamortizados, y los objetos de su inversión. Habla-




i.0 La primera partida que 
figura en el precedente resumen 
(ingresos) y la cual, por lo tan-
to , debe también ocupar el p r i -
mer lugar en el presente , es la 
siguiente: productos de la desa-
mortización. L 1.276.778.617,60 
2. ° Figura también , por /a 
negociación de obligaciones de com-
pradores de bienes nacionales del 
vencimiento del primer semestre de 
1865, la partida de 109.068.655,77 
A dichas partidas deben 
agregarse: 
3. ° Por el préstamo forzoso 
de 230 millones (produjo, según 
expresa en su folleto el Sr. Sa-




. íSilma ^nfenor.'. r i.385.847.273,37 
cretado en 1865 v rebajando 
de aquella cantidad la de 
37.205.869y49 que, según dicha : 
resumen (pagos), se han inverti-
do después del 1.° de Enero de • • 
1859 en la amortización de bi-
lletes de dicho anticipo y del de-
cretado en 1854 194.006,655,51 
4. ° El importe de las obliga-
ciones de compradores de: bienes 
nacionales que vencian en 1855, 
importantes 13.638.775, y de 
la/negociación de vencimientos 
sucesivos para obtener 65 m i -
llones, todo lo cual se aplicó en 
aquel año á las atenciones del 
Tesoro. 78.638.775 
5. ° Por resultas del anticipo 
de 230 millones, lo cual ingresó 
en i856y según manifiesta igual-
mente el Sr. Salaverría. . . . . 800.122 
6. ° Importe de los billetes . : 
hipotecarios, délos cuales se;ha 
negociado ya una parte y se ha- . 
brá de negociar el resto para cu-
brirlos déficits del Tesoro.. . . 1.300.000.000 
Total 2.959.292.825,88 
Los datos oficiales indicados nos dán á conocer 
que los productos hasta hoy obtenidos de la desamor-
tización han ascendido á dicha cantidad: tres mil millo-
nes próximamente. Mayor es sin duda alguna el que 
ha dado: en los años de 1856, 1857 y 1858 hañ sido 
aplicadas á las atenciones públicas comprendidas en 
los presupuestos, ya ordinarios ya extraordinarios, 
eonsiderables cantidades de aquella procedencia: en 
solo el año de 1858 lo fueron mas de 70 millones; pe-
ro creyendo que una parte de,estos ingresos—es evi-
dente que no se hizo así respecto de la totalidad—-se 
aplicó á objetos reproductivos, y no juzgando de gran-
de interés descender en el momento al examen de las 
Cuentas generales, para entresacar y fijar con exacti-
tud el importe de la parte que tuviese aquella aplica-
ción, no hacemos aprecio de tales productos. 
Veamos ahora qué.parte de los 2.959.292.825,88 
se ha invertido en objetos reproductivos, analizandu 
para ello los objetos de la inversión, expresados en 
la parte del resumen inserto que determina los gastos 
hechos ó sea los pagos; 
Conócese á primera vista, sin que sea necesario 
hacer para ello reflexión alguna, que no son objetos 
reproductivos los comprendidos en las partidas 1.a, 
§.a y 3.a de dicho resúmen, á. saber: (/asios afectos 
al producto de las vmtas^amortizacion de billetes del 
anticipo de 230 millones-y de los dos posteriores. 
La partida 6.a, ferro^carriles, comprende: Es-
tudios de ferro-carriles.—Subvenciones á metálico. 
Intereses de obligaciones.—Amortización de obliga-
dones. Do estas; partidas , ó sea los gastos que ellas 
representan, pueden considerarse como reproduGíivos, 
aunque indirecta y remotamente, los Gomprendidos en 
la '1.a:, 2.a y 4.a, estudios, subvenciones á metálico 
(las qua se dán ea papel, ó sea ^ n . obligaciones 
del Estado para: ferro-carriles, no figuran en los pre-
supuestos) y amortizacion. de obligaciones, que es la 
devolución paulatina del capital; pero la partida refe-
rente al pago de intereses ni merece aquella califica-
ción, ni debiera figurar en el presupuesto extraordi-
nario. Son objeto de este los capitales que se reciban, 
sea cualquiera la forma de levantarlos; pero el pago 
de los intereses es una obligación permanente que 
debe ser comprendida en el presupuesto ordinario. La 
misma razón que se haya tenido para comprender es-
te pago en el presupuesto extraordinario , hay para 
comprender igualmente en el mismo presupuesto el 
pago de los intereses de las deudas consolidada y d i -
ferida, de la flotante y de todas las clases de deuda. 
Se debe por tanto deducir de los rvn. 143.311.630,10, 
que para ferro-carriles íiguvm . m el mencionado re-
sumen, todo lo respectivo^-y es muclio—-al pago de 
intereses, pero sin descender á este excámen y l i m i -
tándonos á la, observación que se acaba de hacer, 
consideraremos como reproductiva en su totalidad 
aquella partida. 
La partida 7.a, derechos de aduanas para el mate-
rial de ferro-carriles, figura igualmente en los ingresos 
y es una entrada por salida. 
Las partidas 8.a y 9.a, minoración de ingresos y 
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ejercicios cerrados, comprenden pagos que tienen por 
objeto llenar vacíos, atender á gastos cuyo pago no se 
ha hecho ó se ha hecho con anticipaciones. Lo que 
hubiera en aquellos gastos de reproductivo, si algo 
habla, está necesariamente computado en alguna de 
las partidas que comprenden gastos de esta clase. 
Lo comprendido en la partida 5.a, amortización de 
deuda consolidada y diferida, se ha invertido evidente-
mente en un objeto reproductivo. Lo mismo es au-
mentar ingresos que disminuir gastos. La amortiza-
ción de deuda disminuye la obligación de pagar el i n -
terés. El importe, por consiguiente, de la partida 5.a 
ha tenido en su totalidad inversión reproductiva. 
Ha tenido también inversión reproductiva el gasto 
ó pago que comprende la partida 10.a y última, canal 
de Isabel I I . 
La han tenido igualmente en una parte con-
siderable, pero no en el todo, las cantidades com-
prendidas en la partida 4.a , obligaciones del material 
de los Ministerios. Necesário es hablar separadamente 
respecto de las de cada uno de ellos, á fin de poner 
de manifiesto cuales merecen aquel concepto.: 
De los gastos extraordinarios del material de los Mi-
nisterios son reproductivos casi en su totalidad: los 
de Fomento, que ascienden —es verdad—á la suma 
de 1.070 millones, mayor que el importe de las can-r 
tidades , todas juntas, gastadas en el material extraor-
dinario de los demás Ministerios; pero lo son solo 
aquellos gastos, y aun en ellos, examinándolos deta-
lladamente, :á cuyo .examen no descendemos) se ha-
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liarían cómprendides algunos que no son ciertamente 
de esta clase, porque ya se conoce desde luego y á 
primera vista que no lo r&dn-- g&neiialniente.' .-los.;qué; se 
invierten en la ;conservacion j reparación ; de carrete-
ras, cousírucoiones civiles^ y oíros del mismOsg^nerOv 
De los gastos para construcciones civiles muyi.pocos 
serán^ si hayralgunoslos-que merezcan la cálffic^ion 
de reproductivos: á los de conservación • y ' reparación 
de las carreteras ¿ por qué' título y en qué cóncepto 
se podría darles semejante; calificación ? Es exlraordi-
nário y reproductivo el costo de la construceion de 
una carretera, como el de un ferro-carril, como el de 
un canal , como el de un püerto; pero terminada la 
construcción, el gasto que-ocasiona su consérvacion y 
su reparación es :ordinario, porque es:permanente, es 
de todos los añds;; no es reproductivo'de una ríiane-
radiferente de como lo son~ya so exclareccrá mas este 
punto ^ —otros muchos gastos del presupuesío ordina-
rio, y el de que se trata, por lo tanto, ni puede esti--
miarse especialmente reproductivo, ni ha debido ser ob-
jeto-del presupuesto extraordinario, en el cual sin em-
bargo ha figurado constantemente y figura, .siendo de 
grande cuantía su importe total. 
Tal vez se sostendrá lo contrario: tal vez se pre-
tenderá dar el carácter de reproductivas á todas ó 
algunas de las cantidadesigastadas en el material de 
los demás Ministerios, con especialidad las respectivas 
al de Marina, manisfestando en cuanto á estas últimas 
que contribuyen á sostener y aumentar él comercio, 
al acrecentamiento de las fuerzas productivas y, por 
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lo tanto, de l a riqueza y de las rentas públicas; y 
expomendo respecto d e los objetos de l a inversión 
de dichas sumas e n todos los Ministerios, la grande 
conveniencia de los unos , la necesidad de los otros y 
la importancia de todos para e l engrandecimiento de^  
l a nación. 
Lo interesante d e todas esas inversiones , la altísi-
ma conveniencia de las unas, la necesidad de. las 
otrasv lo santo y sagrado de muchas, lo reconocemos, 
sin suscitar sobre ello la menor duda; pero ninguna 
de estas circunstancias puede influir para calificar de 
reproductiva ó no reproductiva la inversión. Nada 
hay, en lo mundano,-en lo terrenal, en la asociación 
civil;, en lo que no pertenece á la religión, nada hay 
tan interesante para el sostenimiento y la conserva-
ción de la sociedad:política, como la administración dé 
justicia y la fuerza armada; nada tan importante, tan 
necesario como estas dos instituciones, nada tan san-
to, tan sagrado como la primera. ¿Se ha dado sin em-
bargo por alguien y alguna vez á los gastos que exije 
el sostenimiento de aquellas dos altísimas institucio-
nes el carácter de gasto reproductivo ?; Atendiendo á 
los goces que nos proporciona, á los bienes, á la r i -
queza que trae la conservación del orden público, sin 
el cual no>hay goces, bienes, riqueza, ni aun socie-
dad, el pago de los gastos que exijen aquellas dos ins-
tituciones debería ocupar el primer lugar entre los 
gastos reproductivos. No se comprende sin embargo 
en esta calificación: reproductivo ó no reproductivo, 
bajp el aspecto y en el sentido en que se habla, se 
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estima en los estados el gasto que produce, de una 
?ez ó gradualmente, desde luego ó inmediatamente ó 
pasado algún tiempo, pero siempre y en todo caso di^-
recta 7 materialmente, aumento de riqueza ó materia 
irtiponible, y de consiguiente acrecentamiento de las 
rentas públicas. En aquel otro sentido, atendiendo - á 
que el mantenimiento del orden social y la= obseryan-
cía de las reglas establecidas para la administración 
pública conducen al aumento de la riqueza-nmejor 
dicliO-—á que haya riqueza, y de la materia imponible, 
y de las rentas públicas, apenas só encontrará ea los 
presupuesto*, lo mismo el extraordinario que el ordi-
nario, partida alguna de gasto que no sea eminente-
mente reproductivo. Para la conseryacion del orden 
público, y para protejer la seguridad individual, pu-
diendo cada individuo -dedicarse tranquilamente al 
trabajo , fuente de la riqueza, se han establecido 
y. se sostienen el ejército, la guardia civil^ la poli-
cía, multitud^ de funcionarios:; para maníener ántodos 
en el goce de sus derechos, castigar los delitos y 
corregir las faltas se sostiene la administración de jus-
ticia; para reprimir el contrabando, sin lo cual no 
habría. rentaL de aduanas, se sostiene á los carabiT 
ñeros5 de costas y fronteras; para recaudar el pro-
ducto de aquella rénía^ el; de, las estancadas y el de 
todas, ejecutando y poniendo en práctica las reglas 
establecidas para la administración de cada una de 
ellas, según su clase,, se sostienen multitud de oficinas 
y de empleados. :La Marina,contribuye ciertamente al 
acrecentamiento de las rentas públicas protegiendo el 
—. 104 -
comercio, pero no contribuye mas directa: y. especial-
mente, ni aun tan^ directa y especialmente como-la 
conserYacion del orden; moral y material , esto es , la 
conservación de la sociedad , que no habria sin la ad-
ministración de justicia y la fuerza armada; ?como la 
administración, y recaudación misma ;de losumpuestos, 
sin la cualexcusado es. decirla—ño; liabria. rentas 
públicas. Así pues como no se comprende en ios gas-
tos que en los; presupuestos se láéMomimhiímpmékéíh 
vos los qm mije el sostenimiento ;de aquellas institu-
ciones, no se puede tampoco comprendeF en los de 
esa clase los que lian . tenido por objeto el acrecenta-
miento de la'Matina; 
Los gastos del material del Ministerio de Marina, 
como, ios del material; de todos los demás Ministerios 
que. autorizaron las leyes de d .0 de Abril de 1859, 
7!de -Abril de^i861= y 25 ^cMayo de 18G3.', (excepto 
los de-reparación de^carreteras);se-ban;podido llamar 
y se lláman' con propiedad' gastos extmofxMmrios, y ha n 
podido figurar y han figurado en dos presupuestos ex-
traordinarios, porque han tenido y tienen por objeto 
llenar atenciones públicas en grande cuantía y muy 
prontamente, lo cual no puede hacerse, nif aun corres-
ponde rigorosamente hacerlo en el presupuesto ordina-
rio ; • pero gasto extraordinario no es lo mismo que:gasto 
reproductivo; el gasto extraordinario, como el ordinario, 
püede-o no'ser reproductivo. Si,: por efecto de un ter-
remoto ó de cualquiera otra causa, desaparece ó se ar-
ruina un edificio destinado al servicio público ( para 
oficinas por éjemplo) de absoluta necesidad, y se 
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juzga indispensable la ^construcción de otro ¿se •cali-
ficará de reprodactivo el costo de ésta construcción? 
Asi examinados, analizados y clasificados: los ob-
jetos de laí inversión de las partidas que figuran i • como 
gastos ó PAGOS en el resumen tantas yeces menciona-
do, se deducá que las que representan' gastos que 
merecen la calificación reproductivos, son las si-
guientes: 
Reales vellón. 
1. a Para amortización de, la 
deuda consolidada y diferida.:. . 7i .0Qi ,266,36 
2. a Para material del Minis-
terio de Fomento.. . . . . . . . 1.070.446.746^46 
3. a , Para ferrorcarriles.. . . 143.311.630,10 
4. a Para el canal de Isa-
bol 11 , 3.958.760 
Dichas partidas componen la 
cantidad de.i . : . . . . . ^ . . 1.288.718.372,92, 
cuya cantidad—y no toda ella ciertamente—es la que 
se ha invertido eu objetos reproductivos. El importe: 
del precio de los bienes desamortizados ya entregado, 
y de las obligaciones suscritas por los compradores 
de aquellos bienes pasa , como se ha expuesto, de tres 
mil millones, no llegando de consiguiente á la mitad 
de esta suma, pues excede poco de la tercera parte, lo 
que ha tenido una inversión reproductiva. ¿No está pues 
justificada la aserción de que solo en una parte réla-
tivamente pequeña ha sido reproductiva, y por lo tan-
to ha sido desacertada ó inconveniente en la esencia? 
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Se dirá que cuando se trata de calificar .la. admi-
nistracion de los cinco años y la inversión que propu-
so se: diese y se ha dado á los bienes- que habian 
de venderse, comparándola con el producto, no se 
debe computar el que se habia obtenido anteriormen^ 
te, cuya aplicación se acordó y se realizó en tiempo 
de otras administraciones. La observación no nos pa« 
rece oportuna, porque si bien respecto de la aplica-
ción anterior no puede tener responsabilidad de nin-
gún género la administración de los cinco años, debió 
tomar en consideración el hecho de haberse realizado' 
de la manera en que se realizó para determinar la 
inversión de lo que restaba, para s.er,tanto mas infle-
xible en procurar una inversión reprodúctiva al pre-
cio ulterior de las enajenaciones. 
Pero aun ^aceptando de una manera, absoluta 
objeción indicada, y no tomando en consideración, en 
todo ni en parte, la inversión realizada en tiempo 
anterior al advenimiento de la administración de los 
cinco años ¿cuál es el resultado? Que del producto de 
la desamortización deberán rebajarse das partidas si-; 
guientes:. • . UM! : • 
• ,- - Reales vellón. .;; 
i i . * Por ©1; anticipo de 230 
millones; deduciendo el importe .•••>. 
dé los'billetes pagados después; - ^ M ^ . ^ -
de i,0: de Ehero de 1859, . : . :. 1^4i006v655,5t 
íPor las5 obligaciones de 
1855 y la^ negociadas en aquel ,; 
" " ~ T 1 M ^ T 6 5 5 7 5 T 
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Reales vellón. 
Suma anterior. . . . . 194.006.655,54 
año. . . . . ; 78.638.775 
3.a Por resultas del anticipo 
de 230 millones ¡IJ . . 800.122 
Total. . . . . . . . 273.445.552,51, 
cuya cantidad rebajada.de: la de. 2.959.292.825,88, 
que es el producto total obte-
nido hasta el dia de la ; des-
amortización, queda este redu-
cido á. . . . .... . . . 2.685.847.273,37; 
siendo de consiguiente menos—mucho menos—de la 
mitad lo que se lía invertido en objetos reproduc-
tivos; 5 «Oí iñ • - S' - -
. La verdad es que, habiendo contribuido á este re-
sultado, primero los mismos legisladores de 1855-, y 
después todas las administraciones que han existido 
desde aquélla época, cual mas, cual menos, lo inver-
tido en objetos verdaderamente reproductivos del pre-
cio obtenido, por entregas realizadas ó por obligaciones 
de los compradores.de los,bienes vendidos, no liega si-
quiera á la tercera parte; habiendo.sido la que mas que 
todas las otras juntas ha procurado este resultado la 
administración de los cinco años, comoiquiera qué, no 
solamente lo ha procurado de propósito, sino que: lo ha 
hecho el objeto final de su sistema , estimlndolo como 
un arandisimo beneficio , como el medio eficaz y .uni-
co de regenerar á la nación. 
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¿Necesitaremos repetir que de todo lo expuesto 
se deduce evidentemente que la inversión ha sido des-
acertada ó inconveniente en su esencia? 
VIL 
No fué menos desacertada é inconveniente en la 
formay esto es, atendido el tiempo y la manera en 
que se ha realizado, no habiendo precedido el plan 
que debió formarse con anticipación ; habiéndose fal-
tado manifiestamente á solemnes ofrecimientos en 
puntos de grandísima importancia, y habiéndose pro-
ducido males muy graves y de muy funesta .trascen-
dencia.- •ámiU'~*eoii&m Mmmpmoü sb ohmu 
Por la ley de i,0 de Abril de 1859 se señala-
ron al Gobierno créditos extraordinarios por la suma 
de dos mil millones de reales, realizables en ochoi dños, 
á contar desde i .0 de Enero próximo anterior, asig-
nándose (articulo 2.°) de dicha cantidad: 
Aí Ministerio7de la Guerra. . . 350 millones. 
Al de Marina.. . . . . . . . 450 » 
Al de Gracia y Justicia. . . . . 70 » 
^ Al.de Fomento.. . . . . . . . 1.000 » 
Al de Gobernación. . . . . , . 70 » 
Al dé Hacienda.. . . . . . . . 60 » 
En el artículo 3.° se dispuso que el crédito de ca-
da Ministerio se distribuyese en el citado número de 
años entre los servicios que expresaba la relación ád-
junta á la ley: en el artículo 4.° se prescribió que el 
Gobierno presentase á las Cortes, con el presupuesto 
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de 1861, la distribución detallada de las diferentes 
obras y servicios á que se hubiese de destinar el cré-
dito abierto á cada Minisíerie; y en el artículo 10 se 
ordenó que el Gobierno diése cuenta anualmente á las 
Cortes de la inversión de los fondos en esta ley ex-
presados , y del progreso que las obras y servicios á 
que se consagraban, hubiesen tenido en el año. 
Aunque ese fué el señalamiento total de los crédi-
tos para los ocho años, quedaron no obstante limita-
dos dichos Ministerios, á no contraer, en cada uno de 
los mismos años, obligaciones $or mayores cantidades 
que las que, á buena cuenta, se les fuese autorizando 
á invertir por las respectivas leyes de presupuestos. 
De las prescripciones que se acaban de indicar en 
cuanto al tiempo de duración de los créditos, .su dis-
tribución detallada entre los diferentes servicios, y 
la cuenta anual que habia .de darse á las Cortes de 
la inversión de los fondos, no se ha cumplido nin-
guna. No se ha cumplido la última: no ha dado el 
Gobierno cuenta á las Cortes de la inversión de los 
fondos y del progreso de los servicios que estos 
fondos tenian por objeto. Si se dijere que lo ha he-
cho al presentar los presupuestos, los cuales sumi-
nistran aquellos datos, responderémos que si en ellos 
se expresa lo que se debe invertir en el año, y se pue-
de deducir á' veces lo que se ha invertido' los años 
anteriores en determinados objetos, no consta, rii se 
puede deducir e l progreso que hayan tenido tales 
obras y tales servicios ;: y responderémos además, que 
no es esa la manera de. cumplir una disposición que se 
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dictó sabiendo bien que se debían preseníar anual-
mente los presupuestos, y que no se habría tiertai-
mente dictado en el caso de creer qué lo que-se exigía 
había de resultar de ellos. Lá ley sin embargo pedia 
aquellos datos de una manera mas especial y concreta. 
No se cumplió la importantísima prescripción de 
presentar a las Cortes, con el presupuesto-de 1861, 
la distribución detallada de los objetos á que se hu-
biese de destinar el crédito abierto á cada Ministerio. 
Si se .hubiera, presentado á las Córíes esa distribu-
ción y hubiera sido conocida, es mas que probable 
que se hubiese variado, remediándose ó evitándose 
muchos males. 
No se han cumplido por último—y esto es lo mas 
importante y trascendental —las prescripciones con-
tenidas en los artículos 1.° y 2 .° , las de que los cré-
ditos concedidos por el primero: y asignados por el se-
gundo de dichos artículos á cada Ministerio, se reali-
zasen en ocho años. En armonía con estas disposicio-
nes está la ya mencionada del articulo 10, que man-
da dar anualmente cuenta del progreso que en el año 
tuviese cada servicio. Lo que respecto de las disposi-
ciones de los artículos i.0 y 2.° ha ocurrido , no ha 
sido dejar de cumplir la ley , como se ha hecho res-
pecto de las otras prescripciones;; ha sido infringirki 
directa y expresamente, como después se verá. 
La ley concedió al Gobierno créditos extraordi-
narios por la suma de dos mil millones, realizables 
en ocho anos..... destinados á los servicios que, por 
ramos, se expresan dctaliadamente, y asignándose 
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la cuota respectiya á ¡cada Ministerio, cuya cuota 
—éxcusado es decirlo—habia de realizarse en los ocho 
años , según laídistribución que se fuese haciendo en 
cada una de las respectivas leyes de presupuestos. 
Pues bien: ¿es conciliable la existencia de plan 
meditado para la distribución de los créditos en ocho 
años, es conciliable esta distribución con el hecho de 
pedir, á los dos años de^  señalados los créditos que se 
debian realizar cu ocho, aquella ampliación ? Una 
ampliación, nada menos que por 4.67 millones de rea-
les, se concedió por la ley de 7 de Abril de 1861 para 
algunos de los mismos objetos para ios cuales se ha-
blan concedido los dos mil millones; y otra amplia-
ción, nádamenos que de 351 millones, se;Concedió 
también por la ley'de 25 lie Mayó de i8:63 para car-
reteras de primero, segundo y tercer orden; en junto 
818 millones, de los cuales se señalaron 50 al Minis-
terio de la Guerra,; 250 al de. Marina, 30 al de Gra-
cia y Justicia, 47 al do Fomento, y I7 : a l de la Go-
bernación. 
Tenemos ya créditos totales señalados para los 
ocho años hasta en cantidad de 2.818 millones de 
reales,^ do los cuales solo se concedió autorización 
para^ invertir ó comprometer 2.430.853.509 rs. 62 
céntimos, con imputación á dichos señalamientos, por 
las respectivas leyes de presupuestos de 1850 á 1864-
65 inclusive , sin poder excederlos, á menos que, con 
arreglo á lo dispuesto en la ley de contabilidad, se con4 
cediesen suplementos de crédito. Y tenemos- también 
noticia de los pagos ya verificados por cuenta de estos 
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créditos á los respectivos Ministerios , desde 1859 á 
fin de Enero de 1865, en cantidad de 1.912.538.103 
reales 63 céntimos, según resulta de la exposición ó 
memoria con que el Sr, Ministro de Hacienda ha pre-
sentado los. presupuéstos de 1865-1866, á la-cual 
tantas veces nos hemos referido; pero carecemos de 
un dato aun mas importante , el que demostrase á 
cuanto a.sdendeii las obligaciones contraidas durante 
los sois años y un mes, que es la época á que se con-
traen los pagos verificados, por lo respectivo á los 
Ministerios de Guerra, Marina, Gracia y Justicia^ 
Gobernación y Hacienda: no así respecto del de Fo-
mento, pues según declaración hecha en el Congreso 
de los Diputados por el Ministro de Hacienda, en la se-
sión del dia 15 de Marzo último, ( i ) las obligaciones 
contraidas ó créditos comprometidos por servicios 
dispuestos y obras en ejecución del mismo Ministerio 
de Fomento, ascienden ya por sí solas á la enorme 
cantidad de 1.859.308.370 rs. vn. 
Sin tener este conocimiento por completo , y fal-
tando el de las obligaciones contraidas por los demás 
Ministerios, sugiere reflexiones bien tristes la com-
paración entre los créditos señalados á los mismos 
para los ochos años y los autorizados á invertir á 
cuenta de dichos créditos en seis años y medio, cau-
sando asombro el exceso de obligaciones contraidas, 
solo por el de Fomento , y la cuantía de los pagos rea-
lizados hasta Tm de Enero último. Veámoslo. 
(1) Diario de Sesiones del Congreso, número 51, páginas 
1.020 y 1.021. : " 
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Aquí hay que hacer dos clases de comparaciones: 
la una con relación á los señalamientos totales de los 
2.818 millones para invertir en ocho años; la otra 
respecto de los créditos abiertos y autorizados en los 
presupuestos de 1859 á 1864-65, que abrazan el 
periodo de seis años y medio. 
En cuanto á la primera/los señalamientos, para 
ios ocho años, á los Ministerios de Guerra, Marina, 
Gracia y Justicia , Gobernación y Hacienda i m -
portan rs. vn. . . . . . . . . . 1.347.000.000: 
los pagos, ejecutados hasta fin de 
Enero último, por los mismos 
cinco Ministerios. . . . . . . . 842.091.387,17; 
y suponiendo que los señala-
mientos hechos no se excedan 
por obligaciones contraidas y á 
contraer dentro de dicho perío-
do, todavía faltará pagar la d i -
ferencia, que consiste en.. , . . 504.908.612,83 
En cuanto á la segunda comparación, los créditos 
abiertos y "autorizados á cuenta, en las respectivas 
leyes de presupuestos y para los seis años y medio, á 
los referidos cinco Ministerios ascienden á reales 
vellón. . . . 1.181.690.395: 
los pagos ejecutados hasta fin 
de Enero último á. . . . . , . 842.091.387,17; 
y suponiendo también que las 
obligaciones contraidas en este 
periodo no excedan de las can-
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tidades presupuestas, pero lle-
guen á ellas, faltará todavía pa-
gar la diferencia de. . . . . . . 339.599.007,83 
Si llevamos estas mismas dos comparaciones á 
solo el Ministerio de Fomento, cuyas obligaciones 
contraidas hasta el dia nos son ya conocidas, resultará: 
Primero: Que ascendiendo los créditos señalados para 
ocho años á la cantidad de rvn. 1.471.000.000 
y las obligaciones contraidas á. 1.859.308.370, 
se han excedido los señalamien-
tos para los ocho años en. . . 388.308,370 
Segundo: Que ascendiendo las obligaciones con-
traidas á los ya referidos rvn. . 1.859.308.370 
y los pagos ejecutados hasta fin 
de Enero último á. . . . . . . 1.070.446.716,46, 
falta todavía pagar, por solo 
las obligaciones contraídas hasta-
el día 788,861.653,54 
Y tercero: Que ascendiendo los créditos abiertos 
á cuenta, y cuya inversión ha sido autorizada en los 
presupuestos de 1859 á 1864-65 , á la cantidad de 
reales vellón . .. 1.249.163.114.62 
y las obligaciones contraidas 
hasta el dia á la citada cantidad 
de los. . . . . . . . . . . . . 1.859.308.370, 
se han excedido los créditos le-
gislativos en. . . . . . . . . . 610.145.255,38 
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Aliora bien, bajo las Hipótesis que hemos establecido, 
tendremos, en cuanto á la primera comparación ó sea de los 
créditos señalados para los ocho años y los pagos hechos y por 
hacer: que ascendiendo los primeros á rvn. 2.818.000.000 
y siendo los pagos ejecutados hasta fin deh 
mes de Enero tíltimo. . . . 1.912.538.103,63 
y el exceso que habrá que 
pagar también por obliga-
ciones contraidas y á con-
traer de los Ministerios de 
la Guerra, Marina, Gracia 
v Justicia, Gobernación y 
Hacienda, á 504.908.612,83 
y lo que falta todavía que l 
pagar por las obligaciones ^ 
coutraidas ya por el de 1 
Fomento.. 789.861.653,54 
En junto. . . . . . 3.206.308.370 / 3.206.308.370, 
la diferencia de mas sobre los créditos para 1 
los ocho años será la que ya £e expresó de / 388.308,370 
los. . . . . . . . . . . . . . . . . • • • . . • • ) 
Y en cuanto á la segunda comparación, esto es, entre 
los créditos abiertos y autorizados en las leyes de presupues-
tos de 1859 á 1864-65 y los pagos realizados y por realizar, re-
sultará lo siguiente: 
Importe de los créditos abiertos á losaseis Ministerios en 
las leyes de presupuestos para los ocho anos. 2.430.853.509,62 
Idem de los pagos ejecutados hasta fin de 
Enero de 1865. 1.912.538.103,63 
Idem de la diferencia en-
tre los pagos hechos y las 
obligaciones contraidas, 
si no exceden estas de las 
cantidades presupuestas, 
respecto á los Ministerios 
de la Guerra, Marina, Gra-
cia Y Justicia, Goberna-
ción y Hacienda. . . . . . 339.599.007,83, 
Idem de la diferencia tam-
bién entre los pagos he-
chos y las obligaciones 
contraidas por el Ministe-
rio de Fomento 788.861.653,54 
En junto 3.040.998.765 | 3.040.998.765 
Y, por tanto,, el exceso de las obligaciones | 
contraidas, comparadas con las presupues- > 610.145.255,38 
tas, es el de,. , . ) 
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¿No se vé claramente, por las comparaciones que 
preceden, la grande cantidad de millones en que 
están excedidos ya en el dia por el Ministerio de Fo-
mento los señalamientos que para los ocho años le 
fueron hechos por las leyes de 1.° de Abril de 1859, 
7 de Abril de 1861 y 25 de Mayo de 1863? ¿No re-
sulta también que, aun suponiendo que las obligacio-
nes contraidas ya y que se contraigan por los otros 
cinco Ministerios , con cargo al total señalamien-
to de los ocho años, no excedan de los mismos se-
ñalamientos, están consumidos ya, además de los 
2.818 millones que por dichas leyes fueron asigna-
dos , otros;. 388J308.37Q reales , pues que llegan 
hasta 3.206'.308.370 los que están comprometi-
dos? ¿No es probable también el acrecentamien-
to de ese exceso, cuando, por lo respectivo sola-
mente á Marina, se consta que se están debiendo aún 
seis y media dé las siete fragatas blindadas que con 
cargo á estos créditos se han adquirido, (1) siendo 
de creer que se hallen en igual caso otros muchos ser-
vicios^; v;!KMyí yofíj ndíi nú bh oiitñs ifíí obidob-£rf 
¿No queda asimismo demostrado que, si se con-
sideran los 2.430.853.509 rs. 62 cénts-, que han sido 
los autorizados á invertirse únicamente por las res-
pectivas leyes de presupuestos de 1859 á fin de Ju-
nio de 4865 con imputación al señalamiento total de 
los 2.818 millones, y se comparan con los pagos ve~ 
(1) Afirmación del Sr. Ministro de Hacienda en la sesión 
del 15 de Marzo de 1865. Diario de sesiones del Congreso, nú-
mero 51, página 1.3U, 2,.a columna. 
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rificádos hasta fin de Enero último , aumentando á 
QIIOS el exceso dé las obligaciones contraidas hasta el 
dia por el Ministerio de Fomento, que son ya conoci-
das, y el exceso también que se supone respecto á las 
obligaciones contraidas por los otros cinco Ministe-
rios, bajo el concepto de que no excedan de los cré-
ditos abiertos en los mismos presupuestos—-sin duda 
los excederán,^ ^—^se han comprometido Obligaciones por 
610.145.255,38 mas que los referidos 2.430.853.509 
reales 62 cents., á que han debido quedar limitadas? 
¿No se vé por todo ello con evidencia que, no tan solo 
están infringidas las leyes de presupuestos, sino tam-
bién que las de 1.° de Abril de 1859, 7 de Abril de 
1861 y 25 de Mayo de 1863 , lejos de haberse cum-
plido, han sido igualmente contravenidas? 
La distribución en ocho años dé los créditos con-
cedidos, distribución acordada en la ley que se dic-
tó á propuesta del Gobierno, siendo por lo tanto 
imposible que este no se hallase conforme con ella, 
ha debido hacerse para igual período de tiempo, y 
ha debido ser efecto de un plan muy meditado, en 
el cual se hubiesen detallado las obras públicas 
que hablan de ejecutarse , los servicios que se 
habian de llenar, y lo que habia de gastarse en 
cada año , distribuyendo en los ocho los créditos 
que se pedían. Si este plan hubiera precedido, como 
debió preceder; si, ya que desgraciadamente no pre-
cedió, se hubiese formado después de dictarse la 
ley , haciendo la distribución que ella prevenía, no es-
tarían ciertamente hoy, cuando faltan aún dos años 
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para los ocho, casi agotados los mas de los créditos por 
algunos Ministerios, y excedidos por otros en muchos 
millones de rs., pues ya se ha demostrado que exce-
den de 3.206 millones los derechos contraidos y los 
pagos realizados y á realizar , siendo por tanto nece-
sario ampliar los 2.818 millones, hasta aquí señalados, 
en lo que baste para cubrir esos excesos, y para 
consignar nuevos créditos en los futuros presu-
pueptosi) smm&e sol o}u^;: i i j ;.• h;/...• 
Pero no es solamente la falta de cumplimiento de 
la ley, su violación expresa, lo que tenemos que lar-
mentar; tenemos que lamentar muy principalmente 
los funestísimos y muy trascendentales efectos de la 
increible imprevisión con que se ha procedido , de la 
falta de plan formado con anterioridad á la: realiza-
ción de ios servicios, de no haber hecho prévia y 
convenientemente la distribución de las cantidades 
que habían de invertirse en cada año. De esto ha re-
sultado: primero, que se ha gastado mas—mucho 
mas-^de lo que se pensó y se acordó gastar:: segundo, 
que se ha gastado mas de lo que, obteniendo el mis-
mo resultado, se hubiera debido gastar; y tercero, 
que se han adquirido necesidades , no por individuos 
determinados , sino por todas las clases , por la Na-
ción, que no podran ser satisfechas en lo sucesivo, 
siendo por ello de temer muy desagradables conse-
cuencias. 
Que se ha gastado mas de lo que se pensó y se 
acordó gastar, queda demostrado: lo dan á conocer los 
hechos. Para hacerlo evidente basta uno solo de ellos, 
- 120 — 
el haber ampliado, á los dos años, los créditos que se 
habian concedido para ocho. 
Que se ha gastado mucho mas de lo que hubiera 
debido gastarse obteniendo el mismo resultado , es 
asimismo evidente. No hablamos ahora de lo que se 
ha invertido en objetos no reproductivos: los gastos, 
hayan ó no tenido este objeto , han sido mucho ma-
yores de lo que hubieran sido en otro = caso.- Se han 
ejecutado las obras y realizado los servicios con pre-
cipitación: todo se ha hecho á un tiempo, todo á la 
vez. Si se hubiera verificado lenta y convenientemen-
te, sobre consultarse á la solidez y perfección de los 
trabajos , se habria atendido grandemente á la eco-
nomía en los gastos; se habrían ahorrado muy cuan-
tiosas sumas. Los jornales han encarecido extraordi-
nariamente, los materiales fihan escaseado y dé con-
siguiente subido de precio, todo ha tenido aumen-
to de valor. a ú é 
Que se han adquirido , en fin , necesidades que no 
podrán ser. satisfechas , es no menos cierto, por des-
gracia, porque es una consecuencia nécesaria de lo 
mucho que se ha gastado sin resultados ^proporciona-
les. El exclarecimiento de este punto gravísimo es 
propio: de otro lugar, porque influye en el PRESENTE y 
ha de influir mas en el PoRVENia de la Hacienda pú-
blica. Basta, por el momento, indicar que cuando no 
se pueda gastar los 500 millones de extraordinario 
que , por término medio y sobre lo que producen las 
rentas públicas, se vienen gastando hace algunos años, 
habrá que sufrir una grande y muy 'trascendental 
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transformación¿^en mi sentir,- siendo de temer gran-
des conflictos. I 
Es por do tanto mnegable , y aparece claro como 
la luz, que la inversión del'producto de los bienes 
desamortizados lia sido desacertada ó inconveniente, 
atendido el . tiempo y la- manera en que se ha veri-
fkáésimi&ú v i$ml?Mm RB feóiafni amiaibííB'iB. toí 
Víü. 
Al asentar que la inversión dada al producto de 
los bienes desamortizados ha sido desacertada ó i n -
conveniente en la esencia y en la forma , no podía yo 
desconocer la trascendencia de mis palabras respecto 
de mí mismo; no podía desconocer á cuanto me ex-
pongo :;• no podía desconocer que me haré merecedor de 
severa y justísima censura, si mis reflexiones no son 
fundadas;i si mis cálculos no son atinados. Aquí ha 
de haber necesariamente un miope ó un imprevisor: 
sí mis pronósticos no se realizan , yo no podré elu-
dir la nota de miope: sí, por el contrarío, se cumplen, 
y se reconoce que los resultados desventajosos que se 
toquen son efecto de las causas que yo señalo, será 
indudable, será claro como la luz del mediodía que 
la administración de los cinco años ha sido imprevisora. 
Las reílexibnes, los cálculos que hoy se hagan, no 
solo ^ podrían excusarse, sino que, en rigor, son de 
todo punto iníítiles para el resultado, porque; aciér-
tese ó yérrese en ellos, sean verdaderos ó; erróneos, 
el resultado ha de ser el mismo. Para este efecto, 
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por tanto, bastaría esperar el tiempo—no ha de ser 
ya mucho—que se tarde en ver, en tocar , en sentir 
esos resultados. Las reflexiones y los cálculos no son 
inútiles, sino por el contrario provechosísimos, para 
proveer los resultados, para precaverlos, si se reco-
noce que estos han de ser funestos. Hay, por lo tan-
to, grandísimo interés en reflexionar y calcular con 
acierto, porque, en el caso de hacerlo con error, se 
pueden causar muchos y muy graves males, precisa-
mente cuando se trate de evitarlos. 
Grande muestra dá , en mi sentir, de hallarse ob-
cecado y dominado por una vehemente pasión quien 
no vea ya el principio-~por desgracia no es hasta aho-
ra mas que el principio—de esos tristísimos y lamen-
tables resultados. Deseando yo ardientemente errar, 
para bien de mí patria, en tan fatídicos pronósticos, 
esperaría silencioso la demostración práctica que ha-
brá de ofrecer el tiempo , sí no creyese llenar un 
deber sagrado al someter mí juicio al ilustrado é i m -
parcial juicio del público sensato. 
IX. 
A la desacertada é, inconveniente inversión del 
producto de los bienes desamortizados ha contribuido 
mucho , en mí sentir , la abundancia de recursos de 
que ha podido disponer el Gobierno de los cinco años, 
provenientes de la grandísima afluencia de capitales á 
la Gaja de depósitos. Sin esta exhuberancia de medios, 
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no se hubiera aplicado el producto de la desamortiza-
ción, en su mayor parte, á objetos no reproductivos; ni 
se hubiera caminado tan de prisa; ni se habría proce-
dido sin la previa formación del plan mas económico 
que la meditación hubiera sugerido; ni sé habría de-
jado de hacer una severa distribución de los recursos 
que hablan de emplearse en cada año, sujetándose á 
ella estricta y rigorosamente., 
Lo cuantioso de las imposiciones en la Caja de de-
pósitos , que ha producido aquella grande abundancia 
de capitales de qUe ha podido disponer el Gobierno, 
tuvo origen en la falta, aunque transitoria, de empleo 
mas lucrativo para aquellos capitales. Abundaron un 
tiempo en España, por haber venido muchos del ex-
terior, buscando colocación ventajosa; habiendo des-
pués, para conservar y aun acrecentar aquellas impo-
siciones cuando comenzaban á disminuir, aumentado 
el interés que se abonaba por ellas. La Caja de depó-
sitos ha venido á ser para la administración de los 
cinco años una especie de apéndice de la desamortiza-
ción, porque la primera , si bien haciéndola degene-
rar, desnaturalizándola, absolutamente, le ha propor-
cionado los medios de anticipar la inversión de los 
productos de la segunda. sAsí pues ,; aunque^ al bos-
quejar la. situación de la Hacienda bajo aquella admi-
nistración, solo hemos examinado los actos relativos 
á la amortización , pues que estos actos la distinguen 
y caracterizan, hemos creído deber consagrar algunas 
frases á los relativos á la Caja de depósitos, porque 
este punto lo consideramos intimamente relacionado 
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con aquel otro, lo consideramos como un apéndice de 
él , según se acaba de decir. 
Tocando incidentalmeníe, en el discurso que re-
cientemente he pronunciado en el Senado (sesión del 
6 de Abril de 1865) , 61 punto de que se trata, dije lo 
siguiente: oí) 
«El Sr. Olivan consagró algunas palabras á tratar 
«de la Caja de depósitos: no hizo mas que mencionar-
«la , y S. S. con este motivo aludió á-mi personal por 
«haber yo' instituido ese establecimiento. El Senado 
«me permitirá que yo responda á la alusión, y que, 
«al hacerlo, deposite un ramo de flores en esa tumbal 
«La Caja de depósitos, señores, se ha desnaturáli-
«zado. Se estableció en el año de 1852 , creando un 
«establecimiento que no se habia conocido nunca en 
«España, nuevo, absolutamente nuevo: vuelvo á de-
soír, no conocido nunca en España. Se fijaron sus 
«reglas ó se.expidieron sus reglamentos: la Caja ém-
«pezó á marchar: era verdaderamente Caja de depó-
«sitosiudespues se ha convertido en Caja de présta-
»mos pasivos.) Dijo: el Sr. Olivan, y dijo^con ¡mucho 
«acierto , y han dicho otros y ha reconocido el Go-
«bierno de S. M . , que; la Gaja de depósitos puede 
«producir un conflicto, porque nn establecimiento de 
«préstamos, que ha llegado á deber 2.000 millones y 
«en el dia debe i .500 millones, poco mas ó menos, 
•«cuando vengan los acreedores á pedir el dinero, ha 
«de sucumbir: la Caja de depósitos está expues-
«ta á desaparecer. Y esto , ¿ por qué es? Porque 
«se ha desnaturalizado. Esto, Sres. Senadores, no po-
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»dia suceder nunca habiendo conservado la institución 
»como seicreó: esto puede suceder hoy, porque es Caja 
»de préstamos. Cuando se creo la institución / el ma-
»yor interés que se abonaba por los depósitos era el 5 
»por 100: el 3 por 100 consolidado producia algo mas 
»del 6: por los depósitos exigibles á corta fecha ó á 
«voluntad se abonaba el 3 por 100; por ios depósi-
»tos necesarios, por los de plazo fijo que no bajase de 
»un mes, y por aquellos cuya devolución se exigía avi-
» sando con quince dias anticipados, se abonaba el 5 por 
»100. Bueno. ¿Qué podia suceder? ¿Qué llevasen a la 
.Caja de depósitos 2.000 millones, 4.000, 5.000? ¿Y 
«qué importaba? ¿Qué importaba esto al Ministro de 
«Hacienda? El dinero que se llevaba á la Caja de de-
opósitos y por el cual debia abonarse el 5 por 100, lo 
«llevaba á la Bolsa; compraba papel del Estado que 
«daba un 6 por 100, y quedaba 1 por 100 en favor 
«del Estado, 1 por 100 en favor de la Caja de depó-
»sitos, que era sobradísimo para responder á las 
«eventualidades de una baja ó alza, mas ó menos 
«pequeña. No podia por consiguiente ocurrir conflic-
»lo. Cuando se ha convertido en una Caja de pres-
tíamos , pueden ocurrir los conflictos que se anun-
«cian y otros muchos.» 
A defender los actos del Sr. i ) . Pedro Salaverría, 
relativos á la Caja de depósitos, consagró el Sr. Ber-
mudez de Castro (D. Manuel) algunas palabras del 
discurso que pronunció^ también en el Senado, al dia 
siguiente. Dijo: 
«Señores: voy á hablar de la Caja de depósitos. 
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«porque al tratar de ella se hizo un gravísimo cargo á 
«la Union liberal. Se ha dicho que de la Caja de de-
»pósitos se ha abusado; que se ha desnaturalizado, 
»se ha falseado su institución hasta tal. punto, que 
»el señor Bravo Murillo dijo ayer que iba á hacer la 
«oración fúnebre de aquel establecimiento, á depo-
»sitar un ramo de flores sobre la tumba de esa insti-
«tucion. 
«Señores: ¿y en qué ha variado la Gaja de depó-
«sitos de como el Sr. Bravo Murillo la fundó en 
«1852 , con grande aplauso del país y mereciendo 
»por ello muchas felicitaciones? En nada. 
»E1 decreto orgánico del año 52, por el cual se 
«creó la Gaja de depósitos, tanto en su preámbulo do-
amo en su parte dispositiva, daba á entender, ó por 
«mejor decir, manifestaba claramente, y todo el mun-
ido lo comprende, que la Gaja de depósitos se creaba 
«para auxiliar al Tesoro, y se tenia mucha razón para 
«crearla 
»El Sr. Bravo Murillo quiso emanciparse de esa 
«tutela, (la necesidad de recibir anticipaciones á subi-
»do interés) é hizo muy bien, creando la Gaja de de-
«pósitos. En el preámbulo del decreto orgánico para su 
«creación, se dice que la Gaja de depósitos hará sola-
«mente operaciones con e l Tesoro: y en el art. 15 se 
«dice que la Gaja de depósitos hará operaciones sola-
»mente por ahora con el Tesoro. No había pues esa 
«alternativa, que S. S. nos decía ayer, de emplear los 
«fondos de la Gaja de depósitos en valores, en fondos 
«públicos, para darles empleo ó ganar el 6 por 100, 
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«abonando el 5. No habia esa posibilidad por el de-
«creto de su creación, que era ley.—El objeto de S. S. 
»fué auxiliar al Tesoro con los productos de las impo-
«siciones. 
«Pues bien, señores; ¿qué se ha hecho desde en-
tonces? S. S. salió del Ministerio á fines del 52: pa-
usaron muchos años: ya en el de 58 íes depósitos de 
))la Gaja ascendian á 400 ó 500 millones y estaba todo 
»en el Tesoro, hasta que en los años 59 y 60 , no sé 
»si por casualidad ó por buena fortuna ó por liabili-
nlad , no lo quiero calificar , el crédito era ya tan 
«grande que ingresaron en la Caja de depósitos capi-
tales inmensos, hasta tal punto (y véase como la 
«cuestión de la Caja de depósitos no es mas que una 
«cuestión política, de crédito, de confianza), que el 
«entonces Ministro de Hacienda tuvo que rebajar ó 
«disminuir los incentivos que el Sr. Bravo Murilló, 
«creador de la Caja, habia establecido para que en-
trasen en ella grandes capitales. Se daba entonces el 
«5 por 100 por depósitos á quince dias de aviso, y 
«como el Banco (y hacia muy bien, y ojalá no hubie-
•»ra salido de ese camino) descontaba al 5 por 100 to-
ado el papel seguro que se le presentase al descuento, 
«descontaba en seguida el papel de la Caja de depó-
»sitos; con lo cual se daba el caso raro de haber una 
«cuenta corriente con interés del 5 por 100, porque, 
«aunque fuera por un dia, se depositaba el dinero en 
«la Gaja de depósitos, se daba el aviso y en seguida se 
«descontaba en el Banco.-—Pues bien: el Sr. Salaver-
vría bajó el interés, y únicamente subió el plazo último. 
— m -
«Continuó así la Caja de depósitos: nadie se acor-
daba de sacar su dinero de ella hasta que vino un 
«cambió de Gabinete, y entonces yarió algo.» 
La Caja de depósitos no se creó ciertamente para 
hacer especulaciones, sino para proporcionar á los 
particulares el medio de conservar con seguridad y 
con un módico lucro los capitales que no puedan ó no 
quieran aplicar á negociaciones activas , y para tener 
en ella los fondos, no disponibles en el momento, de 
los establecimientos del Estado, consultando al prove-
cho de éste al mismo tiempo en lo uno y en lo,otro; 
habiendo sido por lo tanto muy natural y acertado 
que^ al crear la Caja , se dispusiera en sus reglamen-
tos que no hiciese operaciones sino con el Tesoro. 
Pero esto podia variarse otro dia: las disposiciones 
entonces dictadas no imposibilitaban , en el caso, 
(en aquella época aparecía muy remoto) de que 
afluyesen á la Caja mas capitales de los que el Go-
bierno debiera aplicar alas atenciones públicas, la 
adopción de otras dirigidas á. utilizarlos de una manera 
no gravosa para el Gobierno. Esto se conseguirla em-
pleándolos en renta del 3 por 100, que producía, al* 
crearse la Caja, y produjo mucho tiempo después, mas 
de 6 por 100, siendo el 5 .por 100 el interés máximo 
que la Caja abonaba. La misma proporción, entre el 
interés de las imposiciones en la Caja de depósitos y el 
de la renta consolidada, se hubiera debido y se debe 
conservar siempre, evitándose asi el peligro que, aun-
que remoto, conviene proveer, de verse el Gobierno en 
el caso de abonar interés por las imposiciones que aílu-
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van á la Caja de depósitos y que no se apliquen á las 
atenciones públicas. Pero esto no puede tener lugar 
cuando la Caja de depósitos se ha desnaturalizado; 
cuando se ha convertido, como dije, y creo haberlo 
dicho con toda propiedad, en Caja de préstamos pasi-
vos; cuando el interés de las imposiciones, como lo 
dispuso el Sr. Salaverría, es proporcionado al plazo, 
y algo mayor, cuando aquel era de nueve meses en 
adelante, que el producto de la renta consolidada, 
interés que ha llegado á elevarse hasta el 9 por 100, 
apelando á este medio los Gobiernos para ocurrir á los 
apuros del Tesoro. (1) 
Es cierto que el interés de las imposiciones reem-
bolsables á los quince dias del aviso dado para su de-
(1) Nota del tanto por 100 del interés que se ha abonado 
á las imposiciones hechas en la Caja de depósitos desde su 
creación hasta la fecha, según las disposiciones que, en di-
ferentes épocas , se han dictado. 
CONOEPTOS. 
Depósitos necesa-
rios. . . . . . . i 
Idem al contado. . 
Plazo fijo que no 
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volucion se bajó por el Sr. Salaverría, según mani-
festó el Sr. Bermudez de Castro en su citado discur-
so, de 5 á 3 por 100 ; pero se conservó el 5 por 100 
para las imposiciones á plazo de 4 á 6 meses, y se 
aumentó á 6 por 100, para las que excedieran de 9 
í4efes> .; i z-fi{ • ífíi ecl ' : 
No se, alcanza—al menos no lo alcanzo yo—el 
mal que hallaba el Sr. Bermudez de Castro en la 
posibilidad de descontar en el Banco, á 5 por 100, 
las cantidades que se hubiesen impuesto en la Caja 
de depósitos á devolver con aviso previo de 15 dias, 
y de consiguiente con el mismo interés de 5 por 100. 
El que, al dia siguiente de haber hecho en la Caja 
una imposición de esta clase, diese el aviso para la 
devolución, y la descontase en el Banco, también al 5 
por 100, podria tener en efecto una especie de cuen-
ta corriente á ese interés, pero cuenta corriente no-
minal, no efectiva, en la cual, lejos de ganar, perdía, 
porque la Caja le abonaba 5 por 100 , pagadero al 
tiempo de la devolución, y el Banco descontaba á 
mismo 5 por ciento, pagado anticipadamente, ó des-
contado, que es lo mismo, al tiempo de hacer el des-
cuento. 
Es evidente, por lo tanto, y á todas luces innega-
ble, que la Caja de depósitos ha degenerado; que 
dista mucho de ser lo que fué al crearse, lo que exije 
la índole de semejante establecimiento. 
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La paz pública y la tranquilidad de que se ha dis-
frutado durante la administración de los cinco años, y 
muy principalmente la desamortización y la inversión 
dada al producto de los bienes han contribuido gran-
demente al acrecentamiento de las rentas del Estado, 
las cuales se elevaron en tiempo de aquella adminis-
tración,, según el presupuesto general del Estado para 
el año de 1863-1864 , que fué el último formado por 
ella, á mas de 2.000 millones. Ha continuado el mo-
vimiento ascendente, el progresó en que vienen las 
rentas públicas desde 1850 , progreso que hasta 
cierto límite es natural, que habria existido en to-
do caso hasta ese límite , á no ser que la perturba-
ción del orden público lo hubiese impedido, pero que 
ha sido, en mi sentir, mucho mayor por aquella 
causa especial, por la desamortización y por la inver-
sión dada á los bienes desamortizados. 
Intimamente persuadidos de ello, hemos tratado 
extensamente de aquel asunto, creyendo que el exa-
men de los actos relativos á la desamortización y á la 
inversión del producto, y la manifestación de los efec-
tos que esta inversión ha producido y debe producir, 
es el examen de la administración de los cinco años y 
del estado de la Hacienda pública en la misma época. 
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XL 
Las administraciones posteriores á la de los cinco 
años, las que han existido desde que cesó aquella 
hasta la desaparición de la que precedió á la actual, 
casi pueden decirse una continuación de ella; y no 
porque los que han dirigido la Hacienda pública ten-
gan las mismas ideas rentísticas y crean que se deba 
seguir el mismo sistema, de lo cual no juzgo ni es 
objeto de mis obserYaciones, sino porque, trazada 
por la de los cinco años la senda que habia de seguir-
se , y habiéndose adelantado mucho en ella, habria 
sido preciso retroceder para no seguir el mismo rum-
bo , siendo de consiguiente casi forzoso el continuar 
en aquella dirección. Ninguna disposición nueva de 
importancia se ha dictado respecto de la Hacienda pú-
blica, ni suprimiendo, ni aumentando, ni variando 
esencialmente tributo alguno. La misma estructura en 
los presupuestos; la misma división de ellos en ordi-
nario y en extraordinario; los mismos objetos; la mis-
ma inversión (como que ya es propiamente la ejecu-
ción de lo acordado, la continuación de lo empezado) 
del producto de los bienes desamortizados. 
Lo único notable que ha ocurrido en el periodo de 
que hablamos, es el haberse dictado, á propuesta del 
Gobierno, la ley de 26 de Junio de 1864, siendo pre-
cisamente Ministro de Hacienda, cuando se discutió y 
aprobó en los Cuerpos colegisladores y se sancionó, el 
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mismo que lo fué en los cinco años, el Sr. D. Pedro 
Salaverría; y el haberse presentado por este en la le-
gislatura del mismo año un proyecto de ley, que fué 
aprobado por el Congreso de los Diputados y quedó 
pendiente en el Senado, aumentando en seis millones 
los 18 que se han aplicado anualmente á la extinción 
de la deuda amortizable. 
La mencionada ley dispuso que el Gobierno entre-
garla al Banco de España desde luego las obligaciones 
de compradores de bienes desamortizados que obrasen 
en sus cajas, y, á medida que las adquiriese por ven-
tas aun no formalizadas ó no realizadas, entregarla 
igualmente las necesarias hasta el completo de 1.700 
millones; que sobre esta garantía emitiese el banco 
billetes hipotecarios por 1 .'300 millones; que die-
se desde luego al Tesoro 500 millones de reales efec-
tivos, consignándose en la Caja de depósitos los bille-
tes no correspondientes á esta cantidad, y que para 
su adquisición concedería el Gobierno preferencia á los 
imponentes en la misma caja, y procedería después á 
la negociación de los que quedasen existentes: autori-
zándose además al Gobierno para emitir y negociar t í -
tulos de la deuda consolidada al 3 por 100 interior y 
exterior , en cantidad bastante á producir 600 millo-
nes de reales efectivos; debiendo aplicarse 450 m i -
llones á extinguir igual cantidad del descubierto del 
Tesoro por el déficit de 1859 y siguientes hasta fin de 
Junio de 1864, y 150 millones á prestar á las provin-
cias de Ultramar los auxilios que fuesen indispensa-
bles. Así que, por esta ley se concedieron recursos 
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por 1.900 millones; 1.300 de ellos sobre obligaciones 
de compradores de bienes desamortizados, y 600' so-
bre la emisión y negociación de deuda consolidada 
que se autorizaba ; cantidad necesaria para cubrir 
descubiertos y llenar atenciones de las provincias de 
Ultramar. Quedaban aún por reintegrar: primero, 
115 millones, diferencia éntrelos 450 millones, á que 
la ley dispone que se aplique en parte la autorización 
para emitir títulos, y los 565 millones en que se dijo, 
al presentar el proyecto de dicha ley, que se calcula-
ban los déficits de los presupuestos de 1859 y poste-
riores: segundo , sobre 60 millones de los gastos de la 
guerra de Africa, lo cual no se ha comprendido en 
aquellos presupuestos; y tercero, la deuda satisfecha 
á Inglaterra, importante, con sus intereses, sobre 54 
millones, por cuyo concepto no se ha comprendido 
tampoco en ellos cantidad alguna. Al reintegro de estas 
cantidades, que elevarían (se manifiesta -asi en la ex-
posición con que se presentó el proyecto de ley) el 
déficit de aquellos presupuestos á 679 millones, no 
creyó el Gobierno que era necesario atender con los 
medios que propuso en el mencionado proyecto de 
ley, en consideración á que se debía contar para dis-
minuir aquel descubierto con 170 millones que aun se 
restan de la indemnización1 del: Imperio de Marruecos, 
y 32 millones del Reino de Anriam. 
El Gabinete'de que formaba parte el Ministro de 
Hacienda que propuso la ley de que se acaba de 
hacer mérito ,: cesó antes de liaberse puesto en eje-
cución dicha ley, habiéndole sucedido - el: Ministerio 
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actual, cuya administración corresponde ya á EL P R E -
SENTE DE LA HACIENDA. 
RESULTADO DE LOS PRESUPÜESTOS DESDE 1850 HASTA 
EL PRESENTE. 
í . 
Para terminar el ligerísimo bosquejo que nos he-
mos propuesto hacer de EL PASADO DE LA HACIENDA 
PUBLICA, vamos á presentar el resultado de los pre-
supuestos desde 1850 y de los años posteriores , pues 
los de este tiempo, ajustados en su formación, en su 
ejecución y en su liquidación á la ley de contabilidad, 
lo ofrecen seguro de la gestión financiera en el período 
respectivo. 
En el tiempo anterior á dicho año, los presupues-
tos—se debe decir así, pues se dirá con toda propie-
dad—lo eran solo en el nombre. Quedaban sin pagar 
muchas de las obligaciones previstas en ellos, al paso 
que se hacían pagos no comprendidos en los mismos; 
y respecto de su liquidación, ni se hacia esta según 
se dispuso en aquella ley, ni se publicaba. La publi-
cación de las cuentas generales del Estado se verificó 
por primera vez en España con posterioridad y á vir-
tud de lo dispuesto en la ley mencionada. 
Para exponer aquel resultado nos ajustaremos, en 
cuanto á los presupuestos desde 1850 hasta fin del 
ejercicio de 1861, á las cuentas generales definitivas; 
en cuanto al de 1862 y primer semestre de 1863, á 
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las provisionales respectivas , y en cuanto al del año 
económico de 1863 á 1864, á los presupuestos apro-
bados para el mismo año: advirtiendo que, al ofrecer 
este resultado, tanto respecto de los presupuestos or-
dinarios como de los extraordinarios, no calificamos 
los ingresos y gastos que figuran en uno ó en otro con-
cepto ; no sostenemos que sean en realidad ordinarios 
ó extraordinarios los que respectivamente se hallan 
con ese carácter comprendidos en los presupuestos; 
no juzgamos sobre ello, consignamos el hecho. 
Innecesario nos parece advertir, pues se ha mani-
festado en otro lugar, que el déficit de los años 1850, 
1851 y 1852, es el resultado de la liquidación de 
aquellos presupuestos, esto es, de la depuración y 
fijación: 1.0, del importe de las atenciones que, se-
gún el presupuesto del año respectivo , debieron ser 
satisfechas en él, y de las que realmente lo fueron: 
2.°, del importe de los ingresos calculados, y 3.°, del 
importe de estos y de los pagos realizados, comparan-
do lo uno con lo otro y dando á conocer el resultado. 
Así liquidados aquellos presupuestos, resultó el défi-
cit que aparece en los estados, por haberse compren-
dido en dichos presupuestos obligaciones atrasadas, 
no propias de aquellos años. Descartado el importe de 
estas obligaciones, no resulta déficit, y no lo hubo por 
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(a) En los ingresos ordinarios de estos presupuestos, apa-
recen los que se han obtenido en los años de 1859, 1860, 
1861 y 1862, por donativos para la guerra de Africa y por in-
demnización abonada á España por el Imperio de Marruecos, 
á saber: 
Por los donativos. . . . Rs. vn. 37.821.869,72 
Por la indemnización de Marruecos. » 198.577.937.45 
Total. 236.399.807,17 
(b) En los gastos de los mismos años, están comprendidos 
también, en capítulo adicional del presupuesto de Guerra, 
por los ocasionados en la guerra de Africa Rvn. 298.060.429,62 
(c) : Los 48.604.192 rs. 38 cents., pagados á Inglaterra en el 
año de 1860, por importe de pertrecbos facilitados durante la 
guerra c ivi l , no se comprendieron en las cuentas de , presu-
puestos , sino que quedaron figurando como anticipación del 
Tesoro; pero siendo un gasto efectivo, por esta razón se com-
prende en el presente resumen, con tanto mas motivo, cuan-
to el Cíobierno acaba de proponer á las Cortes la formaliza-
ciou de 54.627.560 reales, á que asciende ya el capital é inte-
reses de esta deuda. ' , 
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1. a En los tres años de 1859 á 1861 inclusive aparecen in -
gresos líquidos que ascienden á 393.298.001 reales 68 cénti-
mos, por billetes del Tesoro emitidos con arreglo á la ley de 
1.° de Abril de 1859.—Y de la misma manera en las cuentas 
definitivas de los presupuestos de dichos tres años, y en las 
provisionales del de 1862 y primer semestre de 1863, aparecen 
amortizados billetes del Tesoro en cantidad de 341.751.195,62. 
2. a En el presupuesto de 1863-64, se autorizó la emisión 
de billetes del Tesoro en cantidad de 176.297.248 reales ve-
llón; y si la emisión no tuvo efecto, será déficit esta canti-
dad en la liquidación del mismo presupuesto , y de consi-
guiente aumento al líquido déficit antes expresado. 
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RESUMEN: 
Reales vellón. 
Es el líquido déficit, entre los ingresos y 
gastos totales , ó sean ordinarios y ex-
traordinarios , desde el año de 1850 á 
1863-64 inciusive . . 1.884.975.847,22 
Es aumento á este déficit el que resultó 
de las liquidaciones del Tesoro por la 
época hasta fin de 1849, importante. . . . 108.209.716 
Total déficit del Tesoro 1.993.185.563,22 
PARTE SEGUNDA. 
El presente de la Hacienda pública. 
SECCION SEGUNDA. 
A S ü N X Q S Q U E NOS P R O P O N E M O S E X C L A R E C E R . 
En la ejecución del plan que nos hemos propues-
to, EL PASADO de la Hacienda pública termina al cesar 
la administración anterior á la actual, y EL PRESENTE 
comienza con esta última, comprendiendo, no solo la 
situación rentística en estos momentos, en el dia de 
hoy, sino la que tiene desde aquella época y la que 
tendrá hasta que, por alguna causa especial, varié 
esencialmente, pues esencialmente ha sido, es y será 
la misma en el indicado período. 
La misma esencialmente era también la víspera 
del dia en que cesó la administración anterior y entró 
la actual á dirijir ios negocios públicos, y por lo tanto 
la separación que hacemos entre el PASADO y PRESEN-
TE en aquel punto, en aquel dia, en aquel momento, 
es artificial y arbitraria; pero ¿en qué punto y con qué 
fundamento se haria entre aquellos dos períodos (y lo 
mismo entre el PRESENTE y el PORVENIR) una separa-
. - 1 1 4 — 
cioa que fuese real, natural y verdadera? A. los hom-
bres no es dado establecer, no es dado conocer s i-
quiera , en las cosas morales, ni en la mayor parte 
de las físicas, en las cosas que no son una mera 
creación suya, el punto, si existe, que marque la lí-
nea divisoria entre dos períodos. Evidentemente hay 
una época en la vida del hombre, en la cual no se ha 
desenvuelto aún su razón, y otra época en la cual 
está en el pleno goce de sus facultades intelectuales; 
una, en que es joven, otra, en que ha llegado á la viri-
lidad, otra, en que ha entrado en la vejez. Pues bien: 
buscad quien os señale el momento preciso en que el 
hombre entra en el completo ejercicio de su razón; en 
que llega á la juventud, á la virilidad, á la vejez. 
¡ Ah! ¡Lo buscareis en vano! 
Para proceder con orden, al exponer el estado ac-
tual, EL PRESENTE , tal como lo creemos en realidad, 
tal como se presenta á nuestra vista, de la Hacienda 
pública, las observaciones, las consideraciones, las 
reflexiones que hemos de aducir, tendrán por objeto 
ex clarecer los puntos siguientes: 
i .0 Gran descubierto del Tesoro público, y situa-
ción en que este se halla y ha de estar por efecto de él. 
2. ° Considerable desnivel de los presupuestos y 
diferencia entre los recursos y las atenciones del Es-
tado, por ser estas mucho mayores que aquellos; mal 
que se agrava con el resultado desfavorable de la ba-
lanza del comercio. 
3. ° Imposibilidad de continuar por mucho tiempo 
en una tal situación: 
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4. ° Funestos Tesultados xque produeirá= la conti-
nuacioti indefinida en ella, y el no eomenzar desde 
luego á poner el oportuno correctivo: 
5. ° Dificultades qué se ofrecen para la -aplicación; 
del-remedio:: .•, o o p i o q - [dBnsYoi é aoyil 
6. ° Remedios necesarios , aunque muy dolorosos, 
para precaver aquellos funestos resultados. • 
G 1 U N D E S C U B I E R T O D E L T E S O R O PÚBLICO:, Y S I T U A C I O N E N 
Q U E É S T E S.Ei H A L L A , Y H A D E E S T A R , : P O R E F E C T O D E : ÉL. . 
I . 
El PRESENTE de la Hacienda, publica lia sido pro-
ducido por el PASADO de la misma, así como el PORVE-
NÍR de ella seria producido por el -PRESENTE , 'si este 
variase el rumbo seguido en él PASADO^ ó será produ-
cido por ambos , si se prosigue Ma misma marClia. 
La situación financiera es hoy •la misma esencial-
meníe que la víspera del dia en-que entró á dirijir losv 
negocios de la'Hacienáa pública la Administración ac-
tual.. El enorme descubierto en que se: halla; el Tesoro 
público, por consecuencia del déficit de dos: años ante-. 
riores:, aparece, con evidencia numérica, en las de-
mostraciones que hemos ofrécido alrterminar la expo-^ 
skion del i PASADO i DE LA HACIENDA.. , ? .-»•.,. 
Aquellas demostraciones se hallan comprobadas: 
con datos íOficialeSj, públicos e inconcusosv qüe-se han 
reasumido :#n diferentes estados. El;resultado, • por-
10 
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tanto, es exacto eo su casi totalidad, y no puede me-
nos de serlo; pero no lo es absolutamente en el todo, 
ni ha podido ser completo , porque respecto de una 
parte, aunque muy pequeña, los datos no son defini-
tivos é invariables, y porque no ha podido compren-
der lo que arrojan algunos que todavía no son públi-
cos, y que poseen el Gobierno y las oficinas ó funcio-
narios respectivos. En cuanto á los ingresos y á los 
gastos de los últimos años, nos hemos referido á las 
cuentas, provisionales y á los presupuestos; y es sabido 
que en aquellas no se puede comprender todo lo que 
comprenden las cuentas definitivas, y que los ingre-
sos y los gastos calculados en el presupuesto pueden 
y aun suelen tener, dentro de la mas estricta legali-
dad, alguna variación. 
La memoria o exposición que precede al proyecto 
de ley de presupuestos para 1865-1866, que el señor 
Ministro de Hacienda acaba de presentar á las Cortes, 
ha venido á suplir la falta, fijando algunas cifras que 
se hablan estampado según resultan de aquellos datos, 
y entre cuyas cifras y las que, refiriéndose sin duda 
á otros mas completos ó definitivos, ofrece el se-
ñor Ministro, aparecen algunas diferencias, en aumen-
to del déficit en que se halla el Tesoro. Con arreglo, 
pueS; á los datos que contienen la indicada memoria y 
los presupuestos presentados , procederémos á expo-
ner sencillamente, como un hecho del cual habremos 
de partir en nuestras ulteriores consideraciones, la 
cuantía del descubierto del Tesoro; los recursos que, 
según lo dispuesto en las leyes dictadas con este ob-
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jeto, deben aplicarse á extinguirlo, y la situación ac-
tual y futura del mismo en su consecuencia. 
Constituyen el descubierto ó sea el pasito del 
Tesoro, según la referida memoria> las partidas si-
giííentes: ^ ' • • - : ^ 
Reales vellón. 
1.a El déficit (suplido por el 
Tesoro) que han ofrecido los pre-
supuestos extraordinarios des-
de 1859 hasta fin de Enero ú l -
timo < 1865). . . . . . . . . . -952.949.274,37 
••2.a El déficit de los presu-
puestos ordinarios desde 1850 á 
1858, que importa. . . . . . 414.584.269 
3.a El déficit de los mismos 
presupuestos desde 1859 hasta 
fin del ejercicio de 1863-64. . . 639.497.9H 
Total. . . . . . 2.007.031.454,37 
Acerca de las tres expresadas partidas que com-
ponen este total , se dice en la memoria lo siguiente: 
«A extinguir estos déficits ha de aplicarse el líquido 
»de los 582.280.000 rs. de billetes hipotecarios ya 
«negociados, deducidos 130 millones que se destina-
«ron á intereses y amortización de los mismos bille-
tes , y el producto que obtenga el Tesoro de la ne-
»gociacion de los 300 millones, cuando se eleve á ley 
»el proyecto que se está discutiendo; de manera que 
»la suma de suplementos quedará reducida á poco 
— m — 
«mas 4e 2()A millones cte reales, que pueden conlle-
»varse, hasla que se obtengan medios de saldo, con 
^el importe de las imposiciones á largo hechas en la 
«Caja de depósitos., , :: 
»Los déficits de presupuestos ordinarios, ya l i -
«quidados, importan respectivamente 414.584.269 
«reales desde 1850 á . i 8 5 8 , y:;639;.497;.91i desde 
«1859 hasta fin del ejercicio: de< 1863-64-; eu junto, 
»! .054,082.180 reales, g, 
«Para extinguirlos cuenta ya el Gobierna con una 
«autorización de ley, de que hará uso oportunamen-
«te, á fin de obtener 600 millones de reales efectivos; 
«pues si bien en esta suma se comprendian iSO milio-
»nes para atenciones de las provincias de Ultramar,; 
«no es hoy necesario darles tal aplicación, y deben 
«naturalmente tenerla á saldar los déficits posteriores 
N »á 1858, que ai dictarse la ley :de 26 ele Junio se esti-
«maban en menor suma, y ahora, por efecto de la l i -
*^ji4aGÍpn:;det,'óitiimo $jejpcicip.A aparece que exceden 
«de los 600*milioues. 
«Realizados e s t o s q u e d a r á n , únicamente á extin-
«guir;;454.082.180 .rs.,, los cuales espera, el Gobierno 
«(que^podrán-consolidarse, con notable ventaja, cuan-
»do llegue el caso de que las Górtes acuerdeii lo que 
«estimen respecto á. las medidas, que sobre Deuda.pú-
«blica les serán, presentadas en la época y sazón opor-
«J^tpaj^. «-b oüoseT ib esnaído &m o j é n t o q (o 7 zsU 
En el descubierto expresado^-de mas do dos mil 
mijlones-r-es evidente que no se han comprendiílo las 
anticipacioneS'que sejiayaa hecho^para atencioaes de 
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las provincias dé Uitpamarv m las qae, imputables al 
presupuesto del corriente año ecoiiótoico de 1864-
1865, haya recibido el Gobierno, ya porini^bsiciones en 
U Caja de depósitos, ya' en otra-forffiay en la parte en 
que el presupuesto no:-Ofrezca medios'naturales para 
saldar el descubierto que píroduzcan'. 
:De los 1.900 millones, étiya^ négociabion autorizó 
la ley!de ^6 de: Jun iodé - l864 , se habiah^de destinar 
150 pará^ anticipaciones provincias de ül iramar. 
Lo perentorio de estas atencionesv en el largo tiempo 
que ha trascurrido (mas de un caño) desdé^úé se pre-
sentó el proyecto que produjo aquella ley, en cuyo 
proyecto se pedian los 150 millones con dicho objeto, 
autoriza á creer que se habrán hecho anticipaciones, 
y ciertamente 'considerable^/ las cuales i acrecentarán 
de consiguiente^el descubierto del Tesoro; 'descubierto 
que indudabíementenha de haber aumentado'también 
por el otro motivo indteadov siendo notorio que el iífi 
teres de laiSdmpósiciones a largo plazo en la Caja de 
depósitos se ha elevado, durante cierta épocai , á 9 
por 100, con lo cual se han obtenido-cuantiosas 
m m á ñ v?. r.fcb { sQfióídBiaógoo M QlñQtiiídiMM rJ 
Es indudable:, por lo tanto , que el 'descubierto 
del Tesoro es hoy mayor^considerablementá mayor— 
que el que arrojaba la liquidación llevada á5 ia é^oca 
á que se refiere la-memoria v que es, según se expre-
sa en ella misma, la de fm del ejercicio del presu-
puesto de 1863-64, no siendo posible: otra mas re-
ciente para los Í presupuestos ordinarios de los años 
anteriores, si ibien, en cuanto á los ungrésos y los pa-
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gos hechos por cuenta de los presupuestos extraordi-
narios , se exponen los resultados hasta fin de Enero 
del corriente año. 
No siendo conocida, sin embargo, la cuantía de 
ese mayor descubierto, prescindimos de él y , ate-
niéndonos á lo que resulta de la referida memoria, 
que es un dato oficial cuya exactitud no se ha pues-
to ni se puede poner en duda, asentamos que el 
descubierto del Tesoro pasaba de dos mil millones an-
tes de aplicar, para extinguirlo en la parte equiva-
lente, los billetes ya aplicados. 
Que por tal motivo, esto es, por hallarse el Tesoro 
en un descubierto tan considerable, su situación es y 
ha de ser apurada y difícil, se conoce á primera vista. 
Que lo es y será mientras no se extinga en su mayor 
parte ese descubierto, es bien obvio, tanto por el con-
flicto que puede producir la reclamación de los créditos 
que lo constituyen; cnanto porque su existencia dificul-
ta naturalmente las negociaciones y eleva su interés: 
y que ha de serlo > al; menos por algún tiempo , aun 
después de extinguido, es igualmente obvio, porque la 
pesada carga que para ello se ha de contraer, ha de 
hacer también mas difíciles y mas costosas -aquellas 
negociaciones. 
- ; Esto, que para nosotros es evidente, y que creía-
mos serlo para todos, es una paradoja para el Admi-
nistrador de los cinco años , quien sostiene que la si-
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tuacion del Tesoro, lejos de ser grave, es ventajosa. 
«Reasumiendo (dice en el folleto ya mencionado, pá-
»gina 98) reasumiendo lo que respecto de la situa-
»cion financiera liemos indicado, aparece que aquella 
«bajo ningún aspecto es ni lo grave nido peligrosa en 
»que á los ojos de algunos aparece. La situación to-
«maria esos caracteres, y los tomará de seguro, sí se 
«prosigue en el empeño que parece advertirse de gr i-
«tar uno y otro dia, en una y otra parte, bajo todas 
«formas, que estamos amagados de un cataclismo.» 
—«Aprensiones que se adquieren cuando uno se en-
«cuentra ein plena salud, conducen á las veces y á la 
«muerte.» 
Lo! mismo ha manifestado con repetición en sus 
discursos parlamentarios, explanando en apoyo de 
tan singular y extraño modo de. vér los fundamentos 
aducidos en el folleto , los cuales pueden; reducirse 
• á;,;dl(!>fe(j fiüigüq sú üi-ÁWgoiq ñr.ib fcol soboJ onp goíioil» 
1 . ° Que hay en el Estado valores existentes que 
representan todo lo. invertido ,: y por consiguiente las 
cantidades que han producido el descubierto, y ade-
más otros recursos, pues no están todos apurados: 
2 . ° Que la situación angustiosa del Tesoro era 
producida por la crisis metálica Europea, siendo con-
siguiente que variase aquella situación tan luego co-
mo desapareciese la crisis. 
En cuanto á lo primero, el Sr. Salaverría, agru-
pando las mejoras realizadas durante la administra-
ción de los cinco años (dice en el folleto, página 83): 
«Se construyen multitud de carreteras: se mejoran 
— lo2 — 
«los puertos: se restauranMemplos: los telégrafos y lá 
»ilumiáa:GÍon de las costas se 11 evan: hasta - el extremo-: 
«los servimos lodos son: satisfechos con •: holgura: se 
«crea la armada:-. alejército se le dota de un vasto 
«aiaterial: das^ortifrcnciorics se adelantan, y, el acuar^-
»telam:iento y liospitalidad de las tropas también;se 
«mejora.con lá adquisición de nuevos edificios, y 
«el utensilio que la administración tenia ¡"que comprar 
»al cesar las conlratas:; finalmente, los caminos de 
«hierro se concluyen en su mayor parte, y el Estado 
«cumple . religiosamente y en eondiciones ventajosas 
«las obligaciones de subvención qae debia llenar.» 
Y concretando poco después los objetos1 do aque-
llas mejoras, (dice, pág. 84): «Opónganle (á la indi-
»bada Administración) sus censores los aumentos de 
«la Deuda pública,' el uso; de los recursos do la desa-
«mortizacion: hablen del despilfarro de miles de n i i -
«llones que todos los dias pregonan la pasión política 
»ó el error-de la ignorancia. La administración dedos 
»cinco arios demostrará que todc! está representado 
«por valores existentes en el Estado, porque tales de-
»ben considerarse la marina construida, el material 
«de guerra acopiado , las carreteras abiertas ,'dos 
»puertos mej or a dos, las fórtificaciones le vantadas ^ los 
«otroa eslablecimientos creados, á los que ya no ten^ 
»drán que consagrar tantos, recursos las administra-
»ciones.que la.sucedan. No están apurados los recur-
«sos deUa desámOrtizaéioni todavia subsisten Casi en 
«su integridad ; los dé la > propiedad; eclesiástica; > aún) 
»resulta en el;Tesoro la mitad de los de la civil en las 
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»;obligaclones;iSuscritas'íp'OF ios.;eomiradores :deí esta 
«íliféfitíe'iienGS. Í SO< SO! 
«Hemos dicho (ípág.: 85) que f rocuramos dotar el 
«presupuesto del; Estadof con Í rentas y recursos de un 
«orden permanente, \ suíicienteis, á resistir das necesi-
«dades de;las obligafciotíes contraidas. Esto se h&kria 
«iconseguido sinldas; ^complicaciones de las profincias 
«de Ultrámar y las de la política general; y desde 
«luego podemos: asegurar que en el momento ^ en que 
^esas diftcultades/tengánltérminoi^(el presupuesto ;de 
«Espana quedará /tan sólidamente organizado como el 
«mas regular de cualquier otro pueblo.» 
Acerca del segundoj punto, la crisis metálica de 
Euíopa; íhablando de la situación financiera, asienta 
primero (pági. 85) que; «al examinar mna situación fl-
«nancieí'arnoísjon de: confundir; los dos aspectos, que 
«puede tener, uno el que propia y exclusiviamente se 
«refiere al Estado por su Hacienda, y otro el que 
«ofrezcan en su gcneralidád: los negocios :de ja indus-
»triaiy idehcoitíereio;» y que «la confüsionnde ambas 
«c^sas pliede' ocasionar que se tome por mala una si-
^tuacion rentística^ que ^mrsí sea buena, porque las 
«complicaciones del: mundo- mercantil sean? las ;que 
»realmente obren en un momento sobre el- conjunto 
«de las relaciones económicas.* C. i 
«¿Qué ocurre, pues, al presente (dice poco des-
»pues, pág. 87) que algunos pueden estimar como 
«el hecho de una mala situación'financiera/por 16 que 
«hace á la Hacienda del Estado ó á la Tesorería? 
«Que hay una crisis monetaria universafqué lleva 
— loi — 
»en Inglaterra y Francia alternativamente el tipo de 
«los descuentos á 10 por 100, y aun á estos tipos se 
«restringen por otros medios las operaciones. 
«Que la banca particular en toda Europa, sobre las 
«mejores firmas y con las garantías mas sólidas;, colo-
rea la moneda á interés de 12 y 14 por 100. 
«Que esa extraordinaria prima del dinero, que 
«nace de las demandas de metálico para el Norte de 
«América, donde el cambio llega á 230, y de las que 
«el comercio de Oriente pide á la vez, ocasiona que 
»las naciones que, como la nuestra, por diferentes 
»causas tienen al presente en su comercio exterior 
«una balanza desfavorable , se ven precisadas á sal-
»darla en especies ; y los: cambios con este motivo 
«han venido á una depresión, que estimula y alimen-
»ta el comercio del metálico hasta un: punto antes 
«desconocido.» ; 
De estas premisas deduce (pág. 96) la siguiente 
consecuencia: «La primera de aquellas complicaciones 
«(la crisis metálica) nos la ha de dar resuelta la 
«Europa. Si el metálico abunda en París y Londres, 
«y allí bajan los descuentos y el interés del d i -
»ñero, nuestros cambios se mejorarán, y en gran 
«parte las salidas del metálico disminuirán por la ce-
»sacien de la causa general.» 
Como una demostración de la exactitud de sus 
apreciaciones, manifiesta el mismo Salaverria que. 
en 31 de Agosto de 1864, podía resumirse el pasivo 
del Tesoro en rs. vn. 1.973.443.044, para extinguir 
el cual contaba el Tesoro con i .859.466.000;: com-
— loo — 
poniendo esta suma 1.031 millones importe de los b i -
lletes hipotecarios , 26.466.000, valor de los azogues 
trasportados y á trasportar á Londres; 202 millones, 
resto de las indemnizaciones de Marruecos y Annam, 
y 600 millones, importe de;títulos del ^ por 100 emi-
sibles: asentando en seguida que, para conllevar la si-
tuación en las presentes circunstancias, venciendo 
las dificultades que de ellas nazcan, solo es:necesario 
(página 93) «conducir los negocios tranquila y sose-
»gadaraenle como debe hacerlo el que se encuentra 
»en posición segura. Si hay capacidad para manejar-
»los, las dificultades, si se esperimentan, son de fácil 
«dominio: los conflictos no pueden llegar. Ahora, si 
»se desconocen las formas propias de esta clase de 
«operaciones, es fácil incurrir en obstáculos creados 
«por la propia indiscreción y el arte con que uno 
«mismo se conduzca.—Entregad, añade, la máquina 
«mejor construida y mas bien ajustada á quien des-
»conozca sus resortes ^ ó, no producirá movimientos, 
« ó causará un estallido que la descomponga. 
«Dada aquella masa de valores en el Tesoro, é 
«importando lo que son sus obligaciones exigibles:sobré 
«1.600 millones, porque, del saldo de la Caja de de-
spósitos, los necesarios, importantes mas de 300 m i -
«liónos, no son de reintegro próximo ni perentorio, 
«en el supuesto de no querer llevarlas á una reno-
»vacien fácil , las soluciones son las que requiere una 
«mera conversión de valores. 
»Se han complicado las cosas (pág. 94) por su de-
«fecto de procedimiento; pero con todo, aunque las 
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«operaciones tengan que ser mas costosas para el Es-
piado, el Tesoro puede Cubrir su pasivo con los valo-
«Tés y demás artículos de su activo que anleriormen-
»te hernos indicado. 
»¿Cómo: pues; se quiere-calificar ée grave el 
^estado de la Tesorería? ¿Se olvida que el reém-
«bolso por- el Tesoro á sus acreedores ^pofídria^íi 
«estos en una situación1 embarazosa;ino sabiendo qué 
«liacer de sus fondos? ¿Se - desconoce- que el pro-
«pio interés los traería por necesidad á volver con 
«sus fondos al; Tesoro , dándolos empleo sobre los va-
lieres que les ofreciera en negociación? 
• • «Repetimos (pág. 96) que el Tesoro tiene valores 
«suficientes para responder de su pasivo; que cabe en 
«el ejercicio natural-de seis-Operaciones el conseguir la 
«renovación de lbs; compromisos que 'crea conveniente 
«renovar; que cabe obtener nuevos fondos por el arte 
«sencillo de su mismo crédito; y que en último re-
«sultado la; liquidación clel pasivo es una Simple5cotí-
«versión de;valores, que puede y debedlevarse 4cabo 
«sin violencias ni grandes quebrantos.» 
Ofenderíamos ciertamente la ilustración y buen 
jurício de nuestros lectores, si descendiésemos á un 
examen prolijo y detenido de tan presuntuosos y su-
tiles razonamientos, y á demostrar la improcedencia 
de las deducciones qüb se hacen. Reduciendo aquellas 
aserciones á preguntas lacónicas y concretas, el buen 
sentido sugiere instantáneamente las adéeiiadas res-
puestas. ^ ¡¿M] • 
P ^ w w í a . ¿No es cierto, no es un liecho incon-
1:0/ — 
tastable que ilos aiiniantps de ki? deuda pública;, -los 
productos de la desamoftizacion ^ j ; por consiguiente: 
eldescubierto del Te&ouou todo, todo eslá/represen-: 
tado pof malores existenáfs / -piípcfue, tales• deben-con-
siderarse la mariaa construidael material de guerra 
acopiado, jas- carreteras- abiertas ^ los puertos mejo-
rados^,, las fortificaciones.levantadas y los demás esta-: 
blecimientos creados? 
-•'Respuesta. \ Si el estar representado se estima lo mis-
mo que el estar invertido, la aserción es de una verdad 
incuestíonaMe ¡y. notoria. Conócese desde luego que-lo 
uno es'.muy diverso de lo otro, y para el asunto que 
nos-oeupa lo fes: •aun más; evidentemente .• JmertidorQsXo • 
que se,ha^  gastado para la administración, para la me-
jora y para la conservación de un objeto: "lo 'que está, 
representado pori el objeto es lo que vale; en rea-: 
lidad,. lo que se puode ,obtener por é l , y ésto ya se-
conoce que puede ssr mas de lo invertido,Jo invefti-
do- y menos;de lo;invertido. Gonócese igualmente:, sin 
necesidad ; de refléxion alguna, que los objetos: ten:.que 
so dice estar todo representado, - algunos productivos - y 
los mas de ellos improdúc t ivos s i bien:tienen .jin;:va--
lor,intrínseco.;; si bien son de grande; utilidad para; el 
Esí-adó; si bien llenan servicios que tal vez ; exigían 
antes: crecidos; gastos > y producen de consiguienteruna 
verdadera,• renta, 'no tienen,.en.; su mayor-:parte, un 
valor realizable; no pueden servir- para: la adquisición 
de. sumas* efectivas, nide: Gonsiguiente para ^extinguir 
ó aminorar ;el descubierto • del Tesore:.: /¿Qué;objeto 
mas interesante -^mas: santo, puede tener ia inversión 
— m — 
de un recurso, de una cantidad cualquiera, que la 
reedificación de un templo, de una iglesia parroquial, 
tal vez la única que hay en el pueblo ó distrito? ¿Po-
drá , sin embargo, decirse que el reedificante no se 
halla en descubierto del costo de la reedificación, si se 
hizo con dinero tomado á préstamo, porque este d i -
nero se halle representado por el templo reedificado, es 
decir, haya sido invertido en la reedificación y ésta 
haya sido de sumo interés, muy laudable y hasta sa-
grada?.' ínu sh rif)r¿£ ni j>Kv 1 r.}«n '; up om 
P. ¿Puede considerarse angustiosa la situación 
del Tesoro, cuando el Estado tiene aún grandes re-
cursos; cuando no están apurados los de la desamor-
tización ; cuando todavía subsisten casi en su integri-
dad los de la propiedad eclesiástica , y resulta en el 
Tesoro la mitad de los de la civil en las obligaciones 
suscritas por los compradores de ésta clase de bienes? 
R. A su tiempo examinaremos la verdadera i m -
portancia de esos recursos, y el objeto que, en nues-
tro sentir, habrá de tener su aplicación. Para el ex-
clarecimiento del asunto de que tratamos, basta ad-
vertir que la propiedad eclesiástica, y la civil desa-
mortizable que aun queda por vender (las obligacio-
nes suscritas han sido ya en parte aplicadas, y lo se-
rán muy pronto en el resto), no pueden servir tam-
poco para realizar en el dia cantidades con las cuales 
se solventase el descubierto existente, á no ena-
genar inmediatamente y al contado ó hipotecar aque-
llos bienes, variando en este punto la ley de la ma-
teria, habiendo en uno y otro caso de sufrir grandi-
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simo quebranto y redocíendo á muy exiguas propor-
ciones el rendimiento que se espera. 
P. ¿La situación angustiosa del Tesoro era (y de 
consiguiente ha seguido siéndolo y lo es todavía) apa-
rente, porque no provenia del mal estado de la Ha-
cienda pública, sino de la crisis monetaria universal, 
del encarecimiento del dinero en Europa; y por lo 
tanto debia estimarse que aquella situación angustio-
sa del Tesoro fuese tan pasagera como la crisis mo-
netaria que la producia? 
R. Pues la crisis monetaria universal ha termina-
do: al encarecimiento del dinero en toda Europa, 
donde la Banca particular, sobre las mejores firmas y 
con las garantías mas sólidas, colocaba la moneda á i m i 
terés de \% y por 100, ha sucedido la bara-
tura, la baja del interés. Sin embargo, la situación 
angustiosa del Tesoro Español ha continuado y con-
t to to^ f id 00 í icq í> leb íb^biln^noo cbn-jb>!í eh solí 
P. ¿La Europa nos habia de dar resuelta la com-
plicación que nacia de la crisis metálica, pues cuan-
do el metálico abundase en París y Londres, y allí 
bajasen los descuentos y el interés del dinero, naes-
tros fondos se mejorarian, y en gran parte las salidas 
del metálico disminuirían por la cesación de la causa 
genéíaátbifb nía orneo-, oibsm oigo ion ÍJVÜOOÍO mmtáú 
R. Pues la crisis ha cesado en Europa, y la cues-
tión no se ha resuelto para nosotros: el metálico 
abunda, hace algún tiempo, en París y en Londres: el 
interés actual del dinero en esas plazas es 4 por 100, 
ó algo menos. Sin embargo, nuestros cambios son su-
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mámente desfavorables (1), mucho mas: desfavorables 
que al publicar su folleto el Sr. Salaverría, en D i -
crembre próximo pasado (de 1864) , aunque en los 
meses posteriores Mayan llegado á ser aun mas desven-
tajososíqoe en la actualidad; y las salidas de metálico 
no han. disminuido por la cesación i de aquella cansa 
general, pues si han decrecido algo, ha sido por otros 
motivos. .' i 
P. ¿No tiene el Tesoro valores suficientes para 
responder de su pasivo? 
R< Si á los títulos de la Deuda pública que pro-
duzca la emisión que se. haga de ellos, se llama mlores 
á ü Tesoroy j ^ l emitir QSOS titulos se llama lenér valo-
res, los tiene el Tesoro súperabundaníes , pingües, 
realizablés ea el moméntor masiaún; está en su vo-
luntad el producirlos ilimitadamente. Si, como la ley 
de 26 derJunio:: de-1864 ha autorizado la emisión de tí-
tulos de la deuda consolidada del 3 por 100 bastantes;: 
á producir la cantidad efectiva de 600 millones, cuyos 
600 millones .cuenta el Sr. Salaverría entre los valo-
res, del Tesoro, se hubiera autorizado ó se autorizase 
la emisión,. (sin fijar; corno -no se ha fijado en . aque-
lla ley, el tipo mínimo rá* que nse pudiese realizar) en; 
cantidad; suficiente.á producir dos mil millones , y se 
hiciese efectiva por este medio, como sin duda se, ha-
ría , .aquella cantidad, el Tesoro quedaria completa-
mente desahogadov y^  podria estarlo por algunos: años,;; 
(1) En el día de 'ayer (escribí 
de 1865) se ha cotizado el papel 
o¡ ! ) París á 5-3. 
j Londres á 48-55. 
^ 161 -
habiendo para decir que liabia obtenido este resaltado 
con ios valores que tenia, la misma razón que hay en 
la actualidad para decir que el Tesoro fae entre sus 
valores 600 millones, importe de títulos al 3 por 100 
emisibles, según la mencionada ley. 
Los valores que tiene el Tesoro, fuera de los fu-
turos 600 millones procedentes de títulos, aun no 
emitidos (su licitación se acaba de anunciar), son: 
1.° las obligaciones suscritas por los compradores 
de bienes desamortizados, obligaciones negociables 
con un descuento proporcionado á los plazos, y que 
negociará el Gobierno (ya ha negociado algunas) 
para disminuir en parte el descubierto: 2.°, los bienes 
de la misma procedencia que aun quedan por vender: 
3.°, los bienes eclesiásticos. De estos valores, los pri-
meros, que lo son propiamente, fueron aplicados por 
la ley de 26 de Junio de 1864 para extinguir en 
1.300 millones el descubierto del Tesoro , habiéndose 
después destinado á otro objeto cierta porción de 
aquellas obligaciones, y no siendo posible, de consi-
guiente, extinguir con las restantes la totalidad de los 
1.300 millones. Los segundos y terceros consisten 
en bienes que se deben vender á largos plazos, y no 
son, por tanto, valores aplicables al pago de las obli-
gaciones del dia. 
P. ¿Se olvida que el reembolso por el Tesoro á 
sus acreedores pondría á estos en una situación em-
barazosa, no sabiendo que hacer de sus fondos y obli-
gándolos el propio interés, por necesidad , á volver 
con ellos al Tesoro? 
11 
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R. E l embarazo y el interés, que en efecto exis-
tirían en circunstancias normales, no existen en la 
actualidad, ni han existido hace algún tiempo. E l di-
nero ha encontrado, y aun encuentra, colocación se-
gura á buen rédito. Aquel embarazo y aquel interés 
no han sido bastantes á evitar que se pidiese la devo-
lución de imposiciones en la Caja, por crecidas sumas, 
habiendo recurrido el Gobierno, para contener la ex-
tracción y evitar grandes conflictos, al medio de ele-
var el interés. 
Siendo evidentemente ineficaces los recursos que 
el Sr. D. Pedro Salaverría halla en el Tesoro para 
sostener que la situación del mismo dista mucho de 
ser grave, fácil es conocer que solo el íntimo y pro-
fundo convencimiento de su grande superioridad pudo 
hacerle decir que, para conllevarla, solo era nece-
sario conducir los negocios tranquila y sosegadamen-
te; que si hay capacidad para manejarlos, las difi-
cultades son de fácil dominio , y los conflictos no 
pueden llegar; pero si se desconocen las formas propias 
de esta clase de operaciones, es fácil incurrir en obstácu-
los creados por la propia indiscreción. 
Desgraciadamente la situación del Tesoro es y ha 
de ser angustiosa y apurada mientras no se extinga, ó 
se minore en gran parte, el descubierto en que se halla. 
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CONSIDERABLE DESNIVEL QUE EXISTE ENTRE LOS RECURSOS 
Y LAS ATENCIONES DEL ESTADO, POR SER ÉSTAS MUCHO 
MAYORES QUE AQUELLOS ', AGRAVÁNDOSE ESTE MAL CON EL 
RESULTADO DESFAVORABLE DE LA BALANZA DE COMERCIO. 
I , 
Que los presupuestos se han hallado y se hallan 
en gran desnivel, está fuera de controversia racional. 
Lo primero, esto es, que lo han estado, es ya un he-
cho indiscutible: lo segundo, esto es, que lo están, 
nos parece demostrable hasta la evidencia. 
No se tema que para esclarecer uno y otro punto 
hayamos de entrar en un exámen detallado y minu-
cioso de los presupuestos, ni que las reflexiones que 
hemos de aducir hayan de fundarse en prolijos cálcu-
los ó demostraciones numéricas , enojosas siempre, 
porque reclaman intensa atención y ofrecen trabajo 
para depurar su exactitud. En cuanto á los ejercicios 
cerrados, y cuyas cuentas liquidadas han visto ya la 
luz pública, las reflexiones se fundan en hechos cono-
cidos, en datos universalmente aceptados é irrecu-
sables. 
En cuanto á los ejercicios no terminados, cuyas 
liquidaciones nos son desconocidas, partirémos de 
datos que se asientan como exactos, y principalmente 
de los que ha suministrado el Gobierno. 
Y en cuanto al presupuesto del año corriente y al 
proyecto del presupuesto para el año próximo, recien-
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teniente presentado á las Cortes, nos atendrémos á 
ellos mismos, considerando como hechos realizados 
los que son necesariamente cálculos, y examinándolos 
tales como ha sido aprobado el primero y presentado 
el segundo. 
IL 
Que los presupuestos vienen, hace años, en un 
desnivel considerable, habiendo excedido en mucho el 
importe de los gastos al ele los ingresos, es notorio, y 
lo dán á conocer las cuentas generales del Estado. 
Los resúmenes de los resultados de los presupuestos, 
con arreglo á ellas, que hemos presentado, lo paten-
tizan igualmente; pero aunque estos datos, cuya exac-
titud se comprueba cotejándolos con las cuentas, son 
sencillos, recordaremos otros, también irrecusables, 
y todavia^as sencillos. 
El Sr. D. Pedro Salaverría, en su folleto, (página 
92) manifiesta que el descubierto de los presupuestos 
hasta fin de 1858, comprendiendo el que proviene de 
las obras de la Puerta del Sol , importa 459.584.269 
reales. En la memoria del proyecto de presupuestos 
para el próximo año económico se fija en 414.584.269 
reales, sin hablar del respectivo á las obras de la Puer-
ta del So!. Siendo posible que el costo de estas obras 
se halle comprendido en el descubierto referente á los 
años posteriores al de 1858, que la misma memoria 
fija en mas de 600 millones, creemos deber asentar 
que el descubierto hasta aquella fecha consiste en la 
referida cantidad de 414.584.269 rs. vn. 
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Ei descubierto desde 1859 hasta fin del ejercicio 
de 1863-64 asciende, según la indicada memoria, á 
639.497.911 rs. vn., es decir, que, en los seis años, 
los presupuestos lian ofrecido aquel déficit, corres-
pondiendo al año común algo mas de 100 millones. 
¿No es evidente, por lo tanto, que los presupuestos 
vienen, hace años, en constante y considerable des-
nivel? 
En cuanto al descubierto de 1859 en adelante, el 
señor Salaverría asienta: 1.° (pág. 81) que el presu-
puesto de aquel ano se saldó con un déficit de 39 m i -
llones: 2.° (pág. 82) que el de 1860 se liquidó con 
el de 11 á 12 millones: 3.° (pág. 83) que sin la p r i -
vación en que desde 1861 tuvo que encontrarse la 
administración de los cinco años por Causa de las difi-
cultades que experimentaron, y aun experimentaban, 
las provincias de Ultramar, de las cuales se recibían 
en 1859 (página 90) i00 millones, debiendo esperar-
se de ellas ese recurso anual cuando entren en las con-
diciones de normalidad, que mas pronto ó mas tarde 
habrán de recobrar, mostraría sus presupuestos en una 
nivelación irrecusable; j L0 (pág. 92) que los descu-
biertos desde 1859 á fin de Junio de i 864 ascendían 
á 590 millones próximamente. Estos datos guardan 
conformidad con los que suministra la citada memo-
ria y quedan recordados , pues si bien , según la me-
moria, ascienden á mas ele 639 millones los déficits 
posteriores á 1858, y el Sr. Salaverría los fija en 590 
millones, esto último era hasta fin de Junio de 1864, 
y la memoria nos revela el resultado de la líquidácion 
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del último ejercicio, esto es, hasta 31 de Diciembre 
del mismo año. 
Por lo demás, aparece claro que el Sr. D. Pedro 
Salaverria, al asentar los datos que se han referido, 
se distrajo, ó padeció algún olvido que le ha hecho 
incurrir en una visible y manifiesta equivocación; por-
que si el presupuesto de 1859 se saldó con un défi-
cit de. . . 39 millones; 
el de 1860 no acusó en su liquidación 
mas que el de 11 á 12, » 
y los sobrantes de Ultramar, que fal-
taron en los cuatro años desde 1861 
á 1864 inclusive (100 millones cada 
año), ascendían á. . . 400, » 
Total. . . . . . . . . . 451, 
no podían llegar los déficits de los años posteriores al 
de 1858 á 590 millones. La diferencia (139 millones, 
nada menos) no se puede explicar por aquellos datos. 
Volviendo á lo principal del asunto que nos ocu-
pa, habremos de decir que de las observaciones pre-
cedentes , ó mas bien, de los datos oficiales, irrecu-
sables , no puestos en duda por nadie, que se han re-
cordado , resulta, con tan manifiesta como triste y 
desconsoladora evidencia, que los presupuestos del 
Estado vienen, hace años, en gran desnivel. 
Verdad es que ese desnivel ha sido producido, en 
una parte considerable, por la falta délos recursos 
anuales que se recibían de las posesiones de Ultra-
mar. Esta es una con-causa del acontecimiento gene-
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ral , estoes, del total descubierto; pero el conoci-
miento de la causa, si bien debe servir para esperar 
que ella y sus efectos serán pasageros , no puede ha-
cer que desaparezcan la existencia del hecho y las 
consecuencias lamentables que ha producido y aun 
produce. 
Hemos dicho que el descubierto total, el mal, en 
general, que deploramos, proviene de aquella causa, 
en una parte considerable, no en el todo; pues claro 
está, y no hay necesidad de indicarlo, que, consis-
tiendo el descubierto en mas de dos mil millones, no 
puede dimanar en su totalidad de la falta de sobran-
tes de Ultramar que se fija en 400; que no habiéndo-
se carecido de estos sobrantes sino desde 1861, no es 
tampoco posible que haya nacido de esa causa un des-
cubierto de origen muy anterior, y que, aun sin la 
privación de los 100 millones anuales que se recibían 
de Ultramar , los presupuestos de 1861 á 1864 no 
habrian estado en esa nivelación irrecusable que el se-
ñor Salaverría asegura que habrian mostrado, porque 
el déficit que arrojan, según los datos recordados, 
excede en mucho, como se acaba de indicar, de los 
400 millones en que se estiman los sobrantes de U l -
tramar que han faltado desde 1861. 
Los presupuestos vienen, hace años, en grande y 
constante déficit. La enfermedad no es aguda y por 
consiguiente de pronta terminación, ora funesta, ora 
favorable : es crónica y de larga duración, de dura-
ción indefinida ¡ayl hasta que degenere, si no se apli-
ca un remedio pronto y eficaz, en ayuda de fatal t é r -
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mino. El enorme descubierto en que se halla el Teso-
ro no lo ha producido un suceso accidental y funesto, 
como hubiera podido serlo una guerra, una hambre, 
üna peste general y la consiguiente carestía; no lo ha 
producido una causa extraordinaria, y por lo tanto 
pasagera: es el resultado de la acumulación de los 
déficits que, unos mas, otros menos, arrojan los pre-
supuestos de muchos años , apareciendo muy justifi-
cada por desgracia la aserción de que los presupues-
tos vienen, hace años, en un desnivel considerable, 
por exceder en mucbo los gastos á los ingresos. 
I l i . 
El mal, ya inveterado, la enfermedad crónica con-
tinúa: los presupuestos para el próximo año econó-
mico, cuyo proyecto ha presentado recientemente á 
las Cortes el Sr. Ministro de Hacienda, se hallan igual-
mente en gran desnivel,' producido por exceder en 
mucho las obligaciones á los ingresos. 
Lo que se acaba de asentar, se estimará por unos 
completamente inexacto y ageno de verdad, por otros 
destituido de fundamento y ni siquiera susceptible de 
prueba hasta que el trascurso del tiempo dé á cono-
cer los resultados, y por consiguiente aventurado. 
Los presupuestos aparecen, se dirá, no ya nivela-
dos , • sino con un sobrante de mas de 4.400 millo-
nes de escudos (44 millones de rs . ) el ordinario , y 
sin déficit alguno el extraordinario. Decir que estos 
presupuestos se hallan en déficit, y déficit considera-
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ble, es decir que no hay en ellos exactitnd, y tal aser-
ción no se puede establecer sin demostrarla, sin adu-
cir al mismo tiempo la prueba. 
Pues esa apetecida demostración, la cual se espe-
ra del trascurso del tiempo necesario para tocar los 
resultados, se puede hacer hoy —mejor dicho —la 
ofrecen los mismos presupuestos, cuya completa 
exactitud suponemos, y la ofrecen concluyente, á la 
par que sencilla. 
Se ha dicho que suponemos la completa exactitud-
de los presupuestos, esto es, suponemos que tanto los 
ingresos como los gastos están calculados con preci-
sión y acierto , y que no surjan, durante el ejercicio, 
atenciones que exijan suplementos de crédito, cosa 
qué puede suceder contra las mas fundadas previsio-
nes y contra los mas ardientes deseos de la Adminis-
tración5. 
Al suponerlo así , no somos ciertamente esca-
sos en concesiones. En una larga serie de años , los 
presupuestos de todos ellos (el resultado del de 1863-
64 no es conocido) han tenido déficit, algunos muy 
crecido. Esos presupuestos, sin embargo, al presen-
tarse sus proyectosv al discutirse y aprobarse, apare-
cían nivelados. ¿Habría temeridad en sostener que los 
presupuestos para 1865-66 han de ofrecer igual re-
sultado, por mas que hoy se presenten perfectamente 
nivelados ? En esta última expresión «perfectamente 
nivelados» habría cierta inexactitud, porque los presu-
puestos aparecen desnivelados en favor, pues resulta 
un sobrante de 4.447.445 escudos, si no se anuncia-
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se ya en la exposición ó memoria con que aquellos se 
han presentado, la aplicación que habrá de tener ese 
sobrante, el cual se dice que «permitirá cubrir los 
«intereses que produzcan las operaciones necesarias y 
«convenientes á fin de saldar los déficits de anteriores 
«presupuestos, cuya acumulación llegó á constituir 
«cierto embarazo para el Tesoro.» En efecto, el inte-
rés anual de los títulos de la deuda del 3 por 100 
bastantes á producir 600 millones efectivos , para 
cuya emisión está autorizado el Gobierno y que emi-
t i rá , habrán de absorver, y acaso con exceso, aquella 
cantidad. 
Concedamos que el presupuesto ordinario se halle 
perfectamente nivelado; que los ingresos basten para 
cubrir las obligaciones; que no resulte déficit alguno; 
¿qué es sino déficit todo el presupuesto extraordina-
rio? Para cubrir las atenciones comprendidas en el de 
gastos ¿se propone en el de ingresos (con excepcio-
nes raras y de poquísima monta) algún recurso que 
no constituya una nueva obligación para el Estado, 
una carga mas, y carga permanente? ¿Hay en él a l -
gún recurso, á no ser—volvemos á decirlo—tal cual 
pequenez insignificante y que constituya una verdade-
ra excepción, que sea natural y propio del año y que 
no cause un gravámen constante para lo sucesivo? 
Y ¿á qué clase corresponden, de qué naturaleza son, 
por lo general también y exceptuando algunas , las 
atenciones que se cubren con aquellos recursos ex-
traordinarios, comprendidas en el presupuesto de gas-
tos extraordinarios? Son ordinarias, debieran estar 
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comprendidas en el presupuesto ordinario, y la falta 
de ingresos naturales para satisfacerlas es un verda-
dero déficit. 
Conócese á primera vista que en la cantidad de 
1.143.000 escudos, que en el presupuesto extraordi-
nario de gastos figura para el servicio del Ministerio 
de Gracia y Justicia y para obligaciones eclesiásticas, 
todo ó casi todo ha de ser atención-ordinaria. 
En lo aplicado al material d^e artillería y de inge-
nieros; al fomento de buques (en partida separada se 
aplican 2.600.000 escudos al fomento de arsenales); 
á establecimientos de Beneficencia y penales; á la 
construcción de edificios para Ministerio de Hacienda 
y adquisición de máquinas por él; y hasta enlos mis-
mos ramos del Ministerio de Fomento (sirva de ejem-
plo la reparación y conservación de carreteras) ha de 
haber necesariamente mucho que no deba calificarse 
de gasto extraordinario. 
Para intereses, amortización y premio de acciones 
del canal de Isabel II se aplican 1.061.096 escudos 
(mas de diez millones de reales), y por intereses y 
amortización de obligaciones del Estado para ferro-
carriles 8.403.795 escudos (cerca de 85 millones de 
reales), lo cual es una obligación ordinaria; siendo 
esto evidente, sin que sobre ello quepa duda racio-
nal, porque el pago de los intereses y la amortiza-
ción constituye, desde el momento en que se recibe 
el capital que los devenga y que ha de irse amor-
tizando en la forma convenida , una obligación anual, 
permanente y por lo tanto ordinaria, pues pugna 
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lo extraordinario con lo perpetuo, ó duradero por 
largo tiempo; y la repugnancia crece de punto, si 
además de perpetua ó duradera por largo tiempo, la 
obligación y de consiguiente el pago es constante, pe-
renne , de todos los años ] habiendo de pagarse en ca-
da uno de ellos una cantidad fija. 
A la doctrina que se acaba de asentar ha rendido 
culto el actual Sr. Ministro de Hacienda, cuando dice 
en la tantas veces citada memoria leida al presentar el 
proyecto de presupuestos para el próximo año econó-
mico: «Queda anteriormente expuesto que el del ejer-
»cicio de 1865-66, (el presupuesto) no solo so pre-
«senta nivelado , sino con un sobrante de mas de 44 
«millones de reales. Unido este sobrante al de 8 ó 9 
«millones que resultará en el crédito aplicable á 
«amortización ¿ intereses de la deuda del material del 
«Tesoro contaremos con mas de 50 •millones de 
«reales disponibles para hacer frente á los intereses 
«que se devenguen por consecuencia de las operado-
«nes que han de producir la extinción de los descu-
«biertos del TesOro. 
«Entre tanto que asi sucede, no deben preocupar-
«nos tales descubiertos, pues en realidad no existen 
«desde el momento en que el presupuesto ordinario del 
»Estado cuenta con medios bastantes para cubrir los i n -
»tereses del capital que representan. En el desarrollo y 
«las combinaciones del crédito, cuando las naciones 
«apelan á é l , basta para merecer una absoluta y ge-
«neral confianza, contar con renta permanente bas-
cante para el pago de los intereses, i 
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«La prosperidad creciente de la isla de Cuba y la 
«esperanza de que muy pronto podrá dejar de suplir 
«los considerables gastos que origina la ocupación de 
«Santo Domingo, daban derecho á traer al presupues-
»to del próximo, año económico alguna cantidad como 
«sobrante de sus cajas, la cual hubiera acrecido al 
«excedente con que se ha presentado. El Gobierno 
«se ha abstenido de ello, sin embargo, á fin de que 
«los sobrantes disponibles de la isla de Cuba vengan 
«al Tesoro en reembolso de las anticipaciones hechas, 
«y se extinga también este descubierto. 
«Para el ejercicio de 1866-67, aquellos sobrantes 
«aparecerán en el presupuesto de ingresos, permi-
»tiendo holgadamente el que se incorporen al ordinario 
y> de gastos los créditos para intereses y amortización de 
»obligaciones del Estado por ferro-carriles y acciones 
y> del canal de Isabel I I , con lo cual el extraordinario 
»quedará concretado á las obras públicas y á los demás 
»servicios propios del mismo, atendidos con los produc-
«tos que vayan obteniéndose de la enajenación de to-
»da clase de bienes desamortizados y de otros recur-
»sos transitorios que convenga aplicarles. » 
Si el presupuesto ordinario del Estado debe con-
tar con medios bastantes para cubrir los intereses del 
capital que se reciba, esto es, de la deuda pública; y 
si en el año próximo venidero, por existir sobrantes 
de Ultramar, habrán de incorporarse á ese presupuesto 
ordinario de gastos los créditos para intereses y amor-
tización de obligaciones del Estado por ferro-carriles 
y de acciones del canal de Isabel l í , se reconoce que 
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estas atenciones son un gasto ordinario, son propias 
del presupuesto ordinario; y es muy de extrañar, 
pues forma gran contraste lo uno con lo otro, que se 
establezca esplícitamente ó se asiente esta máxima y 
que al mismo tiempo se contravenga á ella, colocando 
el gasto, el pago que producen aquellas obligaciones 
en el presupuesto extraordinario. 
Diremos en fin , para terminar sobre este punto, 
que si el pago de los intereses y amortización de los 
empréstitos, ó anticipaciones de cualquier género, (no 
desapareciendo desde luego) se estima gasto extraor-
dinario, de aquellos que no desnivelan permanen-
temente el presupuesto , que no causan un déficit 
verdadero, efectivo y constante, si se califica como 
una perturbación del equilibrio en que los presupues-
tos deben estar, producida por una causa extraordi-
naria y por lo tanto momentánea y pasagera, se ha-
brán trastornado las nociones mas obvias y universal-
mente—me atrevo á decir—unánimemente admitidas 
en la materia; y se habrá sistematizado, legalizado y 
santificado la bancarrota, excitando á contraer em-
préstitos para pagar los intereses de otros emprésti-
tos , haciéndolo así indefinidamente mientras se en-
cuentre quien anticipe, sea cual fuere el precio, esto 
es, el tipo del interés, y estableciendo una especie de 
máquina de recibir anticipaciones sin fin. 
Sin exajeracion alguna, ó mas bien, exajerando y 
aun faltando á la exactitud en el sentido contrario á 
nuestro convencimiento, se puede asegurar que, en-
trando en un exámen detallado de las partidas que 
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forman el presupuesto extraordinario de gastos pre-
sentado para el año próximo y los de los años ante-
riores desde el de 1859, se hallará que mas—mucho 
mas—de la mitad de lo comprendido en aquel, y mas 
de la tercera parte de lo comprendido en estos, cor-
responde á la clase de las obligaciones y gastos ordi-
narios ; siendo esto mas indudable y mas claro res-
pecto de aquellas atenciones que respecto de otras 
muchas comprendidas, por todos y en todos tiempos, 
en los presupuestos ordinarios. 
¿Se pondrá ahora en duda la verdad y exactitud 
de nuestra aserción, á saber, que los presupuestos 
se hallan en déficit considerable, que de esta falta, la 
cual han tenido los anteriores, unos en mas , otros 
en menos, adolecen también los del año corriente y los 
presentados para el venidero? Concediendo-volvemos 
á decirlo—el completo acierto en los cálculos, su ab-
soluta realización, y exactitud omnímoda en los pre-
supuestos presentados, no se puede dudar que hay 
en ellos un crecido déficit; un déficit en cuantía de 
mas de la mitad del importe del presupuesto extraor-
dinario de gastos; un déficit que, sin exajeracion al-
guna (es indudablemente mayor), no baja de 300 
millones; un déficit proveniente de no alcanzar los in-
gresos para satisfacer una parte de las obligaciones 
ó atenciones que, hállense ó no comprendidas en el 
presupuesto de gastos ordinarios, son de este género 
y debieran haber formado parte de él. 
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I V . 
El mal producido por el desnivel y constante dé-
ficit de los presupuestos, mal en si grave y de funes-
tas consecuencias, se hace todavia mas grave por la 
circunstancia de sernos desfavorable la balanza de 
comercio. Con la sola excepción de un año,,provinien-
do esta excepción de causas especiales y muy ex-
traordinarias , la balanza de comercio acusa constan-
temente una diferencia considerable en favor de la 
importación respecto de la exportación. Tratando en 
el discurso que recientemente he pronunciado en el 
Senado (sesión del 6 de Abril de 1865 ) de esto asun-
to, el cual tiene, en mi sentir, grande importancia, 
y hablando también de otro que la tiene igualmente y 
que se halla íntimamente relacionado con aquel, la l i -
bertad de comercio, enuncié, ligera é incidentalmente, 
mis ideas acerca de ellos, diciendo: «El espejo, (habia 
«dicho que hay un espejo para ver claramente la fiso-
«nomia de la Hacienda pública ) , el espejo, señores, 
«es el resultado de las balanzas del comercio. Yo lie 
«visto algunas, no todas: solo he podido recorrer, por-
» que no he tenido á la mano las otras, las correspon-
dientes á los años desde 1855 á 1862 inclusive ( E Í 
»Sr. Ministro de Hacienda: No hay mas.), las cuales 
«ofrecen el resultado siguiente. Leeré solamente los 
«números que indican millones ó centenas, omitiendo 
«los de decenas abajo, para no molestar la atención de 
«los Sres. Senadores. 
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Diferencia definitiva á favor de la exportar/ion. 
«Año de 1855. 235.602.1S9. 
»E1 año de 1855 5 único que ofrece resultado fa-
»vorabie, fué excepcional, por motivos que todos los 
«señores Senadores recuerdan: la guerra de Crimea 
«produjo una grandísima exportación, dando un gran 
»valor á todos nuestros frutos. 
«En los demás años, los resultados son estos: 















«Total á favor de la importación. 3.101.186.177 
«Se rebaja por la exportación. . 235.602.169 
«Queda reducida la diferencia á. 2.865.584.008 
«Rebatido esto (y cuidado, señores, que no nos 
«veremos en otra) y suponiendo que siempre fue-
»ra lo mismo, que cada ocho años hubiera uno ex-
«cepcional , rebajo los 235.602.169 , y quedan 
«2.865.584.008 para los ocho años. 
n 
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»El arlo común de los ocho ofrece grande diferen-
»cia á favor de la importación: el valor de ella sobre 
»el de la exportación asciende á 358.198.001. 
«Hay que agregar á, esta última cantidad, por los 
»intereses de la deuda consolidada y diferida exterior, 
»que, como saben los Sres. Senadores, se pagan en 
»París y Londres , 84.288.000 rs. Hay que agregar 
«además lo que se paga por las acciones y obligacio-
«nes de las empresas de ferro-carriles: y hay que 
«agregar por último, el valor, de lo que se importa ó 
«viene de contrabando. 
«Teniendo en cuenta todo esto, creo que los se-
»ñores Senadores juzgarán que me quedo corto, en 
«vez de pecar de exajera do, al suponer que el dine-
»ro que sale anualmente de España, asciende á 500 
«millones: sé que es mucho mas; pero me limito á esta 
«cantidad. Y ahora yo dejo á la conciencia de los se-
»ñores Senadores, de todos los hombres públicos y de 
«todos los españoles, decir qué vá á suceder en una 
«Nación de la cual salen todos los años 500 millones 
«de reales para el extranjero. Aquí hay un hecho y 
«un principio incuestionado é incuestionable; el hecho 
«es el que acabo de manifestar al Senado; el principio 
«es que las diferencias de las balanzas de comercio se 
«saldan con dinero: no hay otra cosa con que sal-
»darlas. 
«Los productos extranjeros que se importan, se 
«pagan con los productos nacionales que se exportan; 
«pero cuando se importa mas que se exporta, como 
«que no hay productos con que pagar aquello, es ne-
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»cesado pagarla con dinero. Este es un axioma en 
«economía política, es un principio reconocido. 
• Ahora bien: ¿puede esto curarse con la panacea 
»que cura todos los males, con la libertad de comcr-
»cio? Para mi es muy sencillo: será una extravagan-
»cia—vuelvo á decir—será un achaque de la vejez; 
«pero yo lo veo así , y lo digo como lo veo: cumplo 
»con mi conciencia. ¿Qué dará la libertad de comer-
»cio en sus primeros años? Una inundación; porque 
«todo el que necesite un artículo cualquiera, sea 
«quien quiera esa persona, aunque sea el Presidente 
«del Senado, resolviendo únicamente la cuestión indi-
»vidual, vá, como es natural, á lo mas barato: de suer-
»le que todos se proveerán del género extranjero, que 
«es mejor y mas barato. Por consiguiente, aunque el 
«derecho sea módico, mientras dure la inundación, el 
«resultado será cuantioso, porque, como se importa 
»mucho, se pagará muchísimo. ¿Pero no ha de tener 
«fin, señores, el dinero en la nación? ¿De donde sale? 
«Si en lugar de 500 millones que salen hoy, salieran 
«1.000, 2.000, se vería pronto el término. ¿De dónde 
«nos había de venir el dinero necesario para que esto 
«fuera una mina inagotable, una fábrica de dinero sin 
«fin, de modo que no se extinguiera nunca? Se ha 
«de acabar pues, y cuando se acabase, como por des-
agracia se acabaría pronto, muy pronto, no impor-
«tariamos nada, porque los extranjeros no nos traen 
«los géneros de balde, no nos los regalan; los traerán 
«si, cuando haya, oíros productos con que cambiar-
»los ó dinero en su defecto: no teniendo dinero, no 
— 180 -
• traerán mas géneros que los correspondientes á los 
«productos que puedan dárseles en pago. 
»Vé el Senado que hoy son muy pocos, y serian 
«menos en aquel caso; por lo cual vendriamos á pa-
i ra r , después de esa inundación, á que la abundan-
«cia de medio año, de uno ó dos años, nos colocaría 
»en la situación mas miserable del mundo, en una si-
«tuacion que horroriza.» 
En el discurso mencionado hice referencia á lo 
que, acerca del punto de que se trata, hablan mani-
festado, mas ó menos directamente, los Sres. Sena-
dores D. Luis María Pastor y D. Alejandro Olivan, á 
quienes cité. Creyéronse, con este motivo, uno y otro 
en el caso de hacer algunas explicaciones, por vía de 
rectificación, y véase lo que manifestaron sobre el 
asunto. 
El Sr. Pastor. — «Rectificaré en primer lugar lo di-
«chopor el Sr. Bravo Murillo acerca de que yo conside-
«raba la reforma de los aranceles de aduanas como la 
«panacea universal, y que hasta que llegue el libre-
sca mb i o no habrá felicidad. He dicho muchas veces, y 
«el Senado lo ha oido, que el libre-cambio es el ideal 
«de la ciencia, pero que en la práctica no aspiro á mas 
«por ahora que á la reforma de los aranceles de adua-
«nas, y me contentaría con cualquiera de los aranceles 
«de cualquiera otra nación, inclusa la de Marruecos. 
«Que el crédito es un mal; y para demostrarlo ha 
«presentado S. S. las balanzas de aduanas (y esto 
«es muy importante) de 1855 á 62. Si hubiera ido 
«mas a t rás , hubiera encontrado el mismo fenómeno 
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«desde que España es España, y lo mismo sucede en 
»todas las demás naciones. 
»Dice S. S.: importamos mas que exportamos: 
«luego la diferencia es un saldo en contra. Esto es 
«una equivocación, que está desvanecida hace mas de 
«cuarenta años. La balanza se hace del modo siguien-
»te. Sale un buque, con valor de 400.000 duros, en 
«dirección á Inglaterra, y se dice en la balanza: sa-
«lida, 100.000 duros. Aquel buque se pierde; no lle-
»ga nunca: falta este beneficio de 100.000 duros, por-
»que no vuelve su equivalencia. Pero el buque no se 
«pierde , llega á Inglaterra, y su cargamento se reali-
»za con un 10 por 100 de beneficio, lo que le hace 
«ascender á 110.000:duros. El corresponsal de Lón-
«dres escribe, diciendo: he vendido los géneros en 
«110.000 duros; y el mandatario le contesta: mánde-
«melos V. en efectos de ese país. Vienen los 110.000 
«duros, que, recargados con los fletes y portes, apare-
«cen en la. importación por 120.000. ¿Hemos perdido 
«esa diferencia de 20.000 duros? No señores; al con-
«trario: se han ganado 10.000. Además, los fletes se 
«pagan aquí, y es un beneficio mas. De consiguiente, 
«sin venir un real, al contrario, teniendo que dar d i -
«nero todavía, hay esa diferencia en la balanza. Pero 
«esto es una cosa ya demostrada, vulgar, que Smiht 
«dijo ya el año 70 del siglo pasado. Si pudiera entre-
»tenerme mas, yo lo demostraria con muchos ejem-
»plos al Senado.» 
El Sr.' Olivan.—«Que nosotros proponemos la l i -
«bertad de comercio. No, señores; yo no, creo que 
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»ia ciencia económica sea la única lumbrera para re-
«soiver todos los problemas sociales: es lumbrera, sí, 
«pero es la luz que quema, si uno se acerca mucho á 
»ella: lo que es menester que los Gobiernos la tengan 
«presente, como ha dicho el Sr. Bravo Murillo, como 
»ba indicado el Sr. Ministro de Hacienda, y como he-
«mos dicho nosotros. Nuestras palabras no han sido 
«bien comprendidas: nosotros no queremos revolucio-
»nes en la Hacienda; queremos reformas lentas, pau-
latinas, templadas, prudentes, que son las que pro-
aducen el bien. No hemos pedido la libertad de co-
»mercio. Yo no soy libre-cambista: profeso opiniones 
«templadas respecto á la ciencia económica, como las 
«profeso en política y en administración. No soy exa-
gerado en mis ideas. No digo esto porque lo sea el 
«señor Pastor, antes al contrario. El Sr. Pastor pro-
»fesa la doctrina económica, porque la conoce mejor 
«que yo; pero.yo, que puedo ser discípulo de S. S. 
«en estas materias, y en ello me honro mucho, me 
«mantengo en el terreno de la práctica. S. S, podrá 
«ser mas doctrinario: yo soy mas práctico.. . . . • 
«El Sr. Bravo Murillo habló también de los aran-
»celes y de la libertad de comercio. Repito lo que ya 
«lie dicho: nosotros no hemos querido que se abran 
«las puertas de par en par, sino que se hagan las re-
»formas convenientes al país y á la producción, pues 
«sin ellas la producción se ahoga. Esto es lo que he-
amos querido, y lo que de seguro quiere el Sr. Bravo 
«Murillo y todo hombre de gobierno; es decir, que los 
«aranceles estén como deben estar. Si el Sr. Bravo 
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«Murillo me prueba que los aranceles están perfecta-
»mente, como deben estar, quemo mis libros y retiro 
»mi raciocinio 
«Las balanzas que ha leido el Sr. Bravo Murillo, 
»¿qué prueban? Prueban que en España hay una 
«gran extracción de dinero todos los años. 
»Y pregunto yo: ¿se opone S. S. á que aprove-
«chemos una ocasión de traer dinero á nuestro país? 
»¿Y cómo lo traemos? Lo que hay que hacer única-
»mente es favorecer, promover, aumentar la produc-
»cion en España para que, en lugar de enviar dinero, 
«remitamos efectos, productos, y en cambio reciba-
»mos dinero. ¿Y es esto lo que podemos nosotros ha-
«cer hoy en el estado angustioso en que nos encon-
»tramos? No; nosotros necesitamos 2.000 millones, y 
«no tenemos de dónde sacarlos. Pues traigámoslos 
«del extranjero á un interés proporcionado: vengan en 
«barras de plata ó de oro, y con este dinero tendré-
«mos al menos para que el Tesoro esté desahogado y 
«salga de deudas interiores que son las mas apre-
c ian tes , aunque contraigamos una deuda exterior 
«perpetua, que se amortizará cuando el Estado tenga 
«recursos para ello. 
»¿Se cura todo con la libertad de comercio? pre-
«guntaba el Sr. Bravo Murillo, haciendo tristes vati-
«cinios, cual otra Casandra, pero cuya voz oigo siem-
«pre con respeto y consideración. Y se contestaba 
»S. S.: No. Pues nosotros tampoco proponemos esa 
«libertad de comercio.» 
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Las indicaciones sobre la materia que nos ocupa, 
hechas respectivamente por el autor del presente 
Opúsculo en su discurso, y por los Sres. Pastor y 
Olivan al rectificar, dán á conocer los puntos en que 
las diversas opiniones difieren y aun son opuestas, 
y los objetos esenciales de la controversia. Para fijar-
los aun mas determinadamente, y proceder sobre só-
lidas bases en el exámen del asunto, (á cuyo completo 
exclarecimiento no es permitido aspirar, habiéndolo 
de tratar brevemente, pues se toca por incidencia 
lo que ha dado materia y la ofrece para muchos vo-
lúmenes) conviene recordar algunos datos, á mas de 
los recordados en el mencionado discurso. 
El resumen contenido en el siguiente estado su-
ministra todos los que, en nuestro sentir, pueden con-
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En el preinserto resumen se ha expresado deter-
minadamente; en casilla separada, el importe del ma-
terial para obras públicas introducido en cada uno de 
los años de 1859, 1860, 1861 y 1862, únicos en 
que se ha consignado ese importe en las balanzas. El 
valor del material importado en los demás años nos 
es desconocido, no apareciendo este dato en ellas. No 
llegó el del importado en 1859 á 100 millones; siendo 
evidente que el del introducido en los cuatro años an-
teriores debió de ser mucho menor, porque es noto-
rio que en 1855, 1856, 1857 y 1858 se hizo poquí-
simo en ferro-carriles y demás obras públicas. Supo-
niendo, sin embargo, que fuera el de 100 millones en 
cada uno de dichos cuatro años, y añadiendo 400 mi-
llones á los 798.804.146, valor del material para 
obras públicas importado en los cuatro años siguien-
tes, resultará un total de 1.198.804.146, correspon-
diendo al año común de los ocho, 149.850.518,25. 
Hemos fijado, aun calculándolo con exajeracion 
en lo respectivo á cuatro de los ocho años, el valor 
del material de obras públicas importado en ellos, no 
porque esta importación no produzca los mismos re-
sultados que la de todas las demás mercancías, y cons-
tituya en la balanza un desnivel perjudicial, sino por-
que, habiendo de disminuir á medida que se vayan 
concluyendo las obras públicas, si bien habrá de con-
tinuar en parte aun después de terminarse aquellas 
de todo punto, puede considerarse este desnivel acci-
dental y extraordinario en mucha parte, y por lo tan-
to de menor trascendencia y menos funesto influjo en 
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la situación estable, permanente y normal de la Ha-
cienda pública. 
Recordarémos ahora, presentándolo de una mane-
ra perceptible con claridad y á la simple vista, el i m -
porte total, en los ocho años trascurridos desde 4855 
a 1862 inclusive, de la exportación y de la importa-
ción en general; de las diferencias en favor de la i m -
portación, ó sea el exceso de ésta respecto de la ex-
portación; del material importado para obras públicas, 
aumentando, á lo que consta en las balanzas de co-
mercio, 100 millones por cada uno de los cuatro años 
de 1855 a 1858 inclusive; y expresando, en íln, lo 
que corresponde, por cada concepto, al año común 
de los ocho que comprende dicho período. 
Total de la exportación en los 
ocho años . . 8.967.191.178. 
Corresponde al año común. . 1.120.898.897,25. 
Total de la importación en los 
ocho años. . . . . . . . . . 11.832.775.186. 
Corresponde al año común. . 1.479.096.898,25. 
Total de las diferencias en el 
mismo período á favor de la 
importación, rebajada la que 
hubo en 1855 á favor de la 
exportación. , 2.865.584.008. 
Corresponde al año común. . 358.198.001. 
Total del material para obras 
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públicas importado en igual 
período, suponiendo que as-
cendiese á 100 millones el 
introducido en cada uno de 
los cuatro primeros años. . . 1.198.804.146. 
Gorresponde al año común. . 149.850.518,25. 
Asentados los datos precedentes , que son de todo 
punto exactos, haremos algunas reflexiones, aunque 
no ciertamente—preciso es repetirlo—las que, por su 
gravedad ó importancia exije el asunto, para indicar 
los funestos resultados del desnivel producido en la 
balanza de comercio por el exceso de la importación 
respecto de la exportación, y los que produciría el l i -
bre cambio. 
V i . 
La tesis que se acaba de establecer, se cree por 
muchos, no solo errónea, sino extravagante, ha-
biéndose manifestado en algunos diarios de la Corte, 
que mis reflexiones son improcedentes; que la balanza 
de comercio es cosa desacreditada; que el sostener las 
doctrinas que yo profeso es retroceder. Mis aserciones 
se han estimado por algunos, no ya infundadas de 
todo punto, sino fútiles, extravagantes, calificando 
como un retroceso, como una antigualla, lo que sobre 
esta materia expuse en mi reciente citado discurso. 
Interpretándolas de cierta manera, las ideas enuncia-
das en mi discurso merecerían, en efecto, la califica-
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don de fútiles, extravagantes y hasta ridiculas: en-
tendidas y aplicadas como se deben entender y apli-
car, las creo fundadas, sólidas y verdaderas. Si ésta 
convicción es errónea, mi obcecación es ciertamente 
grande. Séame permitido indicar las razones que me 
hacen sostenerla, refutando las que se aducen de con-
trario. Posible es que mis ideas sean erróneas; pero 
son sinceras, y de ellas tengo profundo convencimiento. 
El que importemos mas que exportamos, dijo-el Se-
ñor Senador D. Luis María Pastor, según se acaba de 
recordarj ser una equivocación que está desvanecida hace 
mas de cuarenta años. El dinero es una mercancía como 
las demás, y es al mismo tiempo , en la cantidad 
equivalente al valor, en el momento dado, de cada co-
sa, :de cada objeto de comercio, el signo representa-
tivo de ese valor, pudiendo de consiguiente cambiarse 
por todos aquellos objetos, lo cual facilita grandemen-
te el comercio, que, en último resultado, es el cambio 
de un objeto por otro. 
Considerado el dinero, esto es, la plata y el oro 
amonedados, como una mercancía, la importación y la 
exportación son y han de ser necesariamente-iguales la 
una á la otra, y la balanza de comercio no puede ar-
rojar diferencia alguna entre las dos, ó s e a , exceso 
respecto de ninguna de ellas. Esta es una verdad 
inconcusa, que dan á conocer la ciencia y el buen sen-
tido. Las mas profundas y sublimes exploraciones de la 
ciencia y las mas sencillas inspiraciones del sentido co-
mún producen, de consuno y con entera conformidad, 
el íntimo y profundo convencimiento de esta máxi-
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ma: «La exportación ha de ser, en último término y 
definitivamente, igual á la importación.» En tanto 
que haya que exportar, se importará: si se disminu-
ye la primera, se disminuirá la segunda: si se acaba-
se del todo aquella, se acabada del todo ésta. Si la 
importación fuera mayor que la exportación, ó al 
contrario, las naciones de las cuales procediera el ex-
ceso, los dueños de las mercancías que constituyeran 
este exceso, no recibirían el precio ó cambio de ellas: 
aquel exceso seria —en el efecto, aunque no lo fuera 
en la intención—un donativo, un regalo; y el comer-
cio no se alimenta de regalos. Considerada la moneda 
bajo este aspecto, la balanza de comercio no tiene 
objeto, ni aun significación: ha de estár necesaria-
mente en el fiel: no es posible que se incline á ningu-
no de los dos lados, y es incuestionable, evidente, 
axiomático, que no se importa mas que se exporta, ni se 
exporta mas que se importa. 
Pero considerada la moneda bajo el segundo as-
pecto, esto es, como una mercancía universal que 
se puede cambiar por todas las demás mercancías, 
como el signo representativo , en la cantidad equiva-
lente (cantidad que determina la ley general de la 
oferta ó la demanda) del valor de todos los objetos de 
comercio, la balanza de comercio puede arrojar, y 
comunmente la arroja, diferencia entre la exportación 
y la importación, esto es, entre la exportación é im-
portación de las mercancías que no son dinero; y se 
dice con toda exactitud, siendo esta locución técnica, 
que la balanza de comercio es favorable á la exporta-
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cion, si se ha exportado mayor vaior en mercancías no 
moneda que el importado; y, por el contrario, se dice 
que es favorable á la importación, si el valor de las 
mercancías no moneda importadas es mayor que el de 
las exportadas. En este sentido, el decir que se im-
porta mas ó menos de lo que se exporta, no es, no 
puede ser una equivocación , ni desvanecida , ni por 
desvanecer. Si es ó no de interés para la prosperidad 
de las naciones, si tiene ó no influencia en el au-
mento 6 disminución de la riqueza pública el hecho 
de ser la balanza de comercio favorable ó contraria, 
no es objeto del examen del momento: lo que actual-
mente nos ocupa es el examen de si hay ó no equivo-
cación en decir que la balanza de comercio sea favo-
rable ó desfavorable; y queda superabundantemente 
demostrado, á nuestro parecer, que no hay equivo-
cación y que no puede haber sido desvanecida hace 
cuarenta años , ni antes ni después. 
En uno de los dos casos que, por vía de ejemplo, 
recordó el Sr. Pastor, como lo hacen muchos econo-
mistas, para probar que el resultado que ofrece la 
balanza de comercio, no se puede considerar como 
seguro, es esto exacto, cierto, ciortísimo, en cuanto á 
no llegar á su destino una parte de las mercancías 
que hayan salido de una nación dada. Si se pierde, 
con su cargamento, el buque en el cual se conducían, 
claro es que no pueden llegar al punto á que iban d i -
rigidas ni á otro alguno, claro es que no pudieron 
ser materia de cambio ni objeto de comercio, y cla-
ro es que la exportación, en el resultado, en los efec-
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tos, será menor que lo que aparezca de la balanza. 
Pero de lo que acontece en este caso, que es excep-
cional, que puede tener lugar, y lo tiene , lo mismo 
proporcionalmente respecto de las mercancías que se 
exporten de un punto que respecto de las que se ex-
porten de otro, de una que de otra nación, y que por 
lo mismo debe estimarse como si no existiera , pues 
está compensado, se deduce la consecuencia de que la 
exportación es, en realidad, siempre, en todos los paí-
ses, menor de lo que aparece en la balanza de comercio. 
Otro ejemplo, dándole grande importancia, con-
siderándolo una demostración perentoria, adujo tam-
bién el Sr. Pastor, como lo aducen también muchos 
economistas. «El buque, dijo, llega á Inglaterra, y su 
«cargamento se realiza con un 10 por 100 de benefi-
»cio, lo que hace ascender los géneros (el valor de 
«los que conduela era, en el punto de la exportación, 
»100.000 duros) á 110.000 duros. El corresponsal 
»de Londres escribe diciendo: he vendido los géneros 
»en i 10.000 duros; y el mandatario le contesta: 
«mándemelos V. en efectos de ese pais. Vienen los 
«110.000 duros, que, recargados con fletes y portes, 
«aparecen en la importación por 120.000 duros. ¿He-
«mos perdido esa diferencia de 20.000 duros? No, se-
»ñores: al contrario: se han ganado 10.000 duros. Ade-
«más, los fletes se pagan aquí, y es un beneficio mas. 
«De consiguiente, sin venir un real: al contrario, te-
«niendo que dar dinero todavía, hay esa diferencia en 
«la balanza. Pero esto es cosa ya demostrada, vulgar, 
«que Smiht dijo ya el año 70 del siglo pasado.» 
Semejante Kaciocimo^esC^n parte . exacto y yerw 
dadero, yJen parte es infundado: á todas.luces: el 
hecho es incuestionable, pero la aplicación que se liar 
ce- y ia ;ea-iise.cttencíá.;.qi3e. se Ideduce. son de todo ;piinto 
improcedentes. < / : • ' • ' 
Es indudable que las mercancías que se traen á 
un pais dado, en retorno de las que han, salido de él, 
tienen generalmente en aquel país mayor valor que el 
que tenian las exportadas, en cambio de las cuales se 
han obtenido; de lo cual se deduce que, suponiendo 
dos naciones igualmente florecientes, y perfectamente 
iguales los resultados de las balanzas de comercio de 
la una respecto de la otra,, esto es, que ambas tengan, 
ó absoluta ó proporcionalmente, la misma exportación 
y la misma importación, ésta, en ambas, debe ser 
mayor que la, exportación , sin que de ello pueda de-
ducirse que la balanza de comercio ofrece un resul-
tado desventajoso. Pero ¿se puede ¡por,Dios santo! 
explicar de este modo el exceso de la importación so-
bre la exportación: que ofrece nuestra balanza? ¿Hay 
razón para sostener que ésta mayor rmportacion es 
una ganancia, un beneficio producido por el mayor 
valor de las mercancías, obtenidas en cambio de las 
exportadas y que se importan en retorno? E-u los 
afios.de .1858,. 186,1 y 1862,, en los cuales el exceso 
de la importación sobre la exportación ha pasado res-
pectivamente de 530, 750 y 560 millones, ¿puede 
éste considerable exceso haber sido ganancia obtenida 
en el retorno?. >í< ; ; 
La exportación, en, el año .eomun de. los ocho, as-
13 
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ciende á rs. TU. 1.120.898.897,25, y la importación 
a 1.479.096.898,25, según queda expuesto. ¿Se con-
cibe siquiera la posibilidad de que, en cambio de 
mercancías por valor de 1.120 millones, se hubiesen 
obtenido mercancías por valor de 1.479 millones, es 
decir > un beneficio de cerca de 30 por 100? A la d i -
ferencia,en el mismo año común, á favor de la im-
portación respecto dé la exportación, diferencia con-
sistente en 358.198,001, según queda sentado tam-
bién, se debe agregar, como igualmente se ha dicho, 
para fijar la salida del numerario, ó sea del oro y de 
la plata amonedados, el importe de los intereses de 
la deuda exterior y de las acciones y obligaciones de 
ferro-carriles que se pagan en el extranjero, y el va-
lor de la importación que se hace sin pagar derechos 
(por defraudación ó contrabando), debiendo rebajarse 
el valor de la exportación del mismo género , la cual 
es ciertamente inferior en mucho: siendo evidente, 
que la salida ha excedido, y no poco, dé 500 millones 
anuales. ¿Serán estos 500 millones beneficio obtenido, 
ganancia habida en el cambio de las mercancías ex-
portadas, cuyo valor ha sido el de 1.120 millones? La 
exportación de mercancías no moneda por valor de 
1.120 millones ¿habrá producido una importación de 
mercancías de la misma clase, esto es, de objetos de 
comercio que no sean moneda (lo mismo son para el 
asunto cuyo esclarecimiento nos ocupa las barras de 
plata ú oro disponibles para la acuñación) por valor 
de 2.000 millones? Hay una circunstancia, digna de 
notarse, la cual dá á conocer que el verdadero valor de 
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la importación es mayor , mucho mayor (no es posi-
ble fijar en cuanto) que el que aparece de la balanza 
de comercio, y que no lo es el de la exportación. Esta 
circunstancia es la evaluación de los objetos de co-
mercio. A los que se exportan, se dá generalmente el 
valor que en realidad tienen,, por no haber interés 
alguno en minorarlo: á los que se importan se dá, por 
el contrario, mayor valor del que en realidad tienen, 
habiendo en ello grande interés, pues son muchos los 
artículos por los cuales se pagan los derechos de 
arancel ad w t o r m . 
Las consideraciones expuestas presentan como 
inconcuso y fuera de toda duda el gran desnivel, por 
ser mayor la importación que la exportación, que ar-
roja la balanza de comercio, y la considerable salida 
anual de numerario que aquel desnivel y las otras 
causas indicadas exijen. El darlo así á conocer , sean 
provechosos, perjudiciales o indiferentes ios efectos 
de ello, ha sido nuestro objeto. 
I I . 
Accediendo á mi ruego una persona, á la cual estoy 
ligada por estrechos vínculos de tierna y afectuosa 
amistad, y la cual profesa en la materia que nos ocupa 
ideas que difieren de las mias, cuyo ruego se dirigía á 
que me hiciese , en brevísimo resumen , una manifes-
t icion de su juicio acerca del valor y de los efectos de 
la Balanza de comercio, lo hizo en los términos si-
guientes: 
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«La plata y el. oró son mercancías como cuaies-
«quiera otras, y su precio ó valor de cambio e s t á sa-
«jeto á la ley de la oferta y del pedido; esto es , que 
»cuando abundan,! valen: poco, y mucho cuando es-
»La plata y el oro amonedados tienen por con-
«vención la circunstancia de poderse cambiar por todo 
«género de mercancías , lo que facilita las permutas. 
«Esta.cualidad hizo creer en lo antiguo que la riqueza 
«consistia en tener mucha plata y oro. 
»En tal creencia se dió mucha importancia en las 
«naciones á tener favorable la balanza de comercio, 
«esto es, á exportar mas mercancías que las impor-
«tadas. para recibir el saldo en oro y plata. 
«Esto es un error reconocido, desde el tiempo de 
«Húme y Smith^ y se le tiene ya por todos los eco-
«nomistas como una vulgaridad. Una nación que no 
«tuviese masque minas de oro y plata, perdería 
«siempre en sus cambios con las demás, según ese sis-
«tema, y sin embargo, tendría, no haciéndolos, cosas 
«que le sobrarían, y carecería de otras necesarias. 
«Hay mas; la abundancia desmedida de moneda 
«de oro y plata puede perjudicar á. una hacion, por-
»que ios precios do las cosas se establecen por la uni-
«dad monetaria, y de consiguiente si el dinero abunda, 
«hay que pagar mas caras las demás cosas, como los 
«jornales/por ejemplo, y vienen abajo las industrias 
«por la competencia que hacen otras naciones que, por 
«no tener tanta moneda, .pueden dar mas baratas sus 
«producciones. 
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«Esto nos sucedió con el descubFimiento de Amé-
.»rica , de que daría testimonio Carlos V, si viviese. » 
Qué la plata y el oro son mercancías como cua-
lesquiera otras, y que, amonedados, timen, ^or con-
vencion, la circunstancia de poderse cambiar por las 
mercancías de todo género, lo reconocemos, y queda 
asentado como incuestionable, siendo, en nuestro sen-
tir y evidente que aquellos metales, amonedados ó no-, 
están sujetos, como todos los objetos de comercio, cor 
mo todo; lo :que puede, ser materia de cambio^ i . l a ley 
de la oferta y del pedido. ; . • 
Ha sido, en efecto, un,error el.creer, como se ha 
creído en lo antiguo, que la riqueza consiste en tener 
exclusivamente: oro y plata , de modo que para podar 
decir: que una nación :tíene: riqueza propia, sea necesa-
rio que su suelo produzca esos metales en abun-
^atós^QlíiBñiiísOicli^í obnñldfonT' v''"6htíeh , afml 
Establecidos estos principios que—lo Tepetimos-— 
son, en nuestro sentir, inconcusos é incuestionables, 
creemos que jas dos siguientes deducciones, la prime-
ra - de laS cuales nació de aquel error, y la segunda 
hajnaeldo del desvanecimiento del mismo error , de-
ducciones enteramente opuestas la una á la otra, son 
igualmente erróneas,: pr imeraque la importación de 
mercancías m morfa , mayor que la exportación dé 
mercancías de la misma clase , ó. lo que es lo mismo, 
el tener la balanza de; comercio desfavorable en , este 
sentido-, sea siempre y,en todo caso perjudiciai: se-
gunda, que no lo sea nunca; que en cualquier raso 
sea esto y deba estimarse indiferente. 
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Que es errónea la primera de aquellas dos deduc-
ciones, se demuestra con una reflexión sencillísima. 
Si el tener la balanza de comercio desfavorable fuera 
siempre y en' iodo caso perjudicial, e l pais que tu-
viera una grande producción de plata y oro , siendo 
escasa é insuficiente la de oíros artículos que necesi-
tase, no se hallaría nunca, no se podría hallar en un 
estado floreciente, porque para obtener los artículos 
de que careciese habla necesariamente de dar en cam-
bio plata y oro. Suponiendo por un momento cierta 
la deducción cuya falsedad se está patentizando, su-
pongamos también dos naciones cuyas balanzas de co-
mercio estén equilibradás respecto de todos los objetos 
de comercio menos el hierro y e! oro; que cada una 
de ellas produzca en abundancia uno de estos artícu-
los y carezca absolutamente del otro ; que los cam-
bien , dando y recibiendo recíprocamente oro y 
hierro: la que exporte hierro, deberá estimarse rica 
y floreciente , aunque su producción sea muy pe-
queña, y la que exporte oro, se deberá estimar 
pobre y miserable, aunque la producción de él sea 
inmensa , porque sus balanzas de comercio han 
de arrojar forzosamente un resultado, favorable ía de 
la nación que exporte hierro, y desfavorable la de 
la nación que exporte oro. Sin necesidad de refle-
xión alguna se conoce que esto es absurdo. La plata y 
el oro son mercancías: lo mismo es producir ésta 
mercancía que iproáucir otra , en cambio de la cual se 
pueda obtener. Lo que interesa á una nación es que 
m suelo 6 su industria produzcan, ya en uno ya en 
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muchos artículos, un sobrante de lo que necesite para 
su propio consumo, que pueda convenientemente ex-
portar, y con cuyo producto pueda adquirir los artí-
celos de que carezca y los cuales le sean necesarios. 
i Que es asimismo errónea la "Segunda de las dos 
deducciones, á saber, que Siempre y en todo caso sea 
y deba estimarse indiferente qüe la balanza de comer-
cio ofrezca un resultado desfavorable, nos parece fá-
cilmente demostrable. Por regla general, es perjudi-
cial aquel resultado: el no, serlo , como no: lo es en 
ciertos casos, según queda demostrado, constituye la 
excepción de aquella regla. 
En una nación que carece absolutamente de minas 
do oro y plata, ó en la cual es mezquina ó insignifi-
cante la producción de estos metales, si la balanza 
de comercio le es contraria, si entre la importación y 
ia exportación hay en realidad una diferencia á favor 
de la primera que haya de saldarse en dinero, se ha 
llegado ya ó se ha de llegar próximamente á la deca-
dencia, á la pobreza y auna situación aflictiva; He-
mos dicho—^ Aay realidad,—-porque e l exceso en 
la importación que provenga de ganancia obtenida en 
el cambio, claro es que no haxle pagarse con dinero 
ni con otras mercancías: el desnivel que produce en 
la balanza es aparente. 
¿ Cuál puede ser , cual ha. de ser necesariamente 
el resultado de una exportación anual de numerario 
(ya se ha dicho que para el objeto del examen que nos 
ocupa, lo mismo son el oro y la plata amonedados 
que en barras) en una nación que no produce esos 
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metales en cantidad igual á la que' se exporte ? ^ue 
la exportación ha de terminar^ 
ta que haya en aquella nación, por grandes que sean 
los tesoros que posea, se lian de acabar: que, ha-
biendo de limitarse la importación á lo íqne se1 pague, 
ora con productos agrícolas ó industriales^ ora con 
plata ú oro, habrá de disminuir necesariamente, pues-
to que lia de faltar la parte que se pagaba con dinero, 
disminuyendo también este. < Efectos - necesarios de 
ello'serán: que el dinero, mercancía sujeta, como 
todas; según se ha dicho, á:la-ley general de la Ofer-
ta y de la demanda, escaseará, y por consiguiente au-
mentará su precio con relación al de te propiedad, al'de 
los jornales y al de todas las demás mercáneías ú obje-
tos' de comercio del:mismo;pais: quei el comercio exte-
rior éanterior décrocerán:, que ías transacciones-todas 
se dificultarán y se disminuirán: viniendo, por conse-i 
cuencia de todo ello, á la postración y la miseria. Sien* 
do cierto que ia-übtmdaiíeiw>iksfaedida de moneda puede 
perjudicar á una ^nmion ,y púrqm, si esta abunda y hdy 
que pagar was ca/ras{híS éemás^cosas, eomo lm jornales; 
por ejemplo, y memn abajo ias industrias, es no me-
nos cierto que la suma escasez perjudica, aun más 
intensa y sensiblemente, en ei sentido contrario / se-
gún queda expuesto. 
Para los efectos y .'en los casóse que se han indica-
do, y con las explicaciones que se han dado y creemos 
que eLresuitado de la balanza de comercio tiene ver-
dadera y aun grande importancia, y que'tal convicción 
no debe estimarse una vulgaridad. . « • • 
n Ei presente iOpúscnlo no es un tratado teórico. Ni 
al exelareeer el punto ¡que ahora nos ocupa, ni en el 
examen y dilucidación de: otro, alguno , hacemos una 
exposición científica de doctrinas; abstractas. Nos pro-
ponemos patentizar la realidad en lo5 présente , 7 de-
mostrar las consecuencias quedp presente; ha de pro-^ 
ducir. Hablamos de España; indicamos lo que á Es-
paña creemos que ha sido, efenplseiiá ventajoso ó pér-
jüdicial , y examinamos: hechos- concretos; examen 
esencialmente práctico.^ Todo lo que, al hablar de la 
balanza de comercio, queda expuesto, se dirile á de-
mostrar que el resultado que , arroja en los- odho1 años 
trascurridos desde ^i855..á 1862, inclusive (y debe 
creerse que posteriormenté haya sido y en.la actua^-
lídad sea ¿esencialmente el mismo) es : deísventajoso 
para España, porque conduce á una situación desfarr 
vorable. 
España no produce, hi posee colouias que produz-
can plata ú oro en da; cantidad necesaria para/ saldar 
la;;diferencia que^ á favor-de la importaciou,5 arroja spi 
byahzái ^e comercio. De oro no se han descubierto 
minas; explotables ; no^hay- producción alguna, porque 
no merecen este nombre los granos que, con trabajo 
sumo y expuesto á quedar sin suficiente remunera-
ción, se encuentran entre las arenas de algunos ríos. 
De plata se han descubierto muchas ^ y algunas se 
hallan en explotación ; pero la cantidad que producen 
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de aquel metal es, para una nación, muy pequeña; es, 
para el objeto de que se trata; insignificante. Si España 
produjese en abundancia plata ú oro, y no fuese ma-
yor que la cuantía de este producto el exceso de la i m -
portación sobre la exportación; de; las demás mercan-
cías, ningún mal habría en pagar con plata ú oro ese 
exceso, ningún perjuicio resultaria de ello: pagarlo con 
dinero seria lo mismo que pagarlo con otra producción 
agrícola ó industrial; pero no siendo así , el numerario 
ira disminuyendo, puesto: que para pagar aquel saldo, 
y los intereses de la deuda y de las acciones y obliga-
ciones de ferro-carriles, há de salir de España anual-
mente una considerable cantidad de dinero, y á medida 
que el numerario disminuya, irá decreciendoila impor-
tación, hasta que se reduzca á la cuantía de la; expor-
tación de las mercanciás no.moneda, la cuaU por des-
gracia^ es y ha de ser reducida mientras (yo no alcanzo 
el medio de lograrlo, aunque no niego la posibilidad) 
no se obtengan con mayor baratura algunas de las ac-
tuales producciones, ó haya otras exportables. Por des-
gracia, se ha dicho, porque el reducirse la importación 
será un mal de muy funestos resultados. Es de desear 
que tanto la importación como la exportación: de las 
mercancías wo moneda sean grandes: la cuantía de 
ellas es el barómetro de la prosperidad de una nación. 
I X . 
Ocurre natufalmente; una bbjecion á lo que deja-
mos expuesto. Si todo lo asentado fuera cierto, si el 
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resultado de l a balanza de comercio fuese realmente el 
que aparece, y si de ello hubieran de seguirse los fu-
nestos efectos que se anunGian pará lo futuro, los es-
taríamos, hace ya tiempo, sufriendo; y precisamente 
la riqueza pública ha tenido progresivo aumento en los 
ocho, años en que aquel resultado es conocido, y se 
cree, y se dá por supuesto, que en ios posteriores 
ha sido y es esencialmente el mismo: precisamen-
te este período constituye la época de la máyor pros-
peridad de España desde principios del siglo y aun 
antes, n ^ u « . 
Para desvanecer esta o b j e c i ó n , que tiene grande 
apariencia de solidez , no es posible aducir d a t o s , por-
que los desconocemos, y aun creemos que no los hay: 
habremos de fundarnos en cálculos que tenemos por 
exactos j y que sin duda serán umversalmente califi-
cados del mismo modo. 
La balanza de comercio no h a ofrecido en t o d a s 
épocas , á nuestro juicio, el m i s m o r e s u l t a d o ; no ha 
podido'ofrecerlo. Mientras España recibía de sus po-
sesiones do América remesas de oro y p l a t a , la d i f e -
rencia entre la importación y la exportación, á favor 
de la i primera, diferencia que indudablemente existia, 
se saldaba, y podia saldarse sin inconveniente alguno, 
con aquel dinero. Esta afluencia de metálico traído de 
América—sea d i c h o de paso—produciendo, como se 
observá oportunamente en el precedente inserto ( p á -
gina 196), la baratura del dinero y el e n G a r e c i m i e n t o 
de los jornales, fué causa de que la producción de Es-
paña > así a g r í c o l a como industrial, se hiciese mas 
- 204 -
cara que la de otras naciones, y pa^ consi^iaiente iniiT 
dio menor, gm ífó ! : : ' , tñq m 
Habiendo cesado las remesas de metálico eoñ la 
pérdida de las? Américas , tengo por indudable queda 
importación de mercancías extranjeras, en un largó 
período^ ha.sido muy corta: y reducida,: tan "corta y 
reducida como la exportación ; período que lia durado 
desde el principio hasta algo mas: de la mitad ídel sirf-
glo actual. En este tiempo que, un poco mas 6 un 
poco menos, lo ha sido de escasez y penuria, sé han 
sentido los funestos resultados que, á nuestro juicio, 
sonude temer en lo sucesivo.-EL producto de la #enta 
de aduanas ,¡ barómetro que anuncia con toda: seguri-
dad: la cuantía de- la importación, lo dá a conocer. 
Véase.:cual: ha sido, por-término; medio en todo 
aquel pedodo,.. y sin necesidad de otros datos se 
comprenderá que la importación, era próximamen-
te'la,1 mitad de la actual, porque este ha sido el pro-
ducto de la renta de aduanas^ elcual es proporcionado 
á la importación: y esto ha sucedido á.pesar de los em-
préstitos contraidos en aquel período , autorizados y 
decretadosrya por las Cortes^ya por el ¡Gobierno ab-
soluto, el último de los cuales fué el de 400 millones^ 
realizado por el Conde de Toreno en 4835. En YÍrtud 
de todos: ellos se-creó deudaíextéríor, y se trajo á Es-
paña dinero del exlranjerOí sin Ib cualhabria sido aun 
menor la importación de mercancías, porque habrían 
sido.menoresios-medios de. pago. ' i i • ' 
Desde 4855 en adelante , el'dinero de los países 
extranjeros ha venido á:España en suma abundancia, 
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en cantidades muy considerables, y esto ha producido 
un grandísimo aumento en la importación. En parte 
es conocida con entera exactitud, y en parte es 
calculable la cuantía, de esa introducción-. .En virtud 
de, la ley que al efecto yotaron las Cortes constitu-
yentes ^  se negoció en 1856 el empréstito de -500 
millones. efectÍYOS, habiéndose realizado la entrega de 
aquella suma, según se convino, en el mismo año y 
en el de 1857, Esta es la parte conocida: la calcula-
ble es la del dinero que ha venido á España en cam-
bio de acciones y obligaciones de ferro-carriles. Que 
lo traído para este objeto ha sido mucho, que asciende 
á miles de millones, creemos, que no se negará, ni se 
pondrá en duda por nadie: el importe fijo y determi-
nado nos es desconocido en el momento, no siendo 
Jo interés el averiguarlo. , > i 
Por los motivos indicados, la introducción de nu-
merario en España ha sido grande en el período de 
los ocho años y en los posteriores y y habiendo abun-
dado, en su virtud, los medios de pago , la impor-
tación ha, podido ser mucho mayor que la exporta-
ción;- explicándose por esta causa , y comprendiéndose 
muy bien, cómo ha podido y puede ocurrir que 
la ;diferencia entre la importación y la exportación y 
á favor de la primera, la cual ha de producir escasez 
y empobrecimiento, tenga lugar en una época da 
prosperidad. r . r " • 
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Las reflexiones que se han hecho acerca deios 
efectos que debe producir la diferencia entre la ex-
portación y la importación , el exceso de esta última, 
suponen la realidad de esta diferencia, la exactitud del 
resultado que arroja la balanza de comercio. Creemos 
que la importacion es aun mayor, porque una consi-
derable parte de ella, la que se hace de contrabando ó 
por fraude, se oculta, no figura en la balanza; pero 
suponiendo que, por motivos que desconocemos y en 
cuya existencia no creemos, el resultado de la balan-
za no deba tenerse por exacto , se deducida de ello 
que no se puede asegurar que la importación sea 
mayor que la exportación: ¿habrá quien sostenga 
y crea sinceramente que la balanza se inclina hacia 
el lado opuesto , que la exportación es mayor que la 
importación? ¿Habrá quién así lo piense, tomando en 
cuenta, no solo la importación que se realiza legíti-
mamente, sino la que tiene lugar por fraude ó de 
contrabando? ¿No se conoce á primera vista que 
no es así? Pues si no es asi, debiendo tenerse de ello 
una persuasión firmísima y estimarlo como evidente, 
si lo mas que se pudiera suponer, y aun esto sin fun-
damento alguno y , no solamente contra el resultado 
de la balanza, sino contra la convicción universal, es 
que la importación de mercancías sea igual á la ex-
portación , necesario es calcular los efectos y las con-
secuencias de la salida anual de numerario que inde-
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fectiblemenle ha de realizarsa por oíros motivos y 
bajo de otros conceptos, la que tiene lugar para el 
pago de los intereses de la deuda y do las acciones y 
obligaciones de ferro-carriles que se verifica en el 
exterior. Los de la deuda exterior solamente ascien-
den hoy á 85 millones:' agregando el importe, hoy 
también , de los correspondientes á ferro-carriles, es 
seguro que el total no bajará de 200 millones. Esta 
obligación va en aumento, y dentro de poco habrá que 
pagar seguramente, por uno y otro concepto, mas de 
300 millones. La salida anual y constante de una 
cantidad considerable, como lo es para España la de 
300 millones, producirá al cabo de no mucho tiempo, 
si continúa , los funestos efectos que se han indicado. 
No los produciria si , equilibrada respecto de las 
demás mercancías la balanza de comercio, hubiese en 
España una producción, agrícola ó industrial, quo 
pudiera exportarse convenientemente en la cantidad 
equivalente á la de aquellos pagos. En la actualidad 
no la hay, no ia conocemos: quien indicára el medio 
de obtenerla, medio seguro y practicable, merecería 
bien de la patria. 
La nivelación que deseamos , el equilibrio de la 
balanza de comercio, la igualdad entre la importación 
y exportación de.toda clase de mercancías, inclusa la 
del dinero, ó del oro y la plata, que es una mercan-
cía como las demás, se obtiene de dos modos: dismi-
nuyendo la importación, ó aumentándola exportación 
en el grado necesario para que la una sea igual á la 
otra. De estos dos medios de llegar á la igualación, el 
grovachoso / el apetecible, y el que por lo tanto: de-
seamos/es el segundo: solo en el caso de que este 
segundo medio no fuese asequible y, en cuanto no se 
pueda llegar á obtener, se debe adoptar el primero. 
La cuantia.de la importación, cuando hay equilibrio, 
es el barómetro—lo hemos dicho—de la prosperidad 
de un país: la abundancia y el bienestar serán gran-
des cuando lo fuere la importación, serán tanto;ma-
yores cuanto mas cuantiosa fuere aquella. 
XL 
A otra objeción, no menos especiosa, aunque en 
la apariencia: también irrebatible, debemos respon-
der. Un pais, se dice, una nación no puede perder en 
el comercio, y de consiguiente en:cLcambio que haga 
de mercancías; ora dé dinero en pago de las que re-
ciba, ora otra clase de ellas, á menos que alguno de 
sus habitantes pierda; porque es imposible de com-
prender que España, por ejemplo, sea perjudicada en 
sus intereses, y que no lo sea persona alguna de las 
que residen y comercian en España. Ahora bien: en 
el cambio de mercancías que hacen: recíprocamente 
dos naciones, ninguno de los individuos que comer-: 
cian pierde por recibir, en retorno de lo que envía, va-
lores que no sean metálico: el comerciante que hace 
una remesa de valor de cien mil duros y recibe en 
cambio otra dé valor de ciento diez mil , gana lo mis-
mo recibiéndola en barras de plata ú oro, en dinero, 
que recibiéndola en azúcar, en aceite, en vino,. en 
lana, en seda, en algodón ó en lienzo, si estas mer-
cancías valen igual cantidad; siendo excusado decir 
que está todavía mas distante de perder si valen mas. 
Es por lo tanto indiferente de todo punto recibir en 
pago dinero ú otra clase de mercancías, y lo es de con-
siguiente que la balanza de comercio sea favorable ó 
contraria, pues que en todo caso se hace un comercio 
igualmente lucrativo. 
Esto se dice , y se dice con entera exactitud: esto 
es ciertísimo, indudable; pero no se trata de averi-
guar si resulta pérdida ó ganancia de que la importa-
ción de mercancías consumibles, no metálico, sea 
mayor ó menor que la exportación: lo que se examina 
es si un país no productor de plata ü oro, esto es, 
no poseedor de minas de estos metales, en el cual la 
importación de mercancías no melálico es anual y 
constantemente (en cierto período pues perpetuamente 
es imposible) mayor que la exportación, está ó no en 
vía de decadencia; si ha de llegar forzosamente á la 
pobreza y escasez, simultáneas con el decrecimiento 
de la importación. Esto puede acontecer ganando 
todos los individuos que hagan el comercio, y ganan-
do de consiguiente la nación á que pertenezcan (la 
naciones la universalidad de los individuos que la 
componen); recibiendo, en cambio de los valores ó 
mercancías que envíen al extranjero, valores ó mer-
cancías que valgan mas. Este mayor valor es va-
lor que se consume y desaparece prontamente, y el 
dinero que se ha dado en cambio de é¡, no se consume 
sino muy lentamente y muy tarde; y á pesar de reci-
14 
bir mayares valores,: el dinero irá necesariamente 
disminuyendo , eseaseando y subiendo de precio. El 
rico poseedor de irn capital en plata ú oro, que, com-
prando por menos de su valor , por la tercera parte 
de él ó la mitad, mercancías: de consamo para el uso 
mas benéfico, para el suyo propio, de su familia, do 
sus amigos, de una casa de beneficencia, invierta en 
ello aquel capital, ha ganado sin duda -—esto es 
claro, —considerada la operación mercantilmente y 
aplicándolas doctrinas de la Economía política para 
depurar si ha hecho un negocio perjudicial ó benefi-
cioso, porque ha recibido, en cambio de su capital 
metálico, mercancías de otro género que valen mu-
cho mas; pero es igualmente indudable y evidente 
que habrá de quedar reducido á la indigencia. 
En el comercio y cambio de mercancías entre dos 
naciones, no pierde ciertamente ninguna de ellas, sea 
la importación mayor ó menor que la exportación; 
pero se disminuye el capital nacional en aquella en que 
es mayor, no por la importación, sino porque se con-
sume mas de lo que se produce; siendo así la mayor 
importación, no la causa, -sino el signo de aquel fe-
nómeno. Los que hacen inmediatamente el cambio, 
los comerciantes, no pierden, sino, por el contrario, 
ganan; y—lo que es mas—la ganancia suele estár en 
razón directa de la pobreza general. Los que pierden 
son los consumidores, cada uno de los cuales (salvas 
algunas excepciones) vá sufriendo una disminución de 
su capital, resultando de ello la disminución general, ó 
sea la reducción del capital nacional; y no porque en el 
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cambio entre exportación y la importación se pierda 
—volvemos á decirlo—sino porque el capital de los 
particulares consumidores, y de consiguiente el capi-
tal nacional, se vá disminuyendo ; porque se produce 
menos de lo que se consume. Ganando mucho, ga-
nando inmensamente en un cambio, puede disminuir-
se y aun desaparecer por completo un capital, y caer-
se de consiguiente en la miseria. Si el capital , ora sea 
el primitivo, Ora adquirido en cambio de aquel y con-
siderablemente aumentado, se consume y desaparece 
en todo ó en parte , claro es que en todo ó en parte 
se hace pobre quien lo poseía. 
La refutación de las dos objeciones de que nos 
hemos hecho cargo, exijia alguna detención, porque 
se presentan con fundamento aparente. Aun se hace 
otra, que no merece una contestación seria. «Supo-
ned, se dice, (combatiendo hasta con el ridículo el 
sistema de la balanza de comercio) suponed que un 
negociante francés exporte á Ultramar un cargamento 
de cincuenta mil francos; suponed que su venta y sus 
compras sean tan felices que traiga en retorno mer-
cancías cuyo valor se eleve a doscientos mil francos. 
Esta operación es brillante. Sin embargo , consultad 
la balanza del comercio: ésta indica en la columna de 
las exportaciones cincuenta mil francos; en la de im-
portaciones doscientos mil francos; y prueba así que 
hemos perdido ciento, cincuenta mil francos. Un acón-
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íecimiento funesto podía cambiar estos cálculos. Si 
por efecto de la tempestad hubiesen caido al fondo 
del mar los doscientos mil francos de mercancías, no 
se inscribirian en la columna de las importaciones, y la 
de exportaciones demostraria que habíamos ganado 
cincuenta mil francos.» Este caso es posible: con la 
variación de una ú otra circunstancia habrá ocurrido 
algunas veces: más para deducir que el resultado de la 
balanza de comercio no se puede estimar como un dato 
exacto, apreciable para ningún efecto, es necesario 
suponer que aquel caso ocurre constantemente; que 
ocurre á los comerciantes que exportan de una nación 
para otra, y no á los que exportan de ésta para aque-
lla ; que ocurre á tantos que tenga la influencia bas-
tante para falsificar, no en una cantidad relativamen-
te pequeña, sino muy sensible y muy esencialmente, 
el resultado de la balanza; que constituya, no una 
excepción, sino la regla general. ¿Se puede discurrir 
seriamente acerca de la cuantía de la importación y la 
exportación; acerca de si el exceso de la primera so-
bre la segunda, proviene del beneficio obtenido en 
el cambio de mercancías ó de que realmente sea 
mayor; acerca de los efectos que debe producir el ex-
ceso; se puede discurrir suponiendo aquel caso como 
regla general para el país en que la importación es 
mayor que la exportación, y no para los demás? Con-
cretándonos á España, pues—lo repetimos—no es 
nuestro propósito hacer reflexiones puramente doctri-
nales y abstractas ¿será acertado suponer que, no en 
un caso, sino generalmente; no en un año, sino en los 
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ocho cuyas balanzas de comercio hemos examinadoy 
se hayan obtenido en ios cambios con las demás na-
ciones beneficios fabulosos, beneficios bastantes para 
producir en una exportación que por término medio, 
esto es, en el año común de los ocho, ha sido de 
1.120 millones, una ganancia de 358; millones? ¿No 
es evidente que en esta última cantidad, en que con-
siste la diferencia entre la-importación y da exporta-
ción , ha de haber una parte, y considerable, que no 
séa beneficio obtenido en el cambio , si bien hay otra 
parte que lo es ? ¿ Puede haber quien 15 reflexionando 
un poco, no adquiera de esto un íntimo y profundo 
convenhimieutof No insistirénios mas sobre ello: tal 
objeción rio requiere, como se ha dicho, una respues-
tá!Wiál0i:K¿í j ' t 0íi!> '¿ti Qb O í^-q l'J B\\7.Q íilip hfhiJíJ .^D 
' Fijemos bien ,1 para terminar nuestras observacio-
nes acerca de la balanza de comerció:y qué esjlo que 
entendemos por tetona desfavorable, y cuándo y 
cómo creemos qué lo séa, pues no es cierto que, «por 
haberse de pagar en último resultado las mercancías 
coü mercancías, pues ningún pais puede suministrar 
á los demás de una manera constante otra cosa que 
sus propios productos, y las importaciones, para que 
el5comercio sea provechoso—y no siéndolo no se ha-
ría,—han de ser mayores que las exportaciones, ó lo 
que es lo mismo, se ha de recibir siempre del exte-
rior un valor superior al que se haya remitido, «no 
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es cierto, decimos, que «esto sea lo que muy ridicula-
mente se ha llamado balanza desfavorable, i&vio mas 
desfaYorable, cuanto< mas lucrativo sea el comercio 
que se hace con el extranjero.» 
Se reconoce que la moneda tiene para el que la 
recibe la ventaja, sobre toda otra mercancía, de pro-
curarle por un solo cambio todo lo que pueda desear; 
pero de esta ventaja hacemos abstracción, y conside-
ramos la plata y el oro lo mismo que cualquiera otra 
mercancía. Lo que en toda nación debe apetecerse y, 
en cuanto sea posible, debe procurarse muy eficaz-
mente, es que haya: en ella producciones, sean las 
que fueren , bastante abundantes y bastante .baratas 
para que se puedan exportar eonyenientemente en la 
cantidad que exija el pago de las que la nación nece-
site importar. Que las producciones exportables con-
sistan en metales preciosos, que consistan en frutos, 
que consistan en manufacturas, es completamente 
igual: lo esencial, lo interesante para la prosperidad 
de un pais, es que se produzca en é l , por lo menos, 
tanto como lo que se introduzca de otro pais; quemo 
se consuma mas de lo que se produce. Si así sucede, 
la balanza es favorable: si , por el contrario, expor-
ta menos de lo que trae del extranjero , s i produce 
menos de lo que consume, la balanza, es desfavorable; 
en este sentido, y del modo y-para los efectos explica-
dos, entendemos y sostenemos que puede ser , y que 
interesa mucho saber si QÍ, favorable ó desfavorable. 
Say , quien fulmina contra los que estiman que se 
debe tomar en consideracien el resultado de la balan-
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za de comercio la siguiente sentencia : «El sistema 
) de la balanza de comercio es una antigualla que 
»no ha podido prevalecer sino en un tiempo en que se 
«ignoraba- cual era la naturaleza de las riquezas y 
«cuales los procedimientos que las hacen nacer, cuyo 
«sistema, acusa por consigüiente la ignorancia de 
«aquellos que lo sostienen todavía, 4 quienes no hay 
»nada:que responder como no sea: estudiad la Economía 
^política,y> habla expuesto antes una doctrina, que es 
realmente la misma que nosotros, partidarios del sis-
tema de la balanza de comercio, tal como lo hemos 
explicado y para los efectos que hemos enunciado, 
tenemos por incuestionable,, y creemos que encierra 
la verdadera fórmula de lo que debe procurarse en 
una nación, del término á que constantemente se idebe 
caminar, porque comprende lo que realmente inte-
resa y conviene á todo pais, y en qué caso y por qué 
medios se habrá logrado. « La sola Causa, habia dicho 
«antes en el mismo tratado, la sola Causa que pue-
«de ocasionar una importación constante de metales 
«preciosos , es el acrecimiento constante de prosperi-
»dad;interior. Esta importación es un efecto de la 
«opulencia, y no la causa. Sed ricos, y no careceréis 
»de -nada ; ni de mercancías, ni de plata: sed pobres, 
«y todo os íaltará. Ahora bien=¿cuáles son las princi-
»pales fuentes de riqueza de la nación? Vosotros las 
«conocéis, Señores: es sobre todo la industria agrí-
«cola y manufacturera; es él comercio interior: de 
(1) Gours complet d'Eeéiíolme Politiquea 
«suerte que- es priiicipaimeníe;nuestro' estado' interior, 
«cuando éste estado es próspero, el que nos; procura 
»el oro y la plata. La mas pequeña necesidad eleva 
»el precio.; y desde el momento en que este precio 
«excede al que tiene en el exíraniero, el mas podero-
»so de toéos los motiros , el interés personal impide 
«que nos lo lleven y exige que nos lo traigan. Peque-
»fios y grandes,, amigos y enemigos, conspiran al 
«mismo ün.» • m • ; ' , ^ 
En esta:doctrina, que tenemos por ineoncusase 
funda precisamente todo lo que hemos expuesto. La 
balanza, de comercio desfavorable no es , en nuestro 
sentir, la causa, e& el signo de la futura y próxima 
decadencia; así como la balanza favorable no- es lo 
que produce la prosperidad interior de las ©aciones,-
sino efecto de esta prosperidad. Las fuentes de ella son 
efectivamente la industia agrícola y manufacturera y 
el; comercio. interior: el -país: que tiene tabundantes 
producciones exportables de la una ó de la otra clase^ 
tiene una riqueza aun mcis apreciable que la que con-
siste en metales preciosos, porque cón aquellas; pro-
ducciones .adquiere, sin diScultad; ni inconveniente 
de, ningún género, el oro y .la plata que necesite.; En 
este sentido, Teconociendo esta doctrinaí como incues-
tionable—mas bien, fundándonos en ella, abemos ex-
puesto que tiene grande ¡importancia el resultado de la 
balanza de comercio. 
La deducción que hace Say de la doctrina que es-
tablece, siendo, como lo es, legítima en lo sustan-
cial, es exajerada, y no exacta, tal como la formula, 
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y aplicada literal¿ rigorosamente^ y—digámoslo asi—' 
en toda su crudeza. «El temor, dice, de que falte el 
»oro y la plata, es para, una nación el mas pueril de 
«todos los temores, y las- medidas que este miedo 
«pueril ha sugerido , han sido directamente contrarias 
»á su objeto; porque, como nuestro comercio exte-r 
»rior es también una industria y contribuye por su 
«parte á ñuestra prosperidad interior, todo lo que lo 
«lastima, todo lo relativo á ¡prohibiciones y aduanas, 
«siendo contrario al desenvolvimiento de 5 nuestra 
«prosperidad ^interior, es contrario á la Í importación 
«de los metales preciosos.» El temor de que falte el 
oro y la plata cuando el; pais tiene una producción 
agrícola ó manufacturera exportable convenientemen-
te y cuyo precio baste para pagar las mercancías ex-
tranjeras ó producciones de otro géneró que necesite, 
es,: en efecto* pueril y ridículo: el temor de que se 
disminuya y escasee y se. encarezca el precio del oro y 
de la plata en un pais cuyas producciones-agrícolas y 
manufactureras; convenientemente exportables son i n -
suficientes para pagar las' mercancías: extranjeras ó 
producciones de otro género que necesite, y el temor 
consiguiente da que, por efecto de aquella falta de 
producción, se venga á la penuria y á la: miseria, no 
es pueril, es, por el contrario;, muy racional y muy 
fondado; .y la balanza de: comercio, apreciándola bien, 
da á conocer, si hay motivos para concebir ese temor, 
en cuyo caso se deben aplicar los oportunos remedios 
á los males que por aquella causa so sufran ó amena-
cen, ó si no los hay, en cuyo caso se debe descansar 
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sobre esle punto. Guando el oro y la plata disminu-
yan, y por consiguiente suban de precio- en un pais, 
ciertamente vendrán de fuera, pero vendrán en la 
cantidad necesaria , que habrá de ser corta y decre-
cerá progresivamente ¡i no mas que la necesaria para 
pagar las producciones que se puedan dar en cam* 
bio, las cuales habrán de ser también cortas y decre-
ciendo asimismo progresivamente su precio hasta lle-
gar al mas ínfimo. Un tal estado es un estado de pe-
nuria, de miseria y de abyección, que todo pais debe 
procurar evitar, á que yo deseo ardientemente que 
no llegue nuestra patria , indicando para evitarlo las 
causas que, no poniendo oportunamente el remedio, 
lo produeirian. ':. 
Smith sostiene que existe, una balanza muy dife-
rente de la balanza de comercio, la cual, según sea 
favorable ó desfavorable, produce la prosperidad ó 
causa la decadencia de las naciones. Esta balanza es 
la de los productos y dos consumos de cada año. 
«Cuando, en un espacio de tiempo dado, dice, el pro-
ducto excede al consumo, el pais tendrá los medios de 
acreceutansu capital^ y su población aumentará^ ó bien 
la ya existente, gozará de mas desahoga y bienestar, y 
probablemente ocurrirá á la vez lo uno y lo otro. Pero 
si ; en un cierto tiempo el consumo absorve el pro-
ducto , no habrá medio de aumentar el capital, y la 
sociedad quedará casi estacionaria. Si el consumo ex-
cede al producto, la nación se encontrará cada clia 
mas desprovista de recursos, y su prosperidad y su 
población caminarán evidentemente á la decadencia. » 
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La balanza qua Saiith asegura que existe y expli-
ca; del modo que se acaba de recordar^ es exactamen-
te, en el efecto, la balanza de comercio , porque 6 S 
imposible , en nuestro sentir , que la balanza de co-
mercio sea favorable cuando se consume mas de lo 
que se produce , y es imposible que deje de serlo 
cuando se produce mas án lo que se consume. A esto 
último hay que añadir-r-^mas bien, hay que hacer res-
pecto de ello una explicación—que el exceso de pro-
ducción sobre el consumo debe ser exportable conve-
nientemente siempre que el pais, como sucedei nece-
sariamente en todos, necesite algunas producciones 
extrañas, ; ' • • 
Todo lo que hemos expuesto demuestra que la 
balanza de comercio cuyo resultado creemos que pue-
de ser perjudicial ó ventajoso, y que debe ser muy 
cuidadosamente observado y muy escrupulosamente 
apreciado, es la balanza que, á juicio de Srnith, exis-
te y debe consultarse; y esto mismo lo consignamos y 
declaramos muy explícitamente> ; ! i 
XÍV. 
pensábamos haber dicho algo, aunque brevisima-
mente, acerca de la libertad de comercio, puestp que 
sobre este punto hice algunas indicaciones en el men-
cionado discurso parlamentario de 6 de Abril último; 
pero la materia, por su gravedad y suma trascenden-
cia , no se presta á ser tratada convenientemente por 
incidencia. Nos abstenemos por tanto de tocarla, de-
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seando poder dedicar á 'ella iiii Opúsculo exclusivo, 
contentámlonos por el momento con recordar aquí las 
manifestaciones explícitas, hechas recientetoente en él 
parlamento por los Sres. Pastor y Olivan1; partidarios 
uno y otro en teoría del libre cambio, y jefe reconoci-
do el primero de la escuela que en España" sostiene 
esta doctrina, y presidente de la asociación de los i n -
dividuos que la profesan. Es en efecto muy de notar, 
y es—digamos^ así—una adquisición de sumo valor y 
grandísimo interés, oir decir al Sr. Pastor, como dijo 
en la rectificación que se ha insertado (pág. 180): 
«he dicho muchas veces, y el Senado lo ha oído, que 
«el Ubre cambio es el ideal de la ciencia;* y oir también 
é Sr. Olivan en la rectificación asimismo preinserta 
(página 181): «¡que nosotros proponemos la libertad 
»de comefcto!: No/señores ; yo no creo que la ciencia 
»económica sea ta única lumbrera para resolver todos 
»los problemas sociales: es lumbrera, s í , pero es la 
Uuz qué quema, si uno se acerca tnncko á ella '..... no 
«hemos pedido la libertad de comercio. Yo no soy 
«libre cambista: profeso opiniones templadas respec-
»to la ciencia económica; cbmo las profeso en política 
»y en administración nosotros no hemos querido 
«que se abran las puertas de-par en par, sino qtfe se 
«hagan las reformas converiienles al país y a la pro-
«düecion, pues sin ellas la producción se ahoga.» 
• • •ü t immmí zmm % b . f i b o ^ u?. loq . ú r ú m i ú oieq 
Lo que se expuso al príhcipib acerca del desnivel 
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que produce el exceso de las obligaciones del Estado 
sobre los recursos, y lo que se ha expuesto con mas 
extensión para demostrar que este mal se agrava con 
el resultado de la balanza de comercio, ; por no ser fa-
vorable, dá á conocer que la situación actual es an-
gustiosa. Esta situación ha variado algún tanto, pero 
la variación no es esencial, desde que se comenzó á 
tratar de este punto (1) hasta el dia de hoy (2). Pu-
blicada y ejecutada en este intervalo de tiempo la ley 
sobre la negociación ó repartimiento de 300 millones 
de reales en billetes hipotecarios j y anunciada y rea-
lizada la subasta de títulos del 3 por 100 en cantidad 
suíiciente á producir 600 millones de reales efectivos, 
se extingue en gran parte el descubierto , pero claro 
está que se agotan asimismo en igual proporción los 
recursos con que se contaba para hacer frente á 
las atenciones del Estado. 
IMPOSIBILIDAD DE CONTINUAR POR MUCHO TIEMPO EN UNA 
TAL SITUACION.—FUNESTOS RESULTADOS QUE PRODUCIRIA 
LA CONTINUACION INDEFINIDA DE LA SITUACION ACTUAL, 
Y EL NO COMENZAR DESDE LUEGO Á PONER EL OPORTUNO 
REMEDIO. • • 
La primera de las dos proposiciones que se acaban 
de establecer, no necesita ciertamente de argumentos 
(1) Abri íde 1F65. 
(2j Junio de 1865. 
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y reflexiones para ser demostrada: lleva la demostra-
ción en sí misma: basta enunciarla para persuadirse 
de su certeza. Es un hecho innegable é ineontroverti-
ble que , de algunos años á esta parte , los gastos del 
Estado han sido mayores, considerablemente mayores 
(no denunciamos en esto ninguna ilegalidad, pues ha 
ocurrido con arreglo á los respectivos presupuestos) 
que las rentas públicas; que lo son en la actualidad, 
según el presupuesto vigente ; que habrán de serlo 
en el año próximo , según el presupuesto llevado á las 
Cortes, y en cuya discusión se ocupa en estos mo-
mentos el Gongreso de los Diputados. Se puede asé-
gurar qüe, por termino medio, los gastos de cada año 
en todo este período han excedido, exceden, y habrán 
de exceder el año próximo, en 500 millones, ó acaso 
mas, á los ingresos. 
El buen sentido dá á conocer que un tal estado de 
cosas no puede ser perpetuo; que se ha de acabar; 
que ha de tener un término, sea este uno ú otro. 
Contraer cada año un empréstito para cubrir aquella 
falta, esto es, para atender con su producto al exce-
so de los gastos sobré los ingresos, no puede ser: en 
vano seria intentarlo: hay absoluta imposibilidad de 
conseguirlo. El primer año se contraería una obliga-
ción de pagar anualmente 40 millones, por ejemplo, 
importe de los intereses del empréstito: en el segun-
do, de 45 á 50 millones , pues el empréstito habría 
de ser mayor, ascendiendo por consiguiente la obli-
gación anual contraída en los dos años á 90 m i -
llones ó mas; en el tercero ascendería por lo menos 
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á 140 millones , y así sucesivamente: de modo que 
en un corto período se duplicaría el presupuesto de 
gastos, después se triplicaría, se cuadruplicaría, y lle-
garía á una cifra á que apenas alcanza la imagina-
ción. Esto—conócese desde luego—es irrealizable, 
imposible de todo punto. ; . ? 
En definitiva, en último término, los gastos han 
de ser, cuando mas, iguales á las rentas; cuando mas, 
hemos dicho, porque es posible—aunque de esto no 
haya mas que una mera posibilidad—que sean me-
nores. El gastar perpetuamente, como se viene gas-
tando hace anos, la cuarta parte mas que lo que i m -
porta el presupuesto de ingresos—lo repetimos—ha 
de tener forzosamente un término: en tal situación no 
es posible continuar por mucho tiempo. 
IL 
La segunda de las proposiciones que contiene el 
epígrafe que precede á las consideraciones que estamos 
haciendo , es no menos cierta que ja anterior , y lleva 
igualmente la demostración en sí misma. El continuar 
en la situación actual, el gastar anualmente mas 
—mucho mas—de lo que producen las rentas públi-
cas , claro está que seria la agravación progresiva del 
mal hasta llegar á un estado en que no hubiera abso-
lutamente ningún remedio. 
Lo acabamos de decir, y lo creemos firmemente: 
el seguir en el camino emprendido exijiria contraer 
cada año un empeño nuevo, una nueva obligación, la 
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cual habria de ser mayor que la del año anterior, l le-
gando—y en no mucho tiempo—el importe de las 
obligaciones al doble, al triple—¿qué se yo ?t—de los 
recursos ; a una cifra fabulosa , -que apenas se conci-
be. Ertérmino seria necesariamente—preciso es de-
cirlo, por mas que sea triste y doloroso—la bancar-; 
rota; la desatención absoluta de muchas obligaciones; 
la falta de puntualidad en el pago, que además seria 
incompleto, de las restantes. 
m. 
La verdad de una y otra proposición es reconoci-
da y confesada por todos, aun aquellos que mas efi-
caz y directamente han contribuido á la creación del 
estado financiero actual. Que el importe de los gastos 
es mucho mayor que el de las rentas; que una tal 
situación no puede ser perpetua; que la continua-
ción indefinida de ella tendría muy funestos resulta-
dos, son asertos que no se niegan, ni se dudan por 
nadie; pero se cree y se sostiene por muchos que, sin 
necesidad de adoptar disposición alguna: dirigida á 
poner término al desnivel entre los gastos y los ingre-
sos, desaparecerá este desnivel, porque los primeros 
habrán de disminuir y los segundos habrán de aumen-
tar, viniendo así á igualarse los unos con los otros; y 
esto por efecto de los producios que provendrán ele 
algunos de los gastos que causan el desnivel existente 
hoy: de modo que la situación financiera actual em 
cierra en sí misma los elementos que evitan su con-
linuacion indefinida, no siendo por tanto de temer 
los efectos que esta continuación produciría. 
El Sr. D. Pedro Salaverría, quien—así se debe 
decir—ha creado la situación financiera actual, anun-
cia esa futura y próxima nivelación, da á enten-
der con mucha claridad su convencimiento de que 
se ha de obtener natural y prontamente. Recordan-
do primero en el folleto que publicó en Diciembre 
de 1864, el hecho de haber elevado el presupuesto de 
ingresos hasla formar un total de ^ A 3 ^ millones , dice 
después (pág. 86): «La Hacienda del Estado, ¿ha es-
«perimentado algún siniestro que la prive en gran 
«parte del rendimiento de sus rentas, de modo que se 
«produzca uno de esos vacíos que ofrece la de algu-
nas otras naciones? No. Las rentas siguen en gene-
8ral un movimiento ascendente; si alguna no dá todo 
»lo que seria de esperar, hay que atribuirlo al acci-
«dente de la crisis general por que todo el mundo 
«pasa, y que momentáneamente dificulta las tran-
«sacciones del comercio y de la industria, restrin-
giendo el consumo, y de consiguiente los productos 
»del impuesto.» 
»La Hacienda del.Estado (página 8 8 ) , . . . no ha 
«experimentado ningún siniestro que la prive de 
«ninguna de sus rentas: el organismo de su sistema 
«no ha llegado á apurar los limites de la tributa-
c i ó n ni por el tanto* de las cuotas ni los métodos 
«adoptados. El progresivo desarrollo de las rentas 




»La primera de aquellas afirmaciones no requiere 
«estensa demostración. Las rentas caminan en pro-
«greso, y si alguna no acrece como las otras, tampo-
»co decae. Algo habrá que atribuir en su caso al 
«accidente de la política que ba removido casi por 
»creneral el personal de la administración. Pero una 
«vez asentadas las cosas, los efectos de aquel deben 
«cesar. 
«La segunda de dichas afirmaciones se prueba 
«con la simple comparación de las cuotas de nuestras 
«contribuciones de repartimiento y de las tarifas de 
«los impuestos eventuales con sus correspondientes de 
«los demás paises de Europa, y con decir que están 
«por adoptar esenciales transformaciones en el régi-
«men arancelario y formas tributarias en ejercicio en 
»otras partes y apropiadas á las de la riqueza movi-
«liana, tal como se va desenvolviendo de dia en dia. 
«La tercera afirmación que dejamos sentada es 
«de demostrar presentando antes el resumen de los 
..compromisos que para lo futuro tenemos aceptados. 
«Es necesario incorporar á nuestros presupuestos en 
«la sucesión de los años hasta 1870, 32 millones 
«para totalizarla consolidación de la deuda diferida. 
«Habrán también de comprenderse en mayor plazo 
«sobre 50 millones que podrán suponer, además de 
«lo que ya figura en el presupuesto, los intereses de 
..las inscripciones todavía emisibles en equivalencia 
«del valor de bienes desamortizados y á favor de las 
«corporaciones. 
«Deberán figurar en los presupuestos ordinarios 
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«también en el trascurso de varios años de 90 á 100 
«millones, réditos y amortización de obligaciones del 
«Estado por subvenciones de ferro-carriles. 
«También vendrán á presupuestos en un término 
»mas breve 36 millones de reales, intereses de la emi-
»sion á 3 por 100 autorizada para extinguir los des-
cubiertos del Tesoro hasta fin de Junio último, para 
«los cuales hay que contar en parte con la cornpen-
»sacio i ! que podrá obtenerse en el capítulo de int ere-
»ses de la Deuda flotante. 
»La totalidad de esas sumas, que en el trascurso 
»de ocho á diez años han de tener lugar en la previ-
s i ó n de nuestros gastos, supone sobre 200 millones 
*de reales. ¿Y es posible negar que en ese período la 
»renta de la nación no acrezca en 200 millones de 
«reales? Solo con que las provincias de Ultramar entren 
»en las condiciones de normalidad, que mas pronto ó 
«mas tarde habrán de recobrar, tenemos derecho 
«para esperar la mitad de aquella suma, que era el 
«rendimiento que en 1859 recibíamos de aquellas 
«Cajas. En el momento en que las complicaciones de 
»la Europa lo permitan, reduciendo el ejército á la 
«fuerza de 80.000 hombres, por este lado nos debe 
«quedar un ahorro en el presupuesto de la Guerra de 
»80 á 100 millones de reales. 
«¿Cómo es posible esponer, ante una perspectiva 
«de 200 millones de obligaciones para lo futuro, pre-
sagios temerosos, hoy, que tiene el país realizada la 
«mayor parte de sus obras públicas, y que adelanta-
»da la educación industrial y comercial, existen ele-
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«mentos que hace doce años parecían una quimera? 
»Si el movimiento de aumento de uno á otro año en 
»las rentas demuestra por lo pasado de 60 á 70 mi -
»llones, ¿cómo se ha de negar que en lo futuro se 
«alcancen los mismos ó mayores aumentos?» 
Lo que, en los párrafos que se acaban de insertar, 
expone el Sr. Salaverría, se refiere en mucha parte 
mas especialmente al PORVENIR de la Hacienda públi-
ca , y habrá por lo tanto necesidad de recordarlo en 
otro lugar; pero se refiere en parte al PRESENTE , y 
por este motivo consideramos indispensable hacernos 
ahora también cargo de ello. 
Basta decir, como los escolásticos decian y creían 
que se debia decir en ciertos casos: negó suppositum, 
niego el supuesto, para derrivar todo el edificio que, 
con tanto esfuerzo y con tanto aparato, levanta el 
señor Salaverría. Se afana este para demostrar, aun-
que tampoco lo consigue, que el aumento de 200 m i -
llones que han de tener los gastos públicos desde hoy 
hasta el año de 1870 no debe apurar, porque los i n -
gresos han de aumentar en mucho mas, dando por 
supuesto que los presupuestos se hallan nivelados en 
la actualidad. Si , en efecto, fuese así , la espectativa 
del aumento de 200 millones en ios gastos , que pro-
gresivamente ha de ocurrir hasta el año de 1870, 
podría y debería verse sin sobresalto, porque se 
podría y se deberia esperar con seguridad que aquel 
aumento había de tener compensación superabundante 
en el de los ingresos, Pero ¿estamos, por ventura, en 
ese caso? ¿Se hallan actualmente nivelados los presu-
puestos? Analizados y bien examinados estos ¿no se ha 
visto que en los de hace algunos años, en el del ejercicio 
corriente, y en el que se ha presentado y, \-á á ser 
aprobado por el Senado (1) para el año económico de 
1865-1866, los gastos "exceden á los rendimientos na-
turales y propios del año; respectivo en la cuarta 
parte—nada menos—de su importe ? 
La nivelación en que aparece el presupuesto ordi-
nario, no destruye, ni debilita siquiera, ni desvirtúa 
en lo mas mínimo, los asertos que acabamos de esta-
blecer, ni las demostraciones, hechas en otro lugar, en' 
que se fundan: lo primero, porque la nivelación no 
produciría ese efecto, aunque fuese verdadera: lo se-
gundo, porque no lo es. Nada importaría, en efecto, 
que. el presupuesto ordinario estuviese nivelado, si 
hemos,tenido de algunos años á esta parte , tenemos 
actualmente, hemos de tener en el año próximo, y 
probablemente en algunos años mas, presupuesto ex-
traordinário, y tan crecido, que asciende,; según se 
acaba de recordar, á la cuarta parte del importe del 
ordinario. Nada importaría, pues, que el presupues-
to ordinario estuviese nivelado verdaderamente y en 
realidad; pero la nivelación es aparente, no es verda-
dera. En el análisis que hicimos (pág. i 70 y siguien-
tes) de las partidas del presupuesto extraordinario de 
gastos presentado para el año próximo (tienen los 
mismos objetos que las de los presupuestos anteriores) 
se demostró que los gastos a que se refieren esas par-
(1) Se escribe esto en 25 de Junio de 1865/. 
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tidas son, en su mitad por lo menos, ordinarios, y 
han debido y deben comprenderse en el presupuesto 
ordinario. 
Por ahora, y para el objeto cuyo examen nos 
ocupa en este momento, á saber, la situación actual, ó 
sea el PRESENTE de la Hacienda pública, creemos 
deber limitarnos á las indicaciones que acabamos de 
hacer. Muchas de las apreciaciones que hace el señor 
don Pedro Salaverría serán oportunamente analizadas 
en otro lugar, al tratar del PORVENIR de la Hacienda. 
IV. 
Los que han sido Ministros de Hacienda después 
de haber cesado el Sr. Salaverría en principios de 
1863, aunque no hayan participado de sus conviccio-
nes ni alimentado tan lisonjeras esperanzas , han 
conducido los negocios financieros en la misma direc-
ción. Lo han creido una necesidad para llenar com-
promisos ya contraidos, y por otra parte se han con-
siderado en el deber de hacer frente á todas las 
atenciones que se han venido llenando, faltándoles el 
valor (se necesita grande abnegación, sobre el íntimo 
y profundo convencimiento de ser indispensable) para 
exijir sacrificios dolorosos, aunque pasajeros, á las 
clases todas; para regir los destinos públicos en la via 
y con el fin de procurar á la nación, no la opulencia 
y el fausto, pues, en mi sentir, no puede España, y 
menos la España del siglo x ix , aspirar á ello, sino 
un decoroso y modesto bienestar. 
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Así que, la situación financiera es la misma esen-
cialmeníe hoy que hace seis años, y será esencial-
mente la misma que hoy el año próximo venidero. 
La situación financiera se refleja muy fielmente en el 
presupuesto, y el presupuesto en ejercicio es.el mis-
mo esencialmente que los de seis años á esta parte ; y 
el que ha de regir en el año próximo, es esencialmente 
el mismo que el del año actual. Por consiguiente la 
situación financiera ha sido desde 4859, es en el año 
corriente , y será en el año venidero, esencialmente la 
misma.j ¿ úumfj.'j ,J Im!.'-^ t í^ r ¡ ! ¿ i - ^ y ou>]úo'i-v-i 
Que la situación actual no puede ser perpetua, es 
obvio: que el continuar indefinidamente en ella sin co-
menzar aponer el posible y oportuno remedio, pro-
duciria muy funestos efectos, nos parece haberlo de-
mostrado. ^ . ; , ;, v j 
DIFICULTADES QUE SE OFRECEN PARA L A APLICACION DEL 
REMEDIO.—-REMEDIOS NECESARIOS , AUNQUE DOLOROSOS, 
PARA PRECAVER FUNESTOS RESULTADOS. 
I , 
De las muchas dificultades que ofrece la aplicación 
del remedio, indicarémos las principales, á nuestro 
juicio. . j , . i . , , 
Procedemos en el supuesto j que tenemos por i n -
concuso y no controvertible, como se expondrá en su 
lugar propio , que el remedio ha de consistir en el au-
mento de los ingresos hasta el montante de jos gas-
tos, ó en la minoracioD de estos hasta reducirlos al 
importe de los ingresos, ó en lo uno y lo otro simul-
táneamente y en la parte necesaria para obtener la 
nivelación. 
El aumento en los ingresos hasta el montante cíe 
los. actuales gastos, que deben crecer progresiva-
mente, no se ha obtenido hasta ahora, ni se obten-
drá. Y no se crea que en esto censuro á ninguno de 
los que han sido Ministros do Hacienda. Seria injus-
tísima esta censura, de la cual habría yo mismo de 
ser objeto, y seria hasta absurda, porque á nadie se 
puede reconvenir de no ser un genio. Todos los M i -
nistros de Hacienda han procurado el aumento de los 
ingresos : el deseo de obtenerlos no tiene mas límites 
que el convencimiento de que es una necesidad, y un 
deber al mismo tiempo, el obtenerlos por medios pru-
dentes, equitativos y no vejatorios. 
Necesario seria por lo tanto , absolutamente i m -
prescindible, minorar los gastos, si no en la total cuan-
tía del desnivel actual, ó sea, del exceso de ellos res-
pecto de los ingresos, en su mayor parte. 
La primera dificultad que hay para acometer 
aquella reducción en los gastos, es la falta de medita-
ción acerca de la imprescindible necesidad de hacerla, 
resultando de esta falta de meditación, y de la consi-
guiente imprevisión, el no haber el valor necesario 
para realizarla, ni aun para acometerla. Semejante 
al convencimiento que so tiene de que ha de terminar 
la vida porque la muerte ha de llegar , me parece el 
convencimiento que se tiene también de que la sitúa-
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cion financiera actual no puede ser perpetua , y de 
que ha de venir un dia en el cual no sea posible hacer 
los gastos del presupuesto, porque no haya recursos 
bastantes—ni posibilidad de adquirirlos en présta-
mo—para cubrir todas las atenciones. Se presiente 
que esta situación ha de llegar , pero el dia en que ha 
de ocurrir es incierto, se cree lejano , y se procede 
como si nunca hubiera de venir; del mismo modo y 
por la misma razón que, generalmente, vivimos como 
si la muerte no hubiera de ocurrir . Si se pensara y 
reflexionara sériá y detenidamente que aquella situa-
ción es el término necesario é inevitable de la conti-
nuación de la actual; si el profundo convencimiento 
de esto que tal reflexión produciría, fuera la base 
de los cálculos que se formasen y de las disposiciones 
que se adoptasen, comenzariase desde luego—no es 
dudable—á poner el remedio, haciendo, sin esperar un 
solo dia, la reducción necesaria en los gastos. 
Lo interesante y recomendable, en lo general, de 
los gastos que se hacen, de las atenciones que se cu-
bren, es causa también de la grande dificultad que se 
toca para la reducción, porque es mucha, muchí-
sima la repugnancia que se siente al pensar en ella, 
conociéndose que habría de ser proporcionado á la 
misma el disgusto y el sentimiento que se sufriría 
al realizarla. ¿Se hace la reducción en el material? 
Continuarémos privados de los muchos adelantos, de 
los bienes que los gastos de esta clase debían produ-
cir, y de algunos que indudablemente han de proporcio-
nar. ¿Se hace en el personal? La reducción no podría 
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ser grande, ni apenas sensible, sin lastimar muchos y 
moy respetables intereses. ¡La adopción de uno y otro 
medio parcial y simultáneamente, consultando en el 
segundo exclusivamente á la justicia y al interés gene-
ral , para conseguir la nivelación sin lastimar grandes 
intereses personales, seria tan difícil! La adopción 
del segundo medio sin concitar pasiones y sin herir 
susceptibilidades, es, no ya difícil, sino imposible.de 
todo punto. 
Por último, la emulación y el amor propio difi-
cultan grandemente la minoFacion de los gastos pú-
blicos. Por efecto del sistema hace años adoptado, 
los gastos han tenido el aumento que exige imperios-
sámente una reducción en grande escala. El iniciador 
de este sistema pudo continuarlo—ya se ha indicado 
por qué medios—hasta su salida del Ministerio de 
Hacienda en 1863. Los que le sucedieron no habrian 
intentado la reducción, que necesariamente habia de 
haber suscitado grandes censuras y muchos lamentos, 
sin desmerecer en la opinión de los demás, á lo cual 
era natural que no se resignasen. Así, queriendo cada 
ministro, de Hacienda no hacer menos, sino por el 
contrario queriendo hacer mas que su antecesor, se 
viene prolongando la peligrosa situación que ha de 
tener infaliblemente un término funesto. 
íl. 
Acerca del remedio que, en mi sentir, se puede y 
se debe aplicar para curar el grave mal que se sufre 
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y el mucho mas grave que amenaza, tii debo mani-
festar, como cosa nueva, lo que tengo expuésto en 
otro lugar, ni puedo añadir nada á ello; pero no juzgo 
inoportuno el reproducirlo. 
«j Qué siniestra estrella, he dicho en el Gpúscu-
»lo sobre las DEUDAS AMORTIZABLES Y LOS CERTIFICADOS 
»DE CUPONES, qué hádo fatal ( i ) preside á mi destino! 
»i Triste y nada grato deber, el manifestar que la 
»senda por donde , hace años, se camina y la cual 
«toca ya su fin, aunque ha estado matizada de rosas, 
«termina en un abismo! Pero ¿cómo no sentir una 
«grande pena en ver los males que sufre la Patria y 
«los mayores que la amenazan? ¿Cómo ver claramen-
»te esos males y no clamar por el remedio ? i Cuánta 
«satisfacción ,me- produciria el convencimiento de 
»haber errado y alimentado ilusiones tenidas por 
«firmísimas creencias! Pero no: desgraciadamente, 
»y para grande calamidad de mi patria, no yerro: 
»no cabe error, á no faltar el sentido común: por na-
»die se desconocen ni se pueden desconocer los prin-
«cipios de buena administración, por mas que el 
«aplicarlos en un tiempo dado no se crea oportuno, y 
«que por este motivo se difiera indefinidamente. Así 
«como en las ciencias físicas se reconoce5 por un axio-
»ma que el todo es mayor que cualquiera de sus partes, 
«así en la ciencia de la administración pública debe 
«reconocerse como un principio incuestionable que /a 
yinwelaáon del presupuesto de gastos con el de ingresos es 
(1) Tomo I I I de estos opúscu los , pág ina 175, 
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«necesaria hasta tal punto, que el Estado en el cual 
»no exista esa nivelación, no solo no es un Estado 
«floreciente, pudiendo únicamente disfrutar do una 
«prosperidad ficticia y pasagera, sino que no se halla 
«siquiera en una situación normal, en que el bienes-
«tar, la dignidad nacional y la verdadera independen-
«cia estén asegurados..... Pues entiéndase bien: no 
«hay cura radical sin la nivelación verdadera, estable, 
«natural, normal de los presupuestos. A la nivelación 
»se llega aumentando los ingresos en tanto cuanto 
«falta para obtenerla, ó reduciendo las obligaciones 
»al montante de aquellos, ó adoptando parcial y si-
«multáneamente uno y otro medio. Farsa y engaño 
«serian—este es su verdadero nombre—los anuncios 
«de arreglos, los proyectos y los ofrecimientos que no 
«estuviesen fundados en aquella única y exclusiva base. 
«Yo elogiaria, admiraría y veneraría al genio creador y 
«fecundo que descubriese los medios, practicables sin 
«daños y sin peligros por otra parte, de aumentar las 
«rentas públicas en el grado necesario para cubrir 
«todas las atenciones actuales y aun mas: ese genio 
«no ha aparecido hasta ahora entre nosotros. En de-
«fecto de él , y habiendo de hacer lo que sugiere el 
«buen sentido, el camino está trazado: auméntense 
«los ingresos cuanto racional y prudentemente se crea 
«posible, si aun se cree que son susceptibles de au-
«>mentó; y en tocando á este límite , redúzcanse las 
«obligaciones hasta llegar á él. El hacer ésta reduc-
«cion no debe ser materia de duda ni de discusión, 
«puesto que es indispensable: la duda, la delibera-
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»cion, la decisión habrán de recaer sobre lo que deba 
«suprimirse y sobre lo que deba ser materia de re-
«duccion y sufrirla mayor ó menor ; pero si en esta 
«discusión se procede, como se debe proceder, con los 
«ojos cerrados respecto de opiniones políticas, de 
«banderías y de personas; y abiertos para examinar 
«las verdaderas necesidades públicas y las atenciones 
«provechosas, la obra será fácil, y un éxito feliz co-
«ronará tan nobles esfuerzos.» 
A lo que se acaba de exponer me referí en la 
POSDATA del mencionado opúsculo, publicada á ios 
pocos días, diciendo: «No tengo (1) que hacer rectiíi-
«cacion, adición, ni explicación alguna respecto de 
«las indicaciones que hice en el anterior Opúsculo 
«sobre la necesidad de nivelar el presupuesto de gas-
»tos con el de ingresos si se ha de entrar en una si-
«tuacion normal, desahogada, de regularidad, de ór -
«den, y de consiguiente duradera y estable. Que debe 
«hacerse así, es para mí—y creo que para todos—tan 
«incuestionable como los axiomas en las ciencias 
«exactas. Este será—y no hay otro alguno—el reme-
«dio radical: los demás medios que se han indicado, 
«(el imponer un préstamo forzoso y otros) y cuantos 
«se adopten, son remedios para curar momentánea-
«mente las dolencias de actualidad , para salir de los 
«apuros del momento: remedio que evite la reproduc-
«cion del mal, no hay otro que el propuesto, para 
«cuya obtención creo que deberían hacerse, si fuera 
(1) Tomo I I I , página 403. 
»preciso , concesiones políticas en uno ú otro sentido, 
»á las cuales doy yo poquisima importancia en com-
»paracion con la que tiene el inmenso Men que .pro-
»duce aquel remedio. 
»Si estas son ilusiones, son perdonables, porque 
»las sugiere el deseo ardiente del bienestar general, 
»de la prosperidad y aun del engrandecimiento de la 
«Nación. Acaso son delirios de una imaginación exal-
tada y de un cerebro febril. Tal vez al sostener en 
»eí anterio Opúsculo, con cierto desden y mal humor, 
»que debemos buscar recursos en nuestra propia casa 
»y no ceder á las condiciones con que los ofrecen los 
«extraños; al indicar que deberiamos en todo caso 
«sufrir con orgullosa resignación gmndes calamidades 
«antes que admitir ofertas que no sean decorosas, ha-
«biaba el qüerulus de Horacio, y he ofrecido una 
«prueba práctica de la verdad con que se expresó, de 
«la fidelidad con que copió la naturaleza aquel divino 
«Vate cuando describió las costumbres y propensio-
«nes de cada edad.» 
111. 
El remedio indicado es ciertamente sensible; pero 
no alcanzo otro: se propone una operación dolorosa, 
cruenta: me parece necesario llegar á la amputación: 
por este único medio creo que se obtendría la salud 
del enfermo: sin la amputación, la gangrena se gene-
ralizará, se apoderará de una viscera, y el doliente 
morirá. La muerte de las naciones—ya se ha dicho— 
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es la postración, el abatimiento, la abyecion y la m i -
seria; y á una tal situación témo — ¡ ojala sean infun-
dados, quiméricos é ilusorios mis temores !~que se 
llegue, continuando la marcha emprendida. 
Para decidirse por la adopción de ese extremo y 
tan violento remedio, se siente naturalmente grande 
repugnancia , y esta repugnancia presenta como ver-
daderas y sólidas las razones que ocurren y se aducen 
para persuadir que no hay necesidad de adoptarlo. 
Se creyó generalmente al decretar la inversión de 
los productos de la desamortización; se ha creido por 
muchos hasta que se han ido tocando los resultados, 
y se cree todavía por algunos que la misma inversión 
daria desde luego rendimientos superiores á los gastos 
que se aumentaban. Que esto no ha sucedido, ni 
podia suceder, ya porque aquella inversión no ha sido 
reproductiva sino en una parte que apenas será la ter-
cera, ya porque aun los rendimientos de las inversio-
nes que lo son, no se obtienen generalmente de pron-
to en su totalidad, sino lenta y progresivamente, he 
manifestado con repetición ser mi firme creencia, 
y me parece que, por tocarse ya, por estar en la 
conciencia de todos y ser evidente, no necesita de-
mostración. 
Personas entendidas é ilustradas opinan que la 
nivelación entre los gastos y los ingresos debe bus-
carse en el aumento de estos, aumento que, á su 
juicio, se puede obtener haciendo una variación esen-
cial en el sistema de impuestos, como lo seria el supri-
mir las rentas estancadas, la de consumos y la de lo-
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terias, y establecer derechos de introducción del ta-
baco y de expendieion de la sal, y algunos otros 
impuestos en lugar de aquellos. Sin descender, por-
que no seria propio de este lugar, al examen de tal 
pensamiento, que en mi opinión, no es admisible, 
porque no creo que lo es una alteración esencial y ra-
dical , aunque aparezca ventajosísima, en el sistema 
tributario, que de repente destruya lo que tiene á su 
favor la sanción del tiempo y la costumbre; conce-
diendo, contra mis creencias, que semejante innova-
ción produjese aumento en las rentas públicas, no 
vacilo en afirmar, pues lo tengo por seguro, que el 
aumento no se obtendría en el grado necesario—ni 
con mucho—para que aquellas rentas igualasen á los 
gastos y se lograse la nivelación apetecida. 
Pero insensiblemente hemos tocado ya en el POR-
VENIR de la Hacienda pública. jTan estrechamente 
Ikado con él se halla el PRESENTE ! Cual sea este en 
realidad, creemos haberlo manifestado: juzgamos que 
aparece claro; y que se ofrece con toda exactitud á la 
vista de todos; pudiéndose dar á conocer la situación 
actual con una sola frase: «venimos gastando, y se 
continua en este camino, la cuarta parte mas del 
importe de los ingresos verdaderos y propios de cada 
año.» • 
— m -
PRESUPUESTO DEL ESTADO PARA EL AÑO ECONÓMICO DE 
1865-1866.—SITUACIÓN ACTUAL DEL TESORO. 
Una especie de resúmen de cuanto se ha expuesto 
acercado el PRESENTE de la Hacienda pública, filas 
bien, su fiel y exacto reflejo, creemos que se encuentra 
en los presupuestos aprobados para 1865-66, y en el 
examen de la situación actual del Tesoro, la cual se 
puede y se debe presentar muy breve y sencillamente, 
correspondiendo á esta brevedad y sencillez la verdad 
y completa exactitud, y pudiendo así ser rectamente 
calificada. 
I . 
Con una diferencia relativamente muy pequeña, el 
presupuesto ordinario de gastos y de ingresos para 
el año económico de 1865-66 aparece nivelado, acer-
cándose uno y otro á 2.200 millones de reales (1), 
pues el de ingresos consiste en. . 2.186.983.330 
y el de gastos en.. 2.184.955.410. 
El presupuesto extraordiaario asciende, tanto el de 
gastos como el de ingresos, á rs. vn. 562.376.960; 
pero de esta cantidad se debe rebajar la de 39 mi-
llones, tercera parte del 80 por 100 de propios , que 
se consigna en la Caja de depósitos, cuya partida 
figura lo mismo en los gastos que en los ingresos y 
(1) Reducimos á rs. vn. los escudos. 
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es una entrada por salida , consistiendo por lo tanto 
realmente el presupuesto en. . . . 523.376.960. 
No es inoportuno consagrar algunas líneas á indi-
car la clasificación que se debe hacer de los objetos 
á que se aplican las cantidades comprendidas en el 
presupuesto extraordinario de gastos, manifestando 
cuales son real y evidentemente ordinarios, y cuales 
pueden considerarse extraordinarios. El Sr. 'D. Pedro 
Salaverria ha confesado ( i ) con cierto envanecimiento 
que la estructura de los presupuestos para el ejer-
(1) Sesión de 22 de Marzo de 1865 del Congreso de los 
Diputados, página 1.190. «Yo lie tenido la honra (dijo) en 
1859 , siguiendo precedentes que ya venian establecidos 
desde época muy anterior, desde, 1851, de organizar los 
presupuestos en dos grandes divisiones. Una división de 
aquellos gastos permanentes, indispensables, de que abso-
lutamente puede prescindir un país , y otra de los gastos 
que, por su naturaleza de voluntarios, puede la nación am-
pliarlos, disminuirlos ó excusarlos. Yo vine en 1859 á organi-
zar ese sistema por una serie de recursos especiales á priori 
determinados. Pues bien, Sres. Diputados: la nación á quien 
nosotros liemos copiado , á quien ha copiado la Bélgica, á 
quien ha copiado la Italia, á quien ha ido á copiar para su 
contabilidad la Inglaterra, esa nación, hace dos años, ha orga-
nizado el servicio de ciertas obligaciones del presupuesto ab-
solutamente de la misma manera, con las, mismas clasifica-
ciones y títulos, con lós mismos motes de servicios cuales 
nosotros los tenemos aquí.... 
Pero además hoy tengo una gran confirmación de que he 
procedido bien: tengo la satisfacción de que el Sr. Ministro 
de Hacienda en ésta^parte no ha creído necesario alterar el 
sistema, y ha hecho bien, perfectamente bien. 
S. S. ha podido presentar el presupuesto y decir: «Aquí 
tenéis los gastos indispensables perfectamente nivelados, y 
un excedente de ingresos.» Esa situación es tal que no la pre-
senta, fuera de Inglaterra, ningún país de Europa. «Pero 
ahí tenéis esos gastos que son voluntarios,- ( podéis prescin-
dir de carreteras, de fortificaciones, de marina); pero ahí 
tenéis, si queréis voluntariamente hacer esos gastos , ahí 
tenéis los medios de realizarlo, ahí tenéis el presupuesto ex-
traordinario. 
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cicio corriente es la misma que la de los formados 
desde 1859, manifestando con notoria inexactitud 
—con tal inexactitud, que', si fuera deliberada , se 
debería tener como una ofensa al sentido común— 
que el presupuesto ordinario de gastos comprendia los 
permanentes y necesarios que no podian excusarse, 
y el extraordinario los voluntarios , los que se pueden 
evitar y se evitan con no quererlos hacer; añadiendo 
que en Francia se nos liabia imitado, ó mas bien co-
piado en este punto, y contrayendo, al decir esto, un 
empeño que nos parece, no ya difícil', sino imposible 
de llenar, á saber, el de darnos á conocer y demostrar 
que la partida que figura en el actual presupuesto ex-
traordinario de gastos, y ha figurado en los anterio-
res, para pago de intereses y amortización de obli-
gaciones emitidas por el Estado con objeto de sub-
vencionar á los ferro-carriles, y otras muchas de la 
misma índole, son atenciones eventuales y volunta-
rias, que se pueden dejar de cubrir cuando se quiera; 
son gastos que ocurren alguna vez, y no todos los 
añós.-; ""•i 'h - ; • ; : • *. ' •wiíOfnn.t 
Dejando al Sr. Salaverría que se tome todo el 
tiempo que quiera para desempeñar semejante tarea, 
presentaremos muy sencillamente la clasificación 
anunciada, cuya verdad y exactitud se conoce con la 
simple lectura de las partidas, y se demostrará hasta 
la evidencia, si hubiere contradicción de alguien sobre 
este punto. 
— p i -
neales vellón. 
Son extraordinarios los gastos que 
comprenden la ya mencionada parti-
da de 39 millones, tercera parte del 
80 por 100 de propios, y la de 
202.300.000 rs. para amortización é 
intereses de los billetes hipotecarios; 
cuyas dos partidas ascienden á. . . . 241.300.000. 
Son ordinarios los gastos que 
comprenden todas las demás partidas, 
las cuales importan 321.076.960. 
562.376.960. 
Los ingresos extraordinarios, esto es, los recursos 
con que se ha de atender á los gastos comprendidos 
en este presupuesto, son: 
Reales vellón. 
Vencimientos de pagarés de bie-
nes nacionales, con inclusión de la ' 
tercera parte del 80 por 100 de 
propios 340.341.000. 
Producto de la negociación de 
dichos pagarés y la parte que se es-
pera percibir de los bienes del pa-
trimonio. . 84.315.960. 
Primer plazo de la indemnización 
del Perú 20.000.000. 
Resto de los mil millones de b i -
lletes hipotecarios, ó sea los que no 
se negociaron 117,720.000. 
Total. . . . . . 562.376.960. 
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Examieemos ya la situación actual del Tesoro. El 
descubierto en que se halla en el dia es en parte co-
nocido y en parte es solo calculable; aunque creo que 
el cálculo arroje un resultado que se aproxime mucho 




i.0 La parte aun no extinguida 
del déficit de los presupuestos ordi-
narios hasta fin del ejercicio de 1863-
64. Consistía este déficit ( 1 ) en 
1.054.082.180 rs.; y deduciendo de 
esta cantidad los 600 millones proce-
dentes de la negociación de títulos 
del 3 por 100 verificada en este año, 
queda reducido el déficit á 454.082.180. 
2.° La parte que asimismo res-
ta sin cubrir del déficit de los presu-
puestos extraordinarios hasta fin de 
Enero de este año ; cuyo déficit con-
sistía ( 2 ) en 952.949.274,37. Apl i -
cados á extinguir esta suma los valo-
res líquidos de los billetes hipoteca-
rios negociados, resta todavía por 
cubrir la de 230.674.381. 
Asciende por consiguiente el déficit á. 684.756.561 
(1) Véase la página 147. 
(2) Id. 
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Tal es el déficit conocido, sabido, indudable, acer-
ca de cuya existencia y entidad no cabe cuestión , ni 
disputa de ningún género—diremos mas—no cabe 
divergencia. Esta no es materia de opiniones, ni de 
cálculos, 
Descubierto calculado. 
En cumplimiento de lo que dispone el artículo 7.° 
( I ) de la ley de los presupuestos de 1865-66, que 
están ya en ejercicio, habrán de formalizarse, con 
aplicación á capítulos adicionales, tanto en ingresos 
como en gastos del presupuesto ordinario, varias 
partidas que se especifican. El importe de todas 
ellas, menos una, que debe ser de grande cuantía, 
se manifiesta en la memoria con que fueron presenta-
dos á las Cortes los presupuestos, y es el siguiente: 
(1) El artículo 7.° dice así: 
Artículo 7,° Se autoriza al Gobierno para formalizar, con 
aplicación á capítulos adicionales, en ingresos y gastos del 
presupuesto ordinario para 1865-66: en ingresos 7.388.810 es-
cudos á que asciende el saldo hasta fin de 1856, no aplicado á 
presupuestos, del fondo de redenciones del servicio militar, y 
9.047.488 escudos, saldo también délos productos de bienes 
de corporaciones civiles ingresados en el Tesoro hasta fin de 
1858, sin imputación á presupuestos ; y en gastos los de las 
obras de la Puerta del Sol no reintegrados y del derribo de 
las murallas de Barcelona; el importe de la deuda pagada á 
Inglaterra y de los intereses que se le han acumulado y deban 
acumulársele; lo satisfecho al Banco de España en equiva-
lencia de obligaciones de compradores de bienes del Clero 
Secular; ios alcances y desfalcos realizados desde 1850; la 
parte no reembolsable de los fondos extraídos en el alzamien-
to de 1854 y por las juntas de Gobierno de 1856, y los gastos 
que resulten ser definitivos entre los que vienen figurando 
en anticipaciones á los ministerios por el resto que resulte 
hasta el completo de las sumas espresadas en el presente ar-




Saldo hasta fin de 1856, no apli-
cado á presupuestos, del fondo de 
redenciones del servicio militar. . . . 73.888.100. 
Saldo también de los productos 
de bienes de corporaciones civiles in-
gresados en el Tesoro hasta fm de 
de 1858 sin imputación á presu-
puestos 90.474.880. 
Total. . 164.362.980. 
En gastos: 
Por las obras de la Puerta del 
Sol. 34.739.929,41 
Por las del derribo de las mu-
rallas de Barcelona 2.000.000. 
. Por el pago del capital é inte-
reses de la deuda Inglesa 54.627.560. 
Por alcances y desfalcos reali-
zados desde 1850.. . . . . . . . 15.714.840. 
Por lo pagado, en equivalencia 
de obligaciones del Clero, al Ban-
co de España . . . . 5.757.980. 
Por la parte no reembolsable, 
de los fondos extraídos en el alza-
miento de 1854 y por las Juntas 
de Gobierno en 1856. . . . . . . 1.724.360. 
Y por los gastos, en fin, que 
resulten ser definitivos entré los 
que vienen figurando en anticipa-
ciones á los Ministerios, por el resto 
que resulte hasta el completo de 
las sumas expresadas en el presen-
te articulo, que han de llevarse á 
114.564.669,41 
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Eeales vellón. 
Sima anterior. . . . 114.564.669,41 
los ingresos A estas anticipa-
ciones, cuyo importe (ciertamente 
grande) no se expresa, le calcu-
lamos • • . 140.000.000. 
A las partidas expresadas, ob-
jeto todas ellas de la disposición 
del artículo 7.° de ia ley de presu-
puestos , hay que agregar otras 
muchas/ de las cuales solo mencio-
narémos algunas, calculando tam-
bién su importe, por no constar 
este de datos oficiales que conoz-
camOSi í--' fu ^rn ,< 
Primera partida: Anticipaciones á 
las cajas de Ultramar. Es induda-
ble, y no hay nadie á quien esto 
pueda ocultarse, que se han hecho 
considerables anticipaciones , las 
cuales no se han comprendido en 
el presupuesto y no están aún for-
malizadas. El importe de estas an-
ticipaciones lo calculamos—-y no 
creemos que habrá exageración— 
en. 80.000.000. 
Segunda partida: Pagos hechos á 
corporaciones civiles, dueños de bie-
nes desamortizados, por los intereses 
del producto de ventas verificadas, 
del cual no se les han entregado 
aún las correspondientes inscripcio-




Suma anterior. . . . 334.564.669,41 
legal que se hace de una parte del 
precio de la venta de los bienes de 
propios, y por otras causas , no se 
entregan á las corporaciones civi-
les todas las inscripciones de su 
pertenencia en el momento mismo 
en que adquieren el derecho á per-
cibir sus intereses, y que se les 
hacen pagos á cuenta y á formali-
zar debidamente. A los que se han 
realizado, y no se han formalizado 
aún, les calculamos. . . . . . . . 30.000.000, 
Tercera partida: Préstamos y so-
corros cón motivo de inundaciones y 
para otros objetos. En cada caso 
particular de los muchos que por 
desgracia han ocurrido de este gé-
nero, ha sido conocido y público el 
auxilio que se ha prestado. La 
cuantía de estas erogaciones, no 
incluidas en los presupuestos ni for-
malizadas todavia, es ciertamente 
grande: la calculamos en 10.000.000. 
Cuarta partida: Recogida de la 
calderilla catalana.< Es sabido que 
lo suministrado por el Estado para 
este objeto, sin que hasta el pre-
sente haya sido reintegrado de ello, 
no hallándose tampoco formalizado, 
asciende á mas d e . . . . . . . . . 36.000.000. 
Total. . . . . . 410.564.669,41 
Otros muchos pagos á formalizar se han hecho 
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indudablemente, y su importe, que es cuantioso, 
constituye un descubierto. 
Las partidas de gastos y pagos mencionadas, as-
cienden, como queda demostrado, 
ala suma de.. . . . . . rs. vn. 410.564.669,41 
y consistiendo lo que se debe for-
malizar en ingresos, según el ar t í -
culo 7.° mencionado, en. . . . . 164.362.980; 
resulta una diferencia, y por con-
siguiente un descubierto de.. . . 246.201.680,41 
Unido este descubierto calcu-1-
lado al conocido, consistente en. , 684.756.561 
Forma un total de. . . 930.958.241,41 
Tenemos intimo y profundo convencimiento de 
que el actual descubierto del Tesoro es mucho mayor, 
pero no pudiendo aducir demostraciones irrebatibles, 
nos limitaremos á consignar la existencia del que 
queda indicado; y esto no temémos ciertamente que 
pueda sufrir contradicción fundada. 
Sobre tal base, sobre tal dato se debe proceder en 
los cálculos que se hagan , en las consideraciones que 
se expongan acerca del Porvenir de la Hacienda. , 
PARTE TERCERA. 
El porvenir de la Hacienda pública. 
«El Porvenir de la Hacienda pública (se ha dicho 
»en la introducción de este Opúsculo ) se divide en 
«porvenir próximo y porvenir remoto. La claridad 
»con que el uno y el otro se presentan al ojo obser-
vador, están, en mi sentir, en razón inversa de la 
«distancia.» Hablaremos pues de ellos con separación, 
aunque de ambos muy brevemente. 
PORVENIR INMEDIATO. 
I , 
¿Cuál será la situación del Tesoro público al ter-
minar el ejercicio de 1865-66, que comienza en estos 
momentos ? Greémos que para calcular el descubierto 
en aquella época, para anunciarlo con acierto, se 
debe proceder sobre dos supuestos, estableciéndolos 
como bases: 
Primero: que los presupuestos ordinario y ex-
- m -
íraordinario para el ejercicio de 1864-65 arrojarán 
un déficit que no bajará mucho de 300 millones. Se 
calcula umversalmente con sólido fundamento, y lo 
tenemos por seguro, que será mayor; pero lo fijaremos 
en la cantidad expresada, íntimamente convencidos de 
que, lejos de haber en ello exajeracion, los hechos 
vendrán á demostrar lo contrario. 
Segundo: que los presupuestos ordinario y extraor-
dinario para el ejercicio, que comienza, de 1865-66 ar-
rojarán igualmente un déficit, el cual probablemente 
excederá de 400 millones, aunque lo calcularemos solo 
y lo fijaremos en dicha-cantidad. Los fundamentos de 
este cálculo son tan sólidos como sencillos y notorios. 
—Nos limitaremos á indicarlos, ya respecto del pre-
supuesto ordinario, ya del extraordinario. 
En la crisis pertinaz que , á pesar de haber termi-
nado en el resto de Europa, se sufre en España; en la 
depreciación general de los frutos y de todos los valo-
res; en la paralización, también casi general, délos ne-
gocios, no es de esperar, por desgracia, que las rentas 
públicas, especialmente las de producto eventual, crez-
can, sino por el contrario que disminuyan. Sin aconte-
cimientos ó incidentes especiales que son tan frecuen-
tes, es posible, y en el caso de ocurrir aquellos es 
seguro é inevitable, que los gastos excederán á los cal-
culados en el presupuesto, que habrá créditos extraor-
dinarios ó suplementarios. La baja de las rentas y el au-
mento de los gastos se traduce en déficit del ordinario. 
Aun mas perceptible y mas incuestionable es el mo-
tivo del déficit, en el extraordinario. De los 1.440 m i -
— r o S -
llones que importan los pagarés de bienes nacionales 
enagenados, de vencimientos desde i ,0 de Julio de 
1865 hasta el año de 1884 (1), se deben aplicar y se 
están aplicando al Banco de España los necesarios 
para reintegrarle de sus derechos por el contrato de 
los mil millones. Siendo el vencimiento de dichos pa-
garés tan largo, pues llega, según se acaba de indicar, 
al año de 1884, claro es que han de sufrir un des-
cuento muy crecido. Es por lo tanto evidente que para 
reintegrar al Banco será necesario aplicarle, si no en 
el todo absolutamente, en su casi totalidad, los 1.440 
millones en pagarés ; y como de estos mismos pagarés 
se hallan comprendidos en el presupuesto extraordi-
nario de ingresos de 1865-66 , aplicándolos á los 
gastos también extraordinarios, 400 millones, (2), es 
evidente que ha de resultar un déficit considerable, 
el cual se puede calcular sin temeridad en aquella mis-
ma cantidad, ó muy poco menos. Así pues, el déficit 
que arrojarán los dos presupuestos, ordinario y ex-
traordinario, de 1865-66, excederá probablemente de 
400 millones. 
Fácil es ya calcular, como lo calculámos con el 
íntimo convencimiento de que ha de ser mucho mayor, 
el descubierto en que se hallará el Tesoro al termi-
nar el ejercicio del presupuesto de 1865-66. Este 
(1) Apéndice primero al Diario de sesiones del Congreso, 
número 44, correspondiente á la de 7 de Marzo de 1865. 
(2) Los aplicados son 424.656.960; pero los 24.656.960 se 
calcula que se obtendrán de la venta de los bienos del Patri-
monio cedidos por la Reina. 
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descubierto consistirá, á no haberlo extinguido por 
medios extraordinarios: 
Reales yellon. 
1. ° En el hoy existente y co-
nocido, el cual, según se ha ex-
puesto, asciende á. . . , . . . . 684.756.561. 
2. ° En el calculado, que existe 
asimismo hoy, en 246.201.680. 
3. ° En el déficit que arrojarán 
ios presupuestos ordinario y ex-
traordinario de 1864-65, que he-
mos calculado, creyendo que ha de 
ser mayor, en.. . . . . . . . . . 300.000.000. 
4. ° En el que igualmente arro-
jarán los presupuestos ordinario y 
extraordinario para 1865-66, que 
calculamos , creyendo asimismo 
que escederá de esta suma, en. . . 400.000.000. 
Total 1.630.958.241. 
Que será mucho mayor aún el descubierto del 
Tesoro público al terminar el ejercicio de 1865-66, 
lo creo probable: que no ha de ser menor, lo creo 
seguro; de que la cifra que lo represente no bajará de 
la que se acaba de estampar, tengo el mas profundo 
convencimiento. Entiéndese esto en el supuesto de que 
las obligaciones comprendidas en los presupuestos de 
1864- 65, cuyo ejercicio aun no ha terminado, y de 
1865- 66, cuyo ejercicio comienza en estos momentos. 
se hubieren cubierto, porque claro es que del importe 
de los pagos pendientes, que deban realizarse y no se 
hayan realizado aún, no puede haber descubierto del 
Tesoro. 
Tal vez habrá quien crea lo contrario: tal vez ésta 
manifestación se calificará de voluntaria y caprichosa, 
y aun excitará el mal humor de algunos, el desprecio 
de muchos. ¡Eh! señores: reflexionad un momento, y 
comprendereis que toda cuestión, toda contienda, y 
iodo acaloramiento son excusados. La terminación del 
ejercicio de 1865-66 está próxima, y su liquidación no 
está remota. Esa liquidación hará inútiles los cálcu-
los, las reflexiones de todo género: ante bs hechos, 
ante los resultados prácticos todos tendrémos que en-
mudecer: los profetas verdaderos podrán cantar su 
triunfo; los profetas falsos buscarán en la oscuridad y 
el silencio un lenitivo al dolor que les producirá el re-
conocimiento de sus errores. Si el descubierto del Te-
soro público al terminarse el ejercicio de 1865-66, 
según la liquidación que a su tiempo se haga, fuere 
menor de 1.630 millones de rs. vn., yo reconozco des-
de ahora que deberé ser reputado como visionario. 
Será, en mi sentir,—lo repito-—mucho mayor: será 
con corta diferencia igual á el que existia cuando se 
dictó la ley de 26 de Junio de 1864, después de ha-
berse agotado los recursos que por aquella ley se 
aplicaron á extinguirlo. • 
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Oportuno me parece, y propio de este lugar, 
hacer algunas consideraciones acerca del crecimiento 
que, en el supuesto de continuar por la senda traza-
da, habrá de tener el presupuesto ordinario de gas-
tos. Consideraciones, hemos dicho, hablando con poca 
exactitud, lo que nos proponemos es únicamente ex-
poner las cifras, manifestar las cantidades que habrán 
de tener entrada en el presupuesto de gastos, apare-
ciendo así la enorme suma á que , admitida tal supo-
sición, esto es, conservándose los gastos actuales^ 
llegarán aquellos. 
Tomando por base el presupuesto ordinario cor-
riente de 1865-66, cuyo importe será la primera par-
tida, habrá de comprender (entiéndase que esto ha de 
ser, no todo desde el año próximoTenidero, sino su-
cesivamente , en el espacio de algunos años, que el 
señor Salaverría, alargándose mucho, ha fijado en 
ocho ó diez) el futuro presupuesto: 
Reales vellón. 
4.0 Los gastos comprendidos en 
el de 1865-66, que ascienden á. . 2.185.000.000. 
2. ° Los del presupuesto ex-
traordinario del mismo año que se 
deben considerar como gastos or-
dinarios 321.000.000. 
3. ° De los 200 millones que el 
señor Salaverría dijo en su folleto, 
2.506.000.000. 
Reales vellón. 
Suma anterior. . . . 
(página 89) que tendrían de aumen-
to, en ocho á diez años, los gastos 
ordinarios, se han comprendido ya ^ 
en los presupuestos para 1885-66 
algunos de ellos, y restarán solo (1), 




Fácil es dé conocer que aun habrá partidas de 
gastos que agregar. 
- m ñ w i . fioiociovin i m\' \ ^xn?s^ gol oh^o^on 
El porvenir inmediato de la Hacienda pública apa-
rece en efecto á mi vista muy oscuro,; según he ma-
nifestado. Hablando de él, se continúa diciendo en la 
(i) I Cálculo ' del 
'señor Salaverría. 
Complemento 






carriles. . . . . . 
Interés de los tí-
tulos emitidos pa-
ra obtener 600 mi -






cuenta en los presu-








S o n . . . . . . . . 218.000.000 » 81.0000.000 
- (a) Esta cantidad forma parte de los 321 millones que «: 
han aumentado en concepto de gastos ordinarios procedentes de 
los extraordinarios de 1865-66. 
jb) Se jialla comprendida esta partida en el presupuesto or-
dinario del mismo año. 
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introducción: «El velo que encubre el primero es para 
»mí impenetrable. Creo que solo se puede augurar de 
»él condicionalmente, anunciándolo como feliz ó como 
«lamentable, según sea la dirección y el rumbo que 
»se adopten y se sigan desde luego; según se resuel-
»van las cuestiones de actualidad. El presente lleva 
«dentro de si el germen del porvenir inmediato.» 
Se ha indicado el remedio único que, á mi pare-
cer, alcanzaría para curar el mal que se sufre; nive-
larlos presupuestos: aumentando cuanto racionalmente 
sea posible los ingresos, y reduciendo en lo que sea 
necesario los gastos, llegar á esa nivelación, pero n i -
velación verdadera, normal y permanente. Lo hemos 
diclío ya, y lo repetimos: al que eleve, sin vejar, sin 
destruir á la riqueza pública, sin secar los manan-
tiales de la producción , las rentas hasta el importe 
de los gastos actuales y de los que se deseará aumen-
tar—¡ojalá hubiese quien las centuplicase!—lo re-
putarémos un genio creador y benéfico, un semidiós, 
y lo veneraremos y admiraremos. 
Si se aplica el remedio, el mal se curará; entrare-
mos en una situación próspera, normal, duradera, es-
table: si no se aplica, la situación, con reacciones pa-
sageras, con oscilaciones, será cada dia mas apurada, 
irá de mal en peor, y el mal se agravará hasta que lle-
gue la catástrofe. 
. Que el término, que el desenlace será el uno ó ei 
otro de los dos indicados, según se continué la mar-
cha seguida hasta el presente ó se adopte otra esen-
cial y radicalmente dirersa, me parece indudable. 
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¿Cuál de las dos cosas sucederá? Esto no se puede 
asegurar del mismo modo: sobre ello hay ancho campo 
para los cálculos y las conjeturas: el pronóstico puede 
ser materia de diversos y aun contrarios juicios. Yo 
deseo muy ardientemente errar en el mió, deseo que 
mis temores sean de todo punto infundados, quiméri-
cos, ilusorios. La patria tiene grande interés—depen-
de de ello su prosperidad—en que no se realicen, al 
paso que nada importa para el bien general que yo 
sea un visionario. 
Conociendo y confesando la posibilidad de que mi 
juicio sea errado, debo enunciarlo con toda franqueza. 
TEMO que, si por algún instante se concibiere el pen-
samiento de variar la marcha trazada y que se viene 
siguiendo, se retroceda ante las dificultades que 
se han de encontrar, ya indicadas algunas de ellas: 
TEMO que no haya voluntad bastante eficaz, por no 
haber fé suficiente acerca de la existencia y la intensi-
dad del mal, para aplicar el remedio: TEMO, en su 
consecuencia, que la catástrofe sobrevenga. 
IV. 
Vamos ahora á examinar y analizar, para deducir 
lo que haya en ello de verdad y exactitud, las bizar-
ras apreciaciones, los risueños cálculos, los anuncios 
lisonjeros que hace el Sr. D. Pedro Salaverría, reasu-
midos en los trozos de su tantas veces citada publi-
cación, que hemos insertado en las páginas 225 y 
siguientes, á que se refiere la nota de la 257. 
Juzga oporttmo presentar el Sr; Salaverría • e l re-
súmen de los G O m p r o i i i i s o s : que tenemos acéptádos, 
y que producirán amialmente en los gastos el autíién-
to de 200 m i l l o n e s á que reduce los 218 que resultan 
por el complemento de la deuda diferida, por l o s inte-
reses y amortización de ferro-carriles,' por los de ins-
cripciones á corporaciones civiles, y por los de' l a 
emisión d e t í t u l o s de la deuda consolidada del 3 por 
100 á: fin de obtener 600 millones efectivos; para cuyos 
218 millones manifiesta que se debía contar Con l a 
compensación que podrá obtenerse en el capitulo de 
intereses d e la deuda flotante al realizar dicha emi-
sión de t í t u l o s : estando persuadido de -que el pro-
gresivo desarrollo de las rentas para lo futuro ofrece 
responder de las obligaciones contraidas, é indican-
do en seguida algunos de los recursos con que se 
debe contar para hacer frente á ellas, á saber, los so-
brantes de ü i t ramár , y la baja de 80 á 100 millones 
en el presupuesto de Guerra. 
Pasemos por éste cálculo de los 200 millones, 
pues, admitiéndolo, hemos hecho la demostración que 
con el número 3.° aparece en las páginas 256 y 257; 
no obstante que los 36 millones que calculó para inte-
reses de la emisión de títulos del 3 por i 00 bastan-
tes 4 p r o d t t G Í r ; 600 millones •efectivos , se han elevado 
á 43.180.800 reales en l a reciente subasta. 
Por lo que no[ podemos pasar, ó lo que no 
podemos conceder es uno de los recursos, con que, 
dice, se debe contar para hacer frente á esos com-
proraisos , ni mucho menos que baste para cubrirlos 
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el progresivo y futarp desarrollo de las rentasen 
cuyos asertos creemos.que ha estado el Sr. SalaYerría 
poco feliz, siendo tan evidentemente infundados, como 
S ^ r y ^ . fSv'i.'i').ni! r.hl.f'O \rAW d uv) aioiy-.iilí'j'i y-.diú» 
.Denlas provincias ,de Ultramar—esto no lo con-
IradeGimos-— se- promete y dice; que tenemos de-
recho á esperar 100 millones; añadiendo, (asombra 
ciertamente el verlo sériameaíe, asentado por persona 
entendida) que, «en el momento en ,que las compli-
• caciones de la: Europa lo permitan , reduciendo el 
* ejército á la fuerza de ^0,.000 hambres^. por este lado 
»ms debe quedar un ahorro, en el presupuesto de. ría 
»Guerra de HO á 100 millones de reales.» [Cómo! :|,La; 
reducción, de SQ.OOO soldados producir una economía 
de 80,á 100 millones:!/Estos 80 á 400 millones que-
darian en no mucho mas de 2Q; aserción que nos seria 
facilísimo demostrar hasta la evidencia, matemáticamen-
te, si hubiese, necesidad de ello. Para toda persona co-
nocedora y competente en el asunto es inconcuso lo 
que se acaba de asentar; y se puede afortunadamente 
invocar una autoridad que no rechazará el Sr. Sala-
verría. Hablando yo recientemente en el Senado ( i ) 
acerca de la posibilidad de introducir economías en ;ei 
presupuesto general del Estado, y haciendo algunas 
indicaciones respecto á las que, en mi juicio, serian 
posibles en el de la Guerra, dije: «Una grande econor 
»mía se ha propuesto en cierta publicación por el se~ 
(1) Sesión del 1.° de Julio de 1865. Diario del Senado, pá-
gina 1.174. 
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»5orD. Pedro Salaverría (pueden yerla los Sres. Se-
«nadores) para cuando las circunstancias de Europa 
«permitan reducir ía fuerza del ejército en20.000hom-
»bres: reducción, con la cual podria hacerse la eco-
»nomía de 80 á 100 millones de reales anuales. ( E l 
»señor Presidente del Consejo de Ministros: Pido la pa-
»!abra.) Eso ha dicho, y yo voy á indicar, aunque mal, 
»algo de lo1 que mucho mejor vá á manifestar S. S. -
«La reducción de 20.000 hombres en el ejército 
«supondría la de 20 á 30 millones de reales; porque 
«ella no puede ser mucho mayor que el importe de 
» lo que cuesta el mantenimiento del soldado. En 
«cuanto'al sueldo del oficial podria haber alguna re-
«duccion, no mucha, porque el estado general de! 
«ejército, dejando á un lado eí coste del soldado, 
«seria el mismo: habría los numerosos generales, te-
«nientes generales, mariscales de campo, brigadieres 
«y coroneles que habia anteriormente, y claro es que 
«la reducción no podria ser grande. En este sentido 
«lo he dicho.» 
Contestando en seguida el Sr.-General O'Donneíl, 
actual Presidente del Consejo de Ministros, dijo ( i j 
sobre el punto de que se trata: «Mientras ocupe este 
«puesto, cuidaré de proponer y de hacer todas las 
«economías que sean posibles en el Ministerio que 
«mas directamente tenga á mi cargo. Pero que no se 
«haga ilusiones el Sr. Bravo Muríllo: se podrán hacer 
«economías de algunos millones, no muchos, por-
(1) Página 1.176. 
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«que 1.000 hombres que se licencien, representan 
»1.200.000 rs., por supuesto licenciando la tropa, 
«pero conservando los cuadros de oficiales.» 
Vea pues el Sr. Salaverria de qué gran tamaño 
es el error que ha padecido. Mil homUres que se licen-
cien, representan un millón doscientos mil reales: de 
consiguiente veinte mil hombres representarian veinte 
y cuatro millones. 
La equivocación en que se incurre—se parte de 
una base completamente errónea—al formar el cálculo 
que dá por resultado* lo que, con pasmoso aplomo, 
asienta el Sr. Salaverria, es tán manifiesta,; que no se 
concibe siquiera cómo cae en ella una persona enten-
dida y versada en'negocios. Para hacer aquella deduc-
ción se forma necesariamente éste cálculo: «si un ejér-
cito de 100.000 hombres cuesta 400 millones, un ejér-
cito de 20.000 hombres costará 80 millones * y la re-
ducción de 20.000 hombres en los 100.000 será una 
reducción de 80 millones.» ¡Error visible ! porque el 
sostenimiento de la fuerza armada exijo gastos gene-
rales y comunes , que no se reducen aunque se 
reduzca el ejército; porque el sueldo de los; oficiales 
generales, ó de coronel arriba, no disminuye en nada, 
y de coronel abajo solo disminuye en parte; y por 
otras muchas causas que están al alcance de todos. 
Contando pues con que se obtengan 100 millones 
de Ultramar, lo cual me parece demasiado incierto, 
ya porque las variaciones que constantemente se i n -
troducen en aquellos dominios, disminuyen en mu-
cho los sobrantes, ya por las eventualidades, no 
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infrecuentes por desgracia, que pueden aminorarlos, 
y aun anularlos y hacerlos negativos.;. ;y; contando con 
que se haga en el contingente del ejército Ja reducción 
que indica el Sr. Saláverría, ios recursos que menciona 
ascenderán á 120 miílónesy y quedarian todavía sin 
atender 80 de los 200 en que, según los datos, que 
suministra el mismo Sr. Salaverría, habrán de, consis-
tir los gastos que, en el espacio de.ocho á diez años, 
•Han desagregarse;4los actuales.^ ..< '> > • .<>-; , -{ -i 
Pero * ¿¿es; posible wgf/ar, añadev queden ese ¡p&r 
«ríodo lar renta de da nación no -acrezca (ó es errata 
»dc imprenta, ó.el Sr. Salavefda olvidó.que DOS. NE-
»GACIONES .AFIRMAN )j en 200 millonesde real-es....?» 
«¿Gomo es posible esponer, ante,una perspectiva de 
»200 : millones de obligaciones, presagios temero-
• »sos..i.u ^«í^-Si el 'movimiento de aumento- de uno;á 
»otro año? en las rentas demuestra por lo . pasado ele 
«60 á 7.0: millones j ;¿ cómo sQí-ha de negar que en lo 
¡sfuturoísei alcanieenílos mismossó:mayores a u m e n t é » 
Se agolpan las Contestaciones que naturalmente 
ocurren. Un aumento de 200. millones ,1 ísegun queda 
indicado; aumento; considerable siempre; en, un pre-
supuesto de ingresos que no i llega -á: 2,200 millo^ 
nes; esto es, un aumento de casi la diécima, parte de 
¡asi rentas , podria mirarse en perspectiva sin sobre-
salto—se ha; dicho ya en. otro lugarr-si el presu-
puesto estuviera nivelado; pero cuando se halla en 
espantoso défieit, aquella perspectiva aparece so-
brado negra y propia para ; inspirar : un temor m 
i^mfúéjúiúmlí imú zvÁ rioq m t vM^núm gol Oíía 
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El movimiento de aumento, de uno á otro añcb 
en las rentas demuestra, por lo i pasado, de; 60 á 
70 milloi|es. .^Verdad; aunque el aumento lia sido 
mayor en los últimos años que en los antieriores, 
como debido: lv0, á el pago íntegro de los sueldos y 
asignaciones, realizado desde 1857 ; y 2.° al gran-
dísimo y extraordinario acrecimiento /que han teni-
do , en número y en ¡valor, los jornales^, las- remu-
neraciones, las contratas:, y por consiguiente los con-
sumos ^proveniente todo de la aplicación engrande 
escala de capitales, ya venidos del extranjero ya 
procedentes do la desamortización, á la ejecución si-
multánea de muchas obras públicas de todo género. 
Es verdad que el movimiento de aumento en las ren-
tas, de algunos años á esta parte, ha sido ese; pero, 
fííi primpr lugar, el aumento de ios gastos, en el mis-
mo período, ha sido mucho mayor; y en segundo lugar, 
aquel aumento de rentas no puede ser igual y cons-
tantemente progresivo. .; 
¿Con qué fundamento se puede esperar que las 
rentas públicas continúen aumentando en la misma 
progresión , y que los , gastos no tengan aumento? 
¿Qué se adekntaria co,n que los ingresos acrecieran en 
2 0 0 , en 400 millones, si los gastos han de acrecer 
otro tanto y tal vez más ? 
El aumento de ingresos producido por el pago ín-
tegro de los sueldos , y el que proviene, de la realiza-
ción de las obras públicas han llegado á su límite. 
Grandes han sido necesariamente el uno y el otro, 
porque la una y la otra causa han multiplicado los 
consumos de tcydo género; pero como los sueldos no 
se aumentan todos los años, ni es do esperar que las 
obras públicas se aumenten tampoco ( ¡ ojalá no 
disminuyan! ) en los próximamente venideros , no 
es posible que por estos motivos tengan progresivo 
aumento las rentas. Así pues, del hecho de haber 
tenido estas en los quince ó doce últimos años un 
aumento qúe en el año común sea de 60 á 70 
millones, no se puede deducir que en los años su-
cesivos hayan de crecer en igual progresión. Si así 
hubiera de acontecer necesaria é indefinidamente, las 
rentas públicas de España serian muy pronto1 mayores 
que las de Inglaterra. ; 
-mi '¿M -n? el v. O¥MSÍ miom b 9 í íp hzlmv a l 
• • Ante la perspectiva de un déficit existente ya hoy 
en parte;; qúe al liquidarse'el ejercicio de 1865-66 
excederá—y creo que no será poco—'do 1.630•milio--
nes, habiendo de aumentarse en lo sucesivo; y de un 
presupuesto ordinario que consiste hoy realmente en 
2.506 millones (hemos dicho, y es evidente/ qué las 
atenciones comprendidas eii él presupuesto extraordi-
nario de gastos por 321 millones son Ordinarias), cuyo 
•presupuesto se elevará á 2.587 millones, cuando 
acaben de entrar en él los 81 comprendidos en la de-
mostración de la página 257, como complemento cíe 
los 200 millones calculados "por1 el Sr. Salaverría; 
veámos cual es la perspectiva de los recursos, cua-
les son los medios con que se cuente en la actuali-
dad, o se deba racional y fundadamente contar en lo 
sucesivo para satisfacer esas necesidades.: 
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Se procederá en esta investigación con orden y 
claridad, fijando el capital disponible y aplicable á la 
extinción del déficit actual y de los futuros,, y la 
cuantía de los ingresos, naturales y constantes, ó sea 
las rentas, públicas, con las cuales se debe atender al 
cumplimiento de las obiigáciones ordinarias y corrientes 
en toda nación, en todo pais que se halle bien go-
bernado. 
V i . 
Al hacer lo primero nos referimos á las manifes-
taciones de los mismos que han mostrado grande'em-
peno en dar á conocer ese capital, y á los datos que 
ellos han suministrado, ó se han expedido á su exci-
tación por las oficiRas públicas; pero sin hacer mérito 
aquí de los 1.440 millones de reales de pagarés de 
compradores de bienes desamortizados, ([ue existían á 
los vencimientos desde 1.° de Julio de 4865 hasta el año 
de 1884, porque, como ya se indicó en la página 253, 
éstos valores se consumirán con el pago al Banco de 
España de los mil millones de billetes hipotecarios y 
de la cuenta de esta negociación con el Tesoro público. 
Las partidas que forman esa especie de HABEU de 
la cuenta, son las -siguientes: 
Reales vellón. 
1.° .E l valor de los bienes desa-
mortizables, no vendidos aún (entre 
ellos figuran por 778.294.030 
reales vellón los del Clero) consis-
tente en 1.38í-.01)5.832 rs., y el 
568 
Reales velloü. 
aumento de 715.904.168 que, se 
les ,calcula en la. enagenacion ( 1 ) . 2.100.000.000, 
2. ° Terrenos', que deben ena-
genarsé, bcupadós por cuarteles y 1 1 
otros edificios militares i . . : 400.000.000. 
3. a Reintegro de anticipacio-
nes para el canal de.Isabel lí (3). . i50.000.000. 
4. ° Id. id. para las obras de la 
Puerta del Sol (3) 37.000.000. 
5. ° Id. id. para las del puerto 
de Barcelona . . . . . . . 8.000.000. 
6. ° Indemnización de Marrue-
cos , que consistía en i 70 millones, 
de los que se hau comprendido en -
el presupuesto ordinario hoy vigen-
te doce .millones. , . . . . . . ,. . , 158.000.000. 
7. ° Id. de Annani, la cual con-
sistía en 3^ millones; liabiéndo^ u n 
también comprendido en dichojpreH; : , 
supuesto ordinario cuatro millones, i SS.QOO.OOO. 
8. ° id . del Perú, consistente en , 
60 miílóries, de cüya suma se han 
compréndido igualmente 20 millones 
2.581 ^QQ.OOO. 
(1) Apéndice primero al Diario •núm. 44 de sesiones del 
•Co^rwo; estado número S (7:de Marzo de 1865). 
. (2);.. En,cuanto á ésta partida ,,y las siguientes, no teñe-
tíios' otro dato que la manifestación "'hecha por el Sr. D i -
putado Ardanaz en su discurso de 13 de Marzq de 1865.^ — 
Diario de sesiones del Congreso, número 49, página 954. 
i3) Dejamos subsistentes aquí estas dos cantidades solo 
por no cercenar nada de lo que el Sr. Ardanaz consideró ha-
ber del Tesoro, pues habiéndose mandado forínalizar, con 
cargo al presupuesto actual, según lo hemos expresado en la 
página 247, es creíble que se renuncie al reintegro de estas 
anticipaciones, las cuales, según lo expuso el Gobierno en la 
memoria de presupuestos, están reducidas á las cifras allí 
fijadas, ' 
Reales velloB. 
Suma- anterior. . . . 2.581.000.000. 
en ei presupuesto extraordinario de 
este ano. 
Total., 2.621,000.000, 
A los terrenos ocupados .por cuarteles y otros edi-
ficios militares, los cuales dijo ei Sr. Ardanaz que 
vallan 100 millones, y nosotros, aunque sin dato se-
guro para ello, creemos que no producirán ni la cuar-
ta parte de esa suma, y creemos además que para 
disponer del terreno de muchos de esos edificios será 
necesario construir otros nuevos que costarán el cua-
druplo ; á esos terrenos, decimos, y al reintegro de 
las anticipaciones para el canal de Isabel I I , obras 
de la puerta del Sol y del puerto de Barcelona ( i ) , y á 
las indemnizaciones de Marruecos, Annam y el Perú, 
les hemos fijado lo mismo que fijó el señor Ardanaz. 
A los valores mencionados, oslo es, al importe de 
los bienes, según el cálculo de Jos sostenedores del 
sistema seguido acerca de la aplicación del producto 
de la espirante desamortización , quienes de consi-
guiente no tienen interés alguno en exajerar su precio, 
sino al contrario, valores ya determinados en las cifras 
expresadas, hay que agregar el de algunos otros bienes, 
el cual no es conocido, ni se puede por lo tanto reducir 
hoy á cifras determinadas. 
(1) Estas dos partidas se deberían excluir, según queda 
dicho. 
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El Sr. Alonso Martínez, Ministro actual de Ha-
cienda, ha dicho en, el Senado , al discutirse el presu-
puesto que empieza! regir: que además de los bienes 
existentes (los 1.384 millones) contaba: I.0 con los 
exceptuados indebidamente á favor de los pueblos, cu-
yos bienes deben volver á la nación: 2.° con los 
montes del Estado, que deben también enagenarse; y 
3.° con los aumentos de los del Clero, pendientés de 
permutación ( i ) . 
Se cuénta también con los bienes del Real Patri-
monio cedidos por la Reina. 
Hemos incurrido en un error al decir reciente-
mente en el Senado, hablando de los bienes que res-
tan por vender (los comprendidos en el 5.° estado de! 
apéndice i.0 al Diario núm. 44'de sesiones del Congreso, 
correspondiente á la del 7 de Marzo de 1865)' que nos 
quedaba la última peseta: tenemos además unos ocho a 
diez cuartos. ¿Escandaliza la expresión? No habría 
razón para ello, porque menos de lo que son ocho á 
diez cuartos con relación á una peseta, serán los bie-
nes de que se acaba de hacer mérito con relación á los 
comprendidos en aquel estado. 
Veamos cual es su valor, admitiendo el que se dá 
á los unos (que sin duda es conocido de los que hacen 
este inventario), y calculando, sin mezquindad, el que 
puede racionalmente darse á los que se incluyen en 
aquel inventario sin fijárselo. 
(1) En esto creemos que se equivoco , pues tenemos enten-
dido que tanto los bienes del Clero permutados, como los pen-
dientes de permutación están tasados en los 778.291.030 reales 
que forman parte de los 1.384 millones. 
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: Posible es que se hayan reservado como de apro-
vechamiento común algunos bienes que no sean en 
realidad de los que la ley de 1.° de Mayo de 1855 
acordó que se reservasen: no negamos que haya algu-
nos casos—no los muchos que el Sr. Ministro de Ha-
cienda dijo en el Senado que existían -*-de torcida in-
terpretación de la ley en ese sentido; pero del abuso 
que se ha de hacer en el sentido contrario, si se si-
guen las inspiraciones del Sr. Alonso Martínez, ha de 
haber, no unidades, ni decenas, sino centenares de 
casos. Los pueblos que han tenido ese recurso, el 
cual ha constituido en parte su modo de vivir y de 
ser, sentirán un gran malestar, sufrirán una verda-
dera y muy desastrosa transformación, y caerán en la 
mas espantosa miseria. Pero , dejando aparte esta 
consideración, calcularémos el valor de los decanta-
dos bienes que se han reservado indebidamente como 
de aprovechamiento común. Sin dato alguno para ello, 
les fijamos el valor de 50 millones, íntimamente 
persuadidos dé que acaso nó lleguen á la mitad de 
esta cantidad. 
Manifestó asimismo el Sr. Alonso Martínez la deci-
sión de poner en venta los montes, reservados por 
una ley reciente. La venta de los bosques reduciría á 
la nación á un estado de suma decadencia y miseria, 
del cual no podría recuperarse en muchísimos años: 
semejante disposición sería mas desastrosa y amolado-
ra que una hambre ó una peste. Si la nación está 
destinada á sufrir esa nueva calamidad sobre las mu-
chas que ha sufrido y sufrirá inevitablemente la gene-
ración que adopte aquella medida, hará álas generacio-
nes futuras el legado mas funesto entre los funestos. 
Admitimos sin embargo hipotéticamente este luctuoso 
recurso, y calculamos á los montes enagenables 200 
millones, persuadidos del exceso. 
Del producto de los bienes del Patrimonio cedidos 
al Estado, del Cuaise ha reservado la Reina el 25 por 
100, se halla comprendida una parte en el presu-
puesto extraordinario de ingresos de 1865-66, cal-, 
culando que se hará efectiva esa parte en el año eco* 
nómico que vá corriendo. Sin contar con ella, les 
suponemos, excediéndonos ciertamente en el cálculo,. 
350 millones; 
Así pues, el importe de los bienes que forman el 
capital activo de la nación, procediendo sobre las ba-
ses indicadas, se debe fijar en lo siguiente: 
Reales yellon. 
1. ° El valor de los bienes de 
que nos hicimos cargo en las pági-
nas 268 y 269.., ... . 2.621.000.000. 
2.'° El de los bienes reservados 
abusivamente como de aprovecha-
miento común; el de los montes, y 
el de los bienes cedidos por el Patri-
monio.. 600.000.000. 
Total. :. . . '3.221.000.000. 
Üe :los 3 .22 i millones expresados 2.800 consisten 
en el valor que se dá á, los bienes de corporaciones 
civiles que restan por vender, á los del Clero, á los 
terrenos ocupados por edificios militares, á los bienes 
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reservados abusivamente coma de aprovechamiento 
mnámi, á los montes y á los bienes del Patrimonio 
cedidos por la Reina: y los 421 millones restantes 
conuoten en el importe de anticipaciones y de i n -
demnizaciones. 
Como se vé, pues, los 2.800 millones son pro-
ducto que se espera de-los bienes mencüonados, va-
lor real y positivo que estos bienes habrán de tener 
—lo damos por supuesto—cuándo se enagenen: no 
son un capital existente , efectivo y disponible sin re-
baja al liquidarse el presupuesto que está eñ ejercicio; 
ni en medio año, ni en uno, ni en dos mas; n i , total-
mente y de una vez, en plazo alguno: serán el producto 
de las ventas de los bienes, ventas que no tienen lugar 
todas á un tiempoi,1 y que se realizan á pagar el precio 
en largos plazos, cuyo precio por lo tanto se ha de 
recibir parcial y sucesivamente en el espacio de mu-
chosiiaños^. ooisiín h SVIM i^loc 13 .nmue fi i 
Entre las partidas que compdnen los'421 millones 
hay alguna, aunque pequeñísima , cuya^ realización 
será muy próxima , como la de 40 millones de la i n -
demnización del Perú: hay otras de realización incier-
t a / que podrán tenerla mas pronto que el pago del 
precio de los bienes que se vendan; siendo también 
posible, y aun probable, que la realización de algunas 
se prolongue á época mas lejana que la cbrrespondiente 
al plazo medio de las ventas. Por todas estas circuns-
tancias se fijará un tipo común para calcular la dismi-
nución que habrán de sufrir los 3.221 millones, ó sea 
los valores á que se reduzcan; teniendo además en con-
18 
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sideración que la diferencia en favor (la diferencia en 
contraes también; posible) que produjese la realiza-
ción mas pronta de algunas de las partidas que com-
ponen los 421 millones, seria pequeña en sí misma 
y de todo punto insignificante para el resultado ge-
neral. • •  -• • . 
Asentado esto, y recordando que el descubierto en 
que se hallará el Tesoro al liquidarse el actual pre-
supuesto de 1865-66, excederá de 1.630 millones, 
(página 254 X preciso es ó añadi rá esta suma lo 
que cueste sostener aquel descubierto — en el todo 
hasta que se comience á extinguirlo y después en 
la parte que aun no se haya •extinguido—, esto es, 
el interés del capital que lo representa, ó rebajar 
de los 3.221 millones de los bienes aplicables á 
su extinción el descuento que se haya de sufrir en 
la negociación de los valores en que consiste aque-
lla suma. El resultado será el mismo en uno y 
otro caso , porque al interés que se pague para sos-
tener el descubierto, y que se haya de ahorrar en 
el caso de descontar vencimientos futuros para satis-
facerlo , ha de ser correspondiente el quebranto que 
se sufra en la negociación de los valores, negociación 
que habrá de tener lugar—se puede pronosticar sin 
temor—, sea para aquel objeto, sea para otro. Una 
negociación de este género se acaba de realizar en 
virtud de leyes que han tenido ese objeto especial. 
Se debe por lo tanto examinar qué reducción ha-
brá de sufrirse en la negociación de los 3.221 m i -
llones. 
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Para formar éste cálculo estableceremos las bases 
mas conducentes á un resultado ventajoso, aunque 
sean aventuradas y destituidas de toda probabilidad. 
Suponemos: . - ! 
1.° Que al liquidarse el presupuesto en ejercicio 
de 1865-66,.. en cuya época excederá el descubierto 
del Tesoro de i .630 millones, según queda dicho, se 
haya comenzado ya la enagenacion de los bienes del 
Clero; se halle casi terminada la de los demás bienes 
desamortizables aun no vendidos ; se acabe de hacer 
completamente en el plazo de dos á cuatro años la de to-
dos, todos los bienes que producen el valor de los 2.800 
millones, y que los reintegros y las anticipaciones 
en que consisten los 421 millones,, se realicen en tota^ 
lidad y en un plazo que no exceda del plazo medio en 
que se haya de pagar el precio de aquellos bienes. A 
primera vista se conoce que tal suposición, en cuanto 
á lo primero, es puramente gratuita, porque habiendo 
trascurrido diez años desde que (1855) se comenzó á 
ejecutar la ley de desamortización, suspendida por muy 
poco tiempo en lo respectivo á los bienes de procedencia 
civil, y existiendo aún bienes de esta clase sin vender, 
no se puede racionalmente esperar que en el corto 
tiempo de dos años se terminen totalmente las ventas. 
Lo probable, lo casi seguro es que en ese tiempo se 
venda solo una pequeña parle de dichos bienes , ha-
biendo por lo tanto de ser indispensable ó adoptar 
otro medio, contrayendo una carga perpetua para ex-
tinguir el descubierto, ó sostenerlo, ya totalmente ya 
en su mayor parte , habiéndose en tal caso de au-
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mentar necesariamente con el importe de los intereses 
que esto ocasione., 
M u Que el; descuento sea no mas qüe el de 6 por 
100 anual. Mayor, mucho mayor ha sido el de la ne-
gociación del mismo género que se ha verificado re-
cientemente: mayor es el interés del dinero actual-
mente en España, aun con las firmas acreditadas; y 
mayor creemos que será en el tiempo á que nos re-
ferimos. b - -h fii QkmklBMl tó^o CM \VIO¡J 
Establecidas tales hipótesis, aunque evidentemen-
te gratuita la primera, porque los bienes se venderán 
lenta y sucesivamente en el espacio de no pocos anos, 
y los vencimientos por consiguiente de los pagarés que 
se otorguen para satisfacer el precio, alcanzarán 
varias y diferentes fechas, algunas de ellas muy lar-
gas; establecidas tales hipótesis, decimos, y asentado 
que los bienes se vendan á pagar en diez anualidades, 
el descuento consistirá en el importe del interés de 
seis años, término medio de lo que se ha de tar-
dar, cuando menos, en hacer por completo las ventas, 
y de los plazos en que se deberá realizar el pago. El 
descuento, por consiguiente, el quebranto en la nego-
ciación de los 2.800 millones-, valor de todos los 
bienes, consistirá al menos en 36 por 100, j ojalá se 
limite á esta cantidad! En cuanto á los 421 millones 
de los reintegros y anticipaciones , hemos dicho que 
se adoptará el mismo tipo para su descuento. Por 
consiguiente, los 3.221 millones quedarán reducidos 
en la negociación á 2.064 millones y un corto pico, del 
cual, por su pequenez é insignificancia, no hacemos 
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aprecio. Se procede en ei supuesto de que no se sufra 
otra rebaja alguna por ningún concepto, suposición 
que carece de toda probabilidad. Gon los 2.064 mitikm 
nes-se podra extinguir el descübiorto ^ consistente en 
1.630 millones (excederá^ cómo tantas •veces hemos 
dicho) si se'les dá esa aplicación y quedará un so-
brante de'434 millones. 
Si-se íes dá esa aplicación, hemos dicho, porque 
hay posibilidad, y aun probabilidad , á nuestro juicio, 
de que no suceda así: posible es, y nos parece proba-
ble, que los futuros productos de los bienes se con-
suman pkrciálmente, haciendo, cada vez que la ur-
gencia lo exijiere, una negociación de la parte de ellos 
que sea necesaria para cubrir atenciones urgentes y 
perentorias. - : ioli l'Q 90[i iá\ i ' 
Pero suponiendo que así no sucedav y 'que al l i -
quidarle íBl presupuesto actual exista una masa de va-
lores qué, descontándolos en aquella época, dén lo 
necesario para extinguir el descubierto en -que se ha-
llará el Tesbro, y un sobrante dé 434 miliones, ora 
consista este sobrante en el producto real y efectivo 
del descuento que sé liaya héclioíde los valores que lo 
representen, ora en los mismos valores sin descontar, 
¿qué aplicación habría de darse á este sobrante? Em~ 
barazosa y difícil es la contestácion á esta pregunta, 
y no ciertamente por !a falta ó escasez de los objetos 
de aplicación , sino por la abundancia y variedad de 
ellos, y los motivos de preferencia que ofrece cada 
uno. ¿Se ha de continuar dividiendo los presupuestos 
en ordinario y extraordinario, comprendiendo en este 
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último obligaciones, por mas de 300 millones, que son 
objeto del primero, y .dándole esa denominación de 
e^fmordmano, tan abusiva y que tanto induce á de-
cepciones? Pttes la continuación por un año, un solo 
a ñ o / d e tal sistema, basta para consumir los 434 mi-
llones; y ni aun alcanza esta cantidad, porque, como 
es bien sabido, y lo hemos dicho cien Teces, :el pre-
supuesto extráordinano , el cual comprende los gastos 
que no caben en el ordinario por exceder en otro 
tanto y aun mas á los ingresos,:sube y no poco de 
500 millones.—¿Se quiere reducirse desde: luego y 
para lo sucesivo; á lo que realmente se i tenga, y 
atender en prifiier lugar á los, compromisos con-
traidos? Pues facilísimo será satisfacer este deseo. 
Se puede anunciar que para el tiempo á que nos 
referimos habrán aparecido obligaciones de atención 
inmediata y enjmas cuantía que la del importe de 
aquel sobrante: en la actualidad se conoce ya una, 
contraída para aquella época , que , en parte , tendrá 
cumplimiento obligatorio en e l l aporque lo •"está te-
niendo en el día y; debe tenerlo sucesivamente hasta 
el año de 1870. Nos referimos al compromiso contraí-
do, con exceso á los créditos legislativos, para obras 
extraordinarias de carreteras, aprovechamiento : de 
aguas , na vegaeion marítima y construcciones civiles . De 
esto nos hicimos cargo en las páginas 113 y siguientes, 
y de ello se ha tratado, recientemente en el Senado; y 
de los datos oficiales allí exhibidos (1) resulta que entre 
(1) Apéndices único al Diario núm, 82 y 1.° al Diario "nú-
mero 89 de sesiones del Senado. 
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Im obligaciones contraidas y los pagos verificados hasla 
fin de Enero de 1865 hahia un exceso, á pagar desde 
entonces hasta 1870, de 809.213.936 reales vellón. 
Deduciendo de esta;snma lo que se haya pagado desde 
aquella fecha hasta el dia , y lo que se pague hasta i la 
liquidación del presupuesto actual de 1865-66, te-
nemos por indudable, y nos parece hasta evidente, 
que aun quedará por pagar una cantidad que exce-
derá en mucho á los 434 millones. 
Llegaremos en el terreno de las suposiciones hasta 
lo imposible. Se .ha supuesto qué las ventas de los 
bienes se realicen todas en dos á cuatro años; que el 
plazo medio de los vencimientos de los pagarés que se 
otorguen para satisfacer el precio, sea el de seis años, 
y el interés del descuento 6 por 100 ; y se ha supues-
to que los valores consistentes én reintegros é indem-
nizaciones sufran igual quebranto. El respectivo 
á la negociación de los pagarés que se. otorguen 
es ciertamente el menor que puede suponerse; es 
increíble porilo pequeño'y fabuloso, y no tememos 
que la hipótesis sea impugnada en el sentido contra-
rio. ¿Parece improbable, por lo crecido, parece ex-
horbitante el mismo quebranto para los reintegros é 
indemnizaciones?: Pues supondrémos que no tengan 
ninguno, que para el tiempo á que nos referimos se 
hayan hecho efectivos, sin disminución de un cénti-
mo., todos los reintegros (algunos de ellos no lo serán 
nunca) y todas;las indemnizaciones. De los 421: m i -
llones á que estas y aquellos ascienden no hacemos 
rebaja alguna: el 36 por 100 de los 2.800 millones, 
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va^or de los bienes, asciende á i . 0 0 8 millones; y re-
batiendo esa cantidad de ios 3.221 millones, quedarán 
estos reducidos á 2.213; resultando, después: de cubrir 
losii.i630 millones del, descubierto, un sobrante de 583 
millones. Pues bien:•• m>hay necesidad: de nuevas apli-
caciones para el exceso de este, sobrante respecto del 
de 431 millones^ que anteriormente se ha figurado i el 
exceso de;los fastos sobre iosringresos en un año-lo 
absorve casi por completo, y lo absorverian además, 
de seguro ,• los compromisos que aun habrá pen-
dientes en aquella época de los que tiene ya¡ contrai-
dos el; Ministerio de Fomento por obligaciones que se 
deben; satisfacer sucesitamenle hasta el año de 1870^ 
Mi - creencia íntima es aun mas triste que los 
anuncios á que :dan lugar los datos expuestos: mi 
creencia es que antes de la liquidación del presupues-
to actual se habrán consumido algunos de los recur* 
sos con que se cuenta en los precedentes cálculos, 
consideránáolos aplicables á la extinción del descu-' 
bierío que tenga:entonc©s el Tesoro; y de consiguien-
te que, si el capital que haya,; consistente en la parte 
que no se hubiere consumido ya de los j valores men-
cionados j se aplica á la extinción del descubierto del 
Tesoro, se consumirá completamente , si alcanza, 
y que no habrá que contar para lo sucesivo con ren-
dimientos de la desamortización. 
Pero no es nuestro ánimo trasmitir á los demás 
nuestra creencia, sino el resultado de los cálculos se-
veros , fundados en datos innegables; y estos cálculos 
dán á conocer que los recursos con que se puede con-
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lar y . ei capital. existente en valores :de todo genero 
realizables, no-alcanzan para; con tinuar por mucho 
tiempo la marcha trazada. Un año mas, y entonces 
podremos decir con toda verdad : se, -ha. gastado da w/-
lima peseta. : shasl ¿ozm^tíl 
No decimos que ¿sucederá asi, no es ésta iuna pro-
fecía: la profecía es masrlúgubrevmas horrible: cor-
responde á la creencia indicada. Tememos que , sin 
que llegue jamás: á extinguirse el descubierto en su 
totalidad, se aplicará? parcialmente aquel recurso, 
mientras dure;, y se -contraerán nuevos empréstitosi 
(de ello tenemos un ejemplo reciente) para solventar 
una parte de él y aligerar la carga; y que se habrá 
realizado pori completo la enagenacion dé los bienes 
desamortizahles, .y;;no se habrá extinguido - .el,descu-
bierto; v 09 é , • . kt&ml\ OBD im 
VIL 
. Examinemos ya los medios con que podemos y 
debemos contar para hacer frente al presupuesto ordi-
nario, que! hoy; llega ; ya- á. 2.506 millones si se 
comprendéis en é l , como deben comprenderse, todos 
los gasios que realmente; son ordinarios. por ser 
constantes; y permanentes, aunque algunos: de ellos se 
hayan comprendido en el extraordinario * que ha de 
ser mayor en el año próximo, y que ha de crecer su-
cesivamente , si se continua recorriendo la senda 
trazada; ésto aparte de que en el trascurso de pocos 
años ha de aumentarse con 81 millones, resto de los 
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900 calculados por el Sr. Salaverría , y ascender á 
2.587 millones, fuera de esos otros aumentos presu-
Contamos, en primer lugar, con el presupuesto 
actual de ingresos, que asciende á 2.180 millones. Sin 
embargo de que creemos, y de ello tenemos profundo 
convencimiento, como se ha dicho, que los ingresos 
calculados para el año corriente de 1865-66, lejos de 
ser mas , han de ser menos que los presupuestos, 
suponemos que lleguen á 2.200 millones. Faltan aún 
mas de 300 millones para atender á los; gastos ordi^-
Pero debemos contar, para ése objeto, se dice, 
con el crecimiento progresivo de las rentas;, el cual, 
según se ha recordado, asienta el Sr. D. Pedro Sala-
verría que llegará, cuando menos, á 60 Ó 70 millo-
nes cada año, porque «si el movimiento, dice, de au-
»mentó de uno á otro año en las rentas demuestra 
»por lo pasado de 60 á 70 millones, ¿como se ha de 
«negar que en lo futuro se alcancen los mismos ó ma-
»y:ores aumentos?» Hemos indicado las razones que nos 
impiden participar de tan lisonjera esperanza,: pero su-
poniéndola también una realidad, advertiremos que 
semejante aumento tiene ya aplicación, s^e- aumento 
en las renías , que espera el Sr. Salaverría,« no llega al 
aumento en las obligaciones que el mismo Sr. Salaver-
ría reconoce (y en ello no cabe error dé cálculo, como 
cabe en aquella esperanza) que han de venir al presu-
puesto ordinario en el trascurso de los años hasta el 
de 1870. Estas obligaciones, que el Sr. Salaverría dice 
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que importarán sobre %Q0 millones de reales, cuya 
cantidad repartida en cuatro años que faltan para el 
de 1870 (formaba este cálculo el Sr. Salaverría en 
Diciembre de 1864), corresponde á cada uno, ó sea 
al año común, la de 50 millones.>Por consiguiente, 
aun suponiendo en las rentas el aumentoi dé 70 m i -
llones cada año, es; decir, 280 en los cuatro , y 
que en los gastos no haya:de haberJo, se debería "contaf 
solo con 20 millones aplicables á cubrir, el presu-
puesto ordinario de gastos. - .: • 
No hay que hablar de los productos de la desa-
mortización. Formando cálculos desacertados é imagi-
narios bajo todos aspectos, se haipodido creer iy anún-^ 
ciar que bastaban para atender, y que se atenderia 
con ellos, á todas las obligaciones que se contraían de 
presente y para en adelante. Hoy no es posible for-
marse tal ilusión: el producto de los bienes cuya ven-
ta se ha realizado , está consumido , y consumido 
prematuramente, pues los vencimientos de los pa-
garés otorgados para satisfacer el precio en los 
plazos respectivos, se han descontado; y. «1'; producto 
de ios bienes desamortizables, no vendidos aím, es el 
capitahcon que se hace frente al descubierto del Te-
soro, y que se consumirá en ello y en atender á 
los compromisos contraidos> como; queda demostrador 
si se le dá esta aplicación. En el caso de no dársela, 
el resultado será el mismo:; el descubierto se aumen--
tara con los intereses que cueste el sosíenerlo, ó se con-
traerá una obligación perpetua equivalente , si;Se adop-
ta el medio de un nuevo empréstito para extin|mrlo. 
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Haciendo concesiones gratuitas, estableciendo h i -
pótesis imaginarías—mejor, diriamos impos ib lesse 
vé, con la claridad de la luz del medio dia. que el pre-
supuesto ordinario para los años sucesivos desde el in-
mediato estará en un déficit considérable: que las 
rentas públicas, con lasícuales se debe atender siem-
pre á lass obligaciones de aquel presupuesto, no han 
de alcanzar, ni con mucho, para satisfacerlas; y que 
no habrá ya recursos algunos, ni actuales ni futuros, 
aplicables para el mismo presupuesto, y mucho me-
nos para el ordinario. El recurrir, para continuar tal 
situación, al expediente de los empréstitos , los cuales 
serian cada vez mas difíciles y ; ruinosos, precipitaria' 
la catástrofe. " c • • 
V 
Tan negro, tan triste aparece á mis ojos el porve-
nir inmediato: otros lo vén risueño; y lisonjero; « La 
«nación española, ha^dicho el Sr. O. Pedro Salaverria 
»en su folleto , cuando hayan trascurrido diez años, 
«conllevará un presupuesto que se aproximará á tres 
«mil millones de reales , si , como hasVa el dia, se pro-
»siguen las obras públicas y el desenvolvimiento de las 
«fuerzas productoras derpais. » ¡ Si se prosiguen las 
obras públicas y el desenvolvimiento de las fuerzas 
productoras! Y ¿con qué recursos se han de prose-
guir? ¿Con capitales prestados á un interés crecido, 
que ascienda á mas, mucho mas, que el rendimiento 
de la inversión que se les dé , aunque se les diera en 
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toda su integridad la que se conceptuase mas produc-
tiva? ¿Procédiendo en esto del mismo modo que se lia 
procedido hace seis años, y se procede hoy, como hasta 
el dia? ¡Se necesitan aún , por;Dios Santo, mas de-
sengaños! Sin duda los necesita quien de tal manera 
vé las cosas, que asegura ser blanco lo que es negro; 
quien, con pasmoso aplomo, como si asentase un he-
cho incontrovertible y conocido, ha maniíestado en su 
discurso del 22 de Marzo de este año, hablando ante 
el Congreso de los Diputados, que el presupuesto ex-
traordinario de gastos actual, igual en esto á lodos 
los presupuestos extraordinarios desde .1859, com-
prende únicamente los gastos que, por su naturaleza de 
voluntarios, puede la nación ampliarlos, disminuirlos ó 
excusarlos; a.ña.dienáo: «yo vine en 1859 á organizar 
«ese sistema por una série de recursos especiales 
y>á priorí determinados... S. S. (el Ministro de Hacien-
»da á la sazón , Sr. D. Alejandro Castro) i ha.podido 
«presentar el presupuesto y decir: «aquí tenéis los 
«gastos indispensables (sin duda no lo son el pago de 
«la amortización ¿ intereses de las obligaciones emiti-
»das para subvenciones á ferro-carriles y otros de 
«ésta índole) perfectamente nivelados, y un excedente 
>Hle ingresos.» Esa situación es tal que no la presenta, 
«fuera de Inglaterra, ningún pais de Europa. Pero 
«ahí tenéis esos gastos, que son voluntarios (y podéis 
«prescindir de carreteras , de fortificaciones'i de ma-
«riña) pero ahí tenéis, si queréis voluntariamente 
«hacer esos gastos, ahí tenéis los medios de realizar-
l o , ahí tenéis el presupuesto extraordinario. » jDecir 
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que el presupuesto ordinario- comprende ünicamente 
los gastos indispensaMes, perfectamente nivelado^ y que 
hay un excedente de ingresos!!! ¡ Que se puede dismi-
nuir y aun excusar los gastos comprendidos en el 
presupuesto extraordinario!!! \Qué la situación ren-
tística de España es tal (tan lisongera) que no la pre-
senta j fuera^ de Inglaterra, ningún pais de Europa!!! 
¡Y ésto se dice á la faz de la España y de la Europa!!! 
¡Y con: semejante creencia (no suponemos que se 
haya dicho lo que no se cree), con tal criterio se han 
dirijido, y se aspira á dirijir, los negocios financieros 
de la nación! 
¡Tan triste, tan negro—vuelvo á decirlo-^se pre-
senta á mis ojos el porvenir inmediato! Témo~lo he 
dicho también—que sobrevéngala catástrofe: el t é r -
mino probable de la enfermedad me parece que será 
la muerte... Las naciones no mueren, se dirá: lo sa-
bemos, y lo hemos manifestado: las naciones no dejan 
de existir como los individuos; pero vienen á la po-
breza, á la miseria, á la abyección y al envilecimiento; 
y yo veo con grande pena, con profunda aflicción, con 
suma tristeza y con inmenso desconsuelo , que la na-
ción española caerá en el envilecimiento y en la ab-
yección. 
Lo. he manifestado en otro lugar, y lo recuerdo en 
este: aunque las rentas sigan aumentando, las aten-
ciones publicas aumentarán también. Mis temores, 
mis lúgubres presagios, son: Que el aumento de las 
últimas sea, no ya equivalente al de las primeras, sino 
mayor: Que terminada en el trascurso de muy po-
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co tiempo: la Yenla.de ios bienes que se desamorti-
zan, inclusos los del clero, y los demás ya expre-
sados, y consumido el precio aun antes de espi-
rar aquel periodo,—no se ha esperado hasta ahora 
para ello al vencimiento de los plazos, y menos se es-
perará en lo sucesivo,'—los apuros crezcan , ios con-
flictos se aumenten, lós recursos disminuyan cada vez 
mas: Que el uso del crédito, al cual se recurrirá 
mientras se encuentre quien préste, sea cual fuere el 
precio, será cada dia mas costoso y mas difícil, hasta 
llegar á ser de todo punto imposible. Y Que, concur-
riendo simultáneamente todas estas causas , y contri-
buyendo el pánico mismo á exacerbar y acrecentar su 
efecto, y complicándose y precipitándose los sucesos, 
llegue el momento supremo, suene la hora fatal , y 
sobrevenga la catástrofe. 
IX . 
El resultado que hace algún tiempo vienen ofre-
ciendo los estados comparativos de la recaudación, fe-
nómeno que coincide, formando contraste desconsola-
dor, con la necesidad de sobrellevar, no sin grandes 
sacrificios del Tesoro, el descubierto que producen 
pagos anteriores y no formalizados aún, habrá de con-
tribuir también algo—será como llevar un grano de 
arena para la construcción de un gran edificio—al 
desenlace del porvenir inmediato. 
Los productos de las rentas, en este año, ofrecen 
hasta ahora un resultado desventajoso respecto de los 
productos del anterior. Si sucediere lo- mismo en los 
meses sucesivos, los ingresos totales del año serán 
muy sensiblemente menores que los calculados y pre-
supuestos. 'rh&V. ¡¿0 Gil bb OH- !)<] b í í p í i 'ÍJBI 
Gon arreglo al artículo 7.° de la ley de presupues-
tos, que hemos insertado en la nota de la página 246, 
se deben formalizar en capítulos adicionales del or-
dinario varias partidas de ingresos y de pagos que 
se especifican. De esta última clase hay otras mu-
chas partidas, es decir muchos pagos hechos por el 
Tesoro, reintegrables unos y no reintegrables otros, 
que han acrecentado el descubierto en que se halla, y 
que. sostiene á grande costa. Haciéndonos cárgo de a l -
gunas -de estas partidas (entre ellas hay una que no 
hemos mencionado con la precisión (1) y claridad der 
bida); uniéndolas á las que son objeto de la disposi-
ción del referido artículo 7.°, y comparando el impor-
te de todas con el de las partidas de ingresos de que 
se habla en el mismo articulo; resulta (páginas 247 y 
(Ij Mencionando en la página 238 algunas de las anticipa-
ciones heclias por él Tesoro, dijimos, al referir la segunda de 
ellas, que consiste en , «pagos hechos á corporaciones civiles, 
»dueños dé bienes desamortizados, por los intereses del - pro-
»ducto de ventas.verificadas, del cual no se les, han. entregado 
^aun las correspondientes inscripciones.» Aunque esto tiene 
lugar generalmente, no se verifica respecto de la tercera par-
te del precio de los bienes de los pueblos y de las provincias, 
cuya tercera parte se consigna desde luego en la Caja de de-
pósitos,, según lo prevenido en la ley, con abono de intereses 
desde que los respectivos pueblos y provincias adquieren 'el 
derecho á su percibo hasta que se les entrega el fondo depo-
sitado , haciéndoles pagos á cuenta y á formalizar debidamen-
te. De los que se han realizado y no se han formalizado aún 
se habla en la referida segunda partida, calculándoles 30 
millones. ' ' ' 
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siguientes) un exceso en los pagos, y un descubierto 
de 246 millones que, formalizado en el presupuesto 
de este año, ha de aumentar en otro tanto los gastos. 
De esto nos hemos hecho cargo para calcular el défi-
cit que habrá de arrojar el presupuesto que se halla 
en ejercicio: y si ahora lo recordamos, es para que 
se aprecien debidamente las razones que tenemos para 
creer que el período del porvenir inmediato no ha de 
tener una duración de siglos, cual la suelen tener ios 
períodos de las naciones que se hallan en un estado 
normal. - • ; £l kamm oikúim / J ^ O I M fiomrrti?' r J 
X. 
Que el ponrenir inmediato haya de ser azaroso, 
me parece probable: que ha de terminar pronto, sea 
feliz ó desventajoso el desenlace de la situación que 
habrá de seguir inmediatamente á la actual, me pare-
ce indudable y claro. «El edificio de la Hacienda pú-
"biica (se ha dicho asimismo en la introducción del 
«presente Opúsculo) no puede subsistir por mucho 
•tiempo tal como está y en la forma en que se halla: 
«preciso me parece que se reforme, no en partes: su-
balternas, sino en partes esenciales: indispensable 
«opino que es edificar mucho, demoliendo mucho. 
»La demolición puede hacerse artística, metódica y 
«ordenadamente: si no se hiciere así, la estrepitosa 
»ruina del edificio, que se derrumbará en fuerza de 




Post núbila Fhcebus. Sea que desgraciadamente 
llegue á descargar la tempestad de que nos vemos 
amenazados, sea que se disipe ó se aleje de nuestro 
horizonte, lucirán en nuestro suelo—no es dudable— 
días bonancibles y serenos. Nihil violentum durabile. 
La situación actual, y mucho menos la mas azarosa 
que constituirá el porvenir inmediato, no ha de ser, no 
puede ser el estado normal de la nación: ha de ser 
necesariamente excepcional y transitoria. 
El período que constituya el PORVENIR INMEDIATO, 
si por desgracia fuere azaroso y lamentable, será breve, 
como se ha indicado, atendida la duración que de ordi-
nario tienen los periodos, ora de decadencia ora de en-
grandecimiento, que forman la vida de las naciones; 
pero será larguísimo—parecerá interminable, eterno— 
parala generación entonces existente. ¡Generación des-
graciada! ¡El ánimo se entristece, desfallece, hasta caer 
en el mas profundo abatimiento, al contemplar la aflic-
ción, la miseria y la penuria generall.. ¡Pero apartémos 
la vista de semejante cuadro!.. A esa época aciaga, si 
desgraciadamente sobreviniese, sucedería la época de 
sosiego y de bienestar relativo, como á la tempestad y 
al huracán, por grandes que hayan sido sus estragos, 
sucede el aura suave. La razón—no hay que dudar-
lo—reivindicará sus fueros, y se verá libre de la es-
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pecie de yértigo que hoy la tiene, y aun la ha de 
tener por algún tiempo, abatida y extraviada. Lo que 
á las consideraciones respectivas al estado financiero 
de la nación se contesta en el PRESENTE y se ha de 
contestar en el PORVENIR INMEDIATO , asentándolo con 
la misma tranquilidad que si se recordara un axioma, 
á saber, que no es posible hacer reducción en los gastos, 
no se contestará ciertamente, no se indicará siquiera 
en el tiempo á que nos referimos, en la época del 
PORVENIR LEJANO: se caliñcaria tal aserto, si se esta-
bleciese , como una blasfemia rentística, como una 
heregía financiera. 
¡Qué no es posible reducir los gastos! Tal impo-
sibilidad, si existiera, la habrían creado los hombres: 
la imposibilidad de gastar lo que no se tiene, viene de 
la naturaleza, la ha establecido Dios. Esto es lo 
realmente imposible: el hacer reducción en los gastos 
es, no ya posible, sino necesario. En un período de-
terminado es posible, como nos está sucediendo, gas-
tar mas de lo que se tiene, tomando prestado: hacerlo 
perpetuamente, siendo ésta situación la situación nor-
mal de un país, es imposible , cien veces imposible. 
M. 
¿Cuáles serán las bases, cuál será la estructura 
del nuevo edificio rentístico que se levante en el POR-
VENIR LEJANO, en ese tiempo á que nos referimos? 
Imposible de todo punto es determinarlo, imposible 
predecir las innovaciones que los adelantos de la 
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ciencia económica, y mas aún la experieneia, las nue-
vas necesidades, las costumbres, los gustos y hasta 
la moda habrán sugerido. Paréceme, sin embargo, en 
medio de esa general imposibilidad, que se puede cal-
cular .y pronosticar con acierto acerca de algunos 
puntos, poquísimos en verdad; bien asi como en una 
noche oscura suele descubrirse tal cual estrella en el 
firmamento. ; . ' $fí 
Persuadido de que se ha de sentir cada dia mas la 
necesidad, hace años existente, universalmente reco-
nocida y que vá siempre en aumento, CREO que en 
aquel tiempo habrá desaparecido del presupuesto gene-
ral del estado la considerable partida que hoy se destina 
al pago de los haberes de las clases pasivas, habiéndo-
se creado.con este objeto un fondo especial, que no se 
pueda destinar á otro alguno, constituido con una pe-
queña parte de los sueldos de los empleados activos; una 
especie de montepío, una asociación mutua, forzosa y 
bien reglamentada: CREO que respecto de algunos otros 
servicios se adoptarán disposiciones análogas: GRÉO 
que en todos los presupuestos generalmente, y con 
especialidad en los de la Marina y la Guerra, se harán 
considerables reducciones, pues siendo, como lo son, 
interesantísimos todos los objetos á que se atiende 
con esos presupuestos, y .especialmente, si cabe 
preferencia, con el segundo, preciso es sin em-
bargo que se limiten á la posibilidad; además de que 
la reducción de la fuerza armada en activo ser-
vicio es muy conciliable con la preferente atención 
que se presta y se debe prestar al sagradísimo obje-
to de aquella institución, porque á esa atención-se 
puede consultar muy eumpiidamente creando y regla-
mentando bien una numerosa reseiwa;; no debiéndose 
tampoco perder de vista •que los medios de defensa y 
seguridad exterior , •que en toda nación debe haber, no 
pueden ser proporcionados á los de todas las otras 
naciones que pudieran en un caso dado atacar, su i n -
dependencia, pues admitido tal supuesto , no sola-
mente carecerían de ellos las naciones que , por la 
pequenez de su territorio ó por otras causas, no figu-
ran en primera linea, sino aun las mas poderosas, 
puesto que los medios de la mas poderosa de ellas no 
pueden ser equivalentes á los medios de todas las 
demás juntas, ó de algunas de estas; habiendo por 
tanto de ser necesariamente proporcionados aquellos 
medios á las fuerzas de la nación respectiva: CREO, en 
fin, que, elevando cuanto sea racionalmente posible 
los recursos ó ingresos del Estado, pero fijándolos 
con toda exactitud, habrán de reducirse á ellos pre-
cisamente los gastos, constituyéndose así la deseada 
situación de regularidad, y por lo tanto normal y 
permanente. Para llegar á la nivelación, de la cual 
habrá de resultar ese estado de regularidad , al paso 
que figurarán en los presupuestos servicios no cono-
cidos hoy, los cuales nacerán en lo sucesivo, habrán 
desaparecido muchos de los que figuran en la actua-
lidad. 
Así se habrá llegado á la situación de NO GASTAR 
MAS DE LO QUE SE TIENE, situación que no es la de hoy 
— i Tal aberración no se concebirá por las generado-
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nes futuras!—, ni ha sido la de hace algunos años, ni 
será la que ha de haber en algunos mas, porque no 
se hacen reducciones en los gastos, reducciones solo 
evitables aumentando los ingresos; porque se asienta 
que no es posible hacerlas, estableciendo por consi-
guiente y sosteniendo que ES IMPOSIBLE LO QUE ES NE-
CESARIO, á saber, REDUCIR LA SALIDA AL MONTANTE DE 
LA ENTRADA. 
APENDICE. 
Discursos pronunciados por D. Juan Bravo 
Muri l lo , ante el Senado, en la legislatura de 
1864 á 1865 (1). 
En la discusión acerca del préstamo forzoso 
de 300 millones. . 
DlSttUSO PE0NÜNCIADO EN 6 ABRIL DE 1865. 
Señores: tomóla palabra en este debate con el mayor disgusto. 
He venido al Senado, como es notorio, hace dos dias, por primera 
vez en esta legislatura: no pensaba tomar parte en la discusión, y 
venia únicamente con el objeto de votar el empréstito, ó anticipo, 
ó como se llame. 
Ayer, sin embargo, se me ha aludido por mi digno amigo el 
Sr. Olivan de una manera directa, expresa, y creo que deliberada: 
esto me obliga ya á usar de la palabra; aunque con disgusto, como 
manifesté al principio, porque tengo que decir cosas tristes y qué 
tal vez serán desagradables; no desagradables respecto de las per-
sonas, en manera alguna, porque ni para los Sres. Ministros, ni 
para nadie, ni de aquí ni de fuera de aquí, habrá por mi parte mas 
que consideración y respeto; pero sí desagradables y tristes en cuan-
to á las cosas, porque, si he de exponer claramente la verdad, la 
situación financiera y rentística la encuentro bastante triste. Yo 
creo que el oir esto es desagradable para todo buen patricio (y en 
(1) A l trasladar del Diario de Sesiones del Senado los 
discursos que contiene éste apéndice, se lian corregido (pues 
no pudo hacerlo el autor cuando los pronunció) algunas erra-
tas de imprenta y algunas faltas gramaticales ó de sentido. 
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este sentido digo que tal vez manifieste cosas que puedan ser des-
agradables) como lo es á una madre cariñosa, por ejemplo , oir 
decir que su hijo enfermo lo está de gravedad. 
Al llegar anteayer al Senado por la vez primera, como antes 
he dicho, al presenciar esta discusión, al oir el discurso deí 
Sr. Olivan y los recuerdos que con este motivo se hicieron del que 
había pronunciado el Sr. Pastor, y de algunas otras cosas, con-
fieso y declaro francamente al Senado (pie la impresión que recibí 
fué la misma que habría recibido s i , sacándome de mi casa, ven-
dados los ojos, y llevándome por sitios desconocidos, me hubieran 
conducido á un salón poblado de concurrentes, todos de halagüe-
ños semblantes, y algunos de ellos danzando y bailando alrededor 
de un enfermo de gravedad que en medio del salón exhalara senti-
dos gritos de dolor. Pues bien, señores (permitidme este símil), 
los concurrentes que pueblan ese salón somos nosotros: los que 
danzan y bailan alrededor del enfermo son ios oradores que han 
tomado parte en la discusión; y el enfermo que exhala esos gritos 
de dolor es la patria. Tal es la impresión que rae ha causado este 
d^aíjGfü; ,, ,n:i¡kb-U\íim b IB}^ sb oJ^do lo «os mí wrh •'• 
Estámos deliberando sobre si se ha de conceder al Gobierno de 
S. M . la autorización que pide, sobre si se ha de aprobar el em-
préstito ó anticipo.forzoso de 300 millones,; y en medio de este 
debate, cuando se discute esto, la concesión de recursos, porque 
se necesitan con urgencia, porque ca.recemos de ellos, y hay que 
apelar á medios extraordinarios como este, se oye decir aquí que 
se deben suprimir la contribución de consumos, la de la sal, la de 
tabacos, debiéndose emplear en la supresión de contribuciones, 
como quería el Sr. Olivan , todo lo que sobre del presupuesto. 
¿Dónde estamos? ¿Por qué pedir la disminución de rentas é 
impuestos en el momento mismo enique demandamos recursos para 
salir de; una necesidad urgente, gravísima y reconocida por todos? 
En esta situación nos hallamos. Después de manifestar aquí su opi-
nión algunos señores Senadores, (de lo que me haré luego cargo lige-
rísimamenté, porqué el estado de mi salud no me permite siquera 
esforzar la voz); después de manifestar que es necesario suprimir 
lodos esos impuestos, y de sosleiaei- que el único aceptable es el de 
aranceles, con la casi libertad de coraercio, se lia sacado como con-
pecuencia una-cosa para mí de todo punto nueva. Señores: si ha 
de sacarse alguna consecuencia acerca de si ^e debe votar ó no el 
empréstito , formen los Sres. Senadores cada uno un silogismo^ 
teniendo en cuenta las siguientes premisas. La contribución de 
consumos se debe: suprimir: el Gobiécnd^ nos pide este empréstito: 
¿cuál debe ser la eonsecuencia? ¿Se ha de volar, se ha de con^ 
ceder lo que pide i el Gobierno? Esta es la cuestión. 
Habré por consiguiente de hablar poquísimo sobre esta parle 
de] asunto , haciendo; algunas indicacionesrrespecto de lo que se 
ha diciio aquí por los señores oradores que me; háñ precedido en 
el uso dé la palabra. ; 
El Gobierno de-S. M-pidteqoe se-apruebe el préstamo forzoso 
de 300 millones de reales. La ctiestion no;puéde ser más que esta: 
¿sg necesita, ó no ;se;B:ecesita?;¿háy, otro medio mejorque este, ó 
no lo hay? Todo lo-quese discuta ñiera detes ta tés is , es:exlempo-
ráñero ; es inútil. 
E l empréstito , el préslámí) ¿ se necesita ? pues se debe apro-
bar: si no se necesita;, no se: debe aprobaih' Si hay otro me-
dio mejor que este, se debe adoptar: si no hay otro mejor, es 
necesario aceptar este. Discurrandos señores. Senadores desde hoy 
hasta el dia del juicio (permítaseme esta arrogancia) / á ver si. 
salen de esta cuestión , qué es fe verdadera , sin sacarla de sus 
límites. Vamos, á .examinarla bajo esos dos aspectos, bajo esos dos 
puntos de vista. 
¿Se necesita el empréstito? ¿ Se necesita el préstamo de 300 
millones? Señores: la cuestión me parece sencilla,. Debemos con 
urgencia, nos reclaman el pago con urgencia^die; la-casi totalidad 
de 2.000 millones de reales. Este es un hecho notorio, evidente, 
queno lo puede negar nadie. Si no,es.exacto, .que se contradiga. 
Se deben 2.000 millones de reales: la mayor parte de esta suma 
se reclama con urgencia: si no se; pide hoy, se, puede pedir, 
mañana, y el dia que se reclame , pede ponerse al Gobierno y á 
la Nación en un conflicto. ¿Es justo pagar lo que se debe ? ¿Quién 
puede negarlo? Conque si se piden 300 millones para pagar esa 
parte de los 2.000 que se adeudan! ¿se puede negar, se puede 
poner en duda la necesidad del empréstito? ¿Es necesario el recur-
so? ¿Se puede negar la necesidad de ese medio, venga de donde 
viniere; que no es la cuestión del momento? Esto es innegable: 
estamos en ese caso : que se debe esa cantidad es eiertísimo 
por desgracia. Que la deuda no la ha contraído el Ministe-
rio actual, aunque esto no sería bastante para negarla,, es 
igualmente indudable. Si la hubiera contraído el Ministerio 
actual , se podría decir, por pasión, ab irato, sin justicia/aunque 
aquí no se debe mirar mas que á la nación, no al Ministerio: «tú 
que has contraído esa deuda, faltando sin necesidad á tus debe-
res, componte como puedas: no te autorizo para lo que pides.» 
Esta seria una mala razón; pero al fin podría darse. ¿Mas se 
halla el Gobierno actual en este caso ? ¿Ha contraído el Gobierno 
actual esas deudas? ¿No vienen de atrás? También esto es notorio, 
es evidente. Y diré al Senado que entre las cosas que tengo 
que decir (y ya he manifestado que algunas de mis palabras no 
han de ser muy agradables respecto á la situación) tengo que de-
cir algunas que podrán parecer intempestivas , y algunas que son 
extravagancias mías, excentricidades, cosas de viejo; porque me 
cae encima lo de «qucerulus, laudator temporis aclU de Horacio. 
Pero debo decir lo que siento, y es que la situación viene así desde 
el advenimiento al poder del Ministerio de la Union liberal. Ministe-
rio presidido por el Sr. Duque de Tetuan, respecto á cuya persona 
nada que no sea lisonjero y agradable tengo que decir, aunque 
respecto á las cosas S. S. me permitirá, como permitirá á todo el 
mundo, que cada uno aprecie la marcha de los negocios públicos 
manifestando su opinión. 
E l Ministerio de la Union liberal procedió con deseo de hacer 
bien á la patria, con deseo de colocar á esta nación en un alto ran-
go, con deseo de levantarnos al nivel de las primeras Potencias Eu-
ropeas, lo que no ha sucedido nunca ni sucederá, porque no 
ha querido Dios que suceda. Para que sucediese era menester pr i -
meramente que hiciéramos á Dios un memorial á fin de que, conce-
diéndonos su poder y su virtud, pudiéramos cambiar la naluralexa 
del territorio, pues mientras ésta nación tenga su cuarta parte de 
superficie de terreno montuoso ,.insusceptible de toda producción; 
mientras sea una nación en la que apenas llueve; mientras los 
rios sean torrentosos, y no mansos, como en otras partes, España no 
será nunca lo que Francia, Inglaterra y Alemania/ porque no ha 
querido Dios que lo sea. 
La Union liberal, señores, quiso hacer mucho en poco tiempo, 
y esta es la causa del estado en que nos hallamos y de la situación 
á que hemos venido. Quiso en un momento hacer carreteras, ferro-
carriles, canales, cuarteles, edificios, etc., en fin, todo género 
de cosas, buenas en s i , pero todas ellas hechas de pronto y á la 
vez, para lo cual se concibió el proyecto de aplicar los 2.000 
millones de la ley de 1.° de Abri l de 1859. 
Señores: hablar de 2.000 millones en aquella época en España, 
parecía como hablar de los Campos Elíseos, parecía como hablar 
de las regiones ideales: ¡2.000 millones! 
Esa suma, decretada por las Cortes , se habia de distribuir en 
ocho años, á propuesta del mismo Gobierno; mas á los dos años, no 
á los ocho, cuando todavía dehia haber una existencia de 1.500 
millones de los 2.000, el Gobierno tuvo ya que acudir de nuevo á 
las Cortes en busca de auxilios. Así es que por la ley de 17 de 
Abril de 1860 se le concedió otro crédito, no bastando ya el de 
los 2.000 millones. En 1863, es decir, hace dos años , en el pre-
supuesto presentado á los Cuerpos colegisladores, se pidió un crédito 
de trescientos y tantos millones para carreteras, por no ser sufi-
ciente el asignado con este objeto de los 2.000 millones. Final-
mente , hoy sabemos, porque lo ha manifestado él Gobierno de 
S. M . , y constará de datos que pronto conocerá el Senado, lo 
que se ha invertido y lo que se ha comprometido con destino á 
carreteras. Estos son hechos, estos son dalos oficiales: no son 
novelas: es la verdad. 
Ahora pregunto yo á los Sres. Senadores, á la nación entera, 
á todo el mundo: ¿ha habido cálculo alguno para pedir ese c r é -
dito de los 2.000 millones, cuando, dos años después ó uno, por-
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que no recuerdo bien la fecha , si bien el máximun no/excedió de 
dos años, se dijo que ya no bastaban los 2.000 millones^ y se fiS* 
dieron más? ¿Se ha procedido en esíe casOi con la prudencia mas 
vulgar siquiera> no ya con la alta previsión que deben tener los 
hombres de Gobierno? ^ ! .Sr. Muquede Tetmnpide ia palahr(L) 
Pues qué , cuando se pidieron los 2.000 millones , ¿nó se debió 
tener trazado el plan y decir: 200 se gastarán:el primer año en 
esto, esto y esto; 300 se gastarán el segundo en tal y tal.cosa; 
400 el tercero, y asi;sucesivamente , marcando lo que en cada 
uno de los ocho años deberla gastarse y los objetos en que habia 
de invertirse el dinero presupuestado para cada anualidad? Nada 
de esto se hizo , señores, sino que se gastó todo muy pron-
to. De esta manera se han gastado ó comprometido todos ios 
productos de ia desamortización , que pasan de 3.0:00 miliories. 
Vuelvo á decir al Senado que me fundo en datos oficialesque no 
hablo aquí sin conocimiento, sin motivo, sin fundamento sólido. 
Por esto aseguro que los productos de la desamortización hasta 
ahora^ es decir, las cantidades pagadas y lasíobligaciones suscri-
tas por los compradores de los bienes desamortizados, de que 
forman parte los billetes hipotecarios; de que se trata en este mo-
mento, garantizados con aquellas obligaciones, las cuales han de 
vencer en, varios años, pasan de la citada cifra de'á, 000 millones 
, Pues bien; toda esa cantidad, ó e^tá gastada, ó está en los 
billetes hipotecarios deque es indispensable disponerprecisamente 
en este, momento. De ahí viene la situación en que nos encontra-
mos: de ahí viene el abogo; y porque yo diga esto no debe ofen-
derse el Sr. Duque de Tetuan. S. S. ha presidido aquel Ministerio: 
S. S. ha sido el piloto; pero en la, nave que S. S. ha, dirigido ó 
conducido como piloto, ha habido otros que han corrido con dife-
rentes ramos. Del ramo de que se trata ha estado encargada-una 
persona que ha manifestado públicamente, en un impreso, que se 
declara y reconoce único responsable; que los demás compañeros le 
han dispensado una omnímoda confianza^ y que por consiguiente 
la responsabilidad moral en esta parle no puede recaer sobre otro 
alguno. 
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Expuesta la situación , que es la qoe acabo de presentar a! 
Senado^, vuelvo á preguntar; ¿hay necesidad del recurso que se 
pide? Absolutamente nadie puede negarlo, ¿Hay otro mejor? Esto 
depende dé las opiniones de cada uno. Habrá individuos los hay 
desde luego en el Senado) á quienes parezca mejor otro recurso: 
por ejemplo, un érapréslilo. i a materia es tan vasta, que hay su-
ficiente para empréstito y para anticipo, y habrá de lo uno y de lo 
otro Por consiguiente,, los; aficionados al empréstito no tienen por 
qué disgustarse: lo han de tener, acaso mas allá de lo que ellos 
4 f s ^ p . i í r o (fiiartffí/íííñí m¡ («iras mb oí-) kñ mom'mi c-J 
Pero en esta variedad de opiñiones ó de gustos (si en esto ca-
ben gustos), yo declaro francamente que Soy enemigo de los em-
préstitos. En el tiempo en que dirigí la Pacienda del Estado no 
hice .ninguno : me lo propusieron:, rae-rogaron, me instaron 
mucho para que lo hiciera: no quise hacerlo. En los pocos 
casos en que yo considero necesario el emprésti to, de ninguna 
manera opino por que se acuda al extranjero, como decia ayer el 
Sr. Olivan, á quien parece., coma á otros muchos, que recibir dine-
ro del extranjero es el mayor beneficio que .puede tener el país. 
Dinero del extranjero no lo quiero n i bendito: voy á decir una 
herejía financiera, que disgustará á muchos Sres. Senadores. Si me 
hubiera do costar dinero el mantener cerrados á nuestros fondos 
los mercados extranjeros, yo lo daria con mucho gusto , en vez 
de darlo para que se abran, como algunos desean. 
Repito que esto depende de opiniones, ó mas bien de gustos: 
el mió podrá ser una especie de monomanía, una extravagancia, 
de la cual me confieso; pero debo al Senado toda la verdad: la 
verdad es la manifestación de lo que siente mi conciencia , y lo 
que siente mi conciencia es eso. Mas adelante indicaré algo para 
justificar mi extravagancia, para justificar el grande odio que ten-
g o i todo lo que venga del extranjero enmateriade intereses: sin 
embargo, anunciaré que entre las muchas razones que tengo para: 
eso, una de ellas, tal vez la mas fuerte, es que recibir dinero del 
extranjero , deber al extranjero,, tener que pagar al extranjero y 
ser independientes, es imposible, es inconciliable. La honra, la 
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verdadera honra nacional, está en no deber nada á los de fuera; 
está en concretarse á los recursos que dá de sí el país. Esto es ser 
español. 
Aparece pues, en mi sentir, Sres. Senadores, justificado, jus-
tificadísimo, el empréstito ó anticipo forzoso que pide el Gobierno. 
A l proyecto sometido á discusión se han hecho por el Sr. O l i -
van y otros señores Senadores algunas objeciones. No puedo ocu-
parme mas que en las hechas por el Sr. Olivan ^ pues que el pr i -
mer dia no asistí á la sesión. 
La primera fué (lo dijo como por incidencia) que no se 
debe , que no procede llamar billetes hipotecarios al papel que 
se vá á emitir. Decía el Sr. Olivan que hipoteca es la obligación 
que tiene una finca de responder á una cantidad cualquiera, y que 
aquí no hay eso. Me parece , y no creo ofender al Sr. Olivan por' 
decirlo, que no es letrado, pues la primitiva carrera de S. S. fué la 
militar, y después, puede decirse que la general, porque S. S. es 
un hombre de un talento eminentísimo: por consiguiente creo que 
no es ofensivo para S. S. el decir que ha metido la hoz en mies 
ajena. Obligación, Sr. Olivan, no cabe en las cosas; la obligación 
es propia de las personas. No hay obligación en las cosas, no puede 
haberla: la obligación es un vínculo de derecho (esta es su defini-
ción) y en las cosas no cabe vínculo de derecho. A las obligaciones 
son correlativos los derechos, y en ninguna finca hay derechos. Una 
casa, un olivar, un cortijo, no tienen derechos, como tampoco 
pueden tener obligaciones. 
Son pues billetes hipotecarios, y propiamente puede llamárse-
los así. El pagaré de bienes nacionales está suscrito por el compra-
dor, el cual contrae, en el acto de firmarlo, una obligación; pero 
antes ha otorgado una escritura, por la cual queda hipotecada la 
finca que compra hasta que paga el último maravedí de la canti-
dad en que la remató. Por consiguiente, como el pagaré repre-
senta una parte de esa cantidad á cuyo pago está hipotecada toda 
la finca, es un verdadero pagaré hipotecario, y el papel que sobre 
él se emita, puede llamarse propiamente billete hipotecario. 
La segunda objeción del Sr. Olivan versó sobre ciertos defectos 
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que dice hay en la redacción de la ley. Yo creo que el Sr. Olivan 
tiene razón en este punto: á raí me parece que no se usa con pro-
piedad en la ley la palabra bonificación, cuando debiera decirse des-
cuento. Vero el señor Olivan, como todos los hombres, habrá he-
cho muchas veces en su vida lo que es propiamente el oficio de la 
vida, es decir, escoger de dos males el menor. Aquí nos en-
contramos con una ley que tiene un defecto de redacción, aunque 
no tal que produzca una mala inteligencia de ella, porque todo el 
mundo, aquí y fuera de aquí , conoce y sabe bien lo que la ley, 
en estos ó los otros términos, quiere decir. En tal caso, la opción 
está entre dos cosas: ó dejarla pasar tal cual es tá , ó sufrir el 
inconveniente de una comisión mixta, que será necesaria si quere-
mos aspirar á una redacción perfecta en la ley. ¿Cuál de estos dos 
•males se elige? En mi concepto no es dudosa la elección: la san-
ción de esta ley es muy urgente, y no creo que debe pasarse por 
la dilación que trae consigo la comisión mixta. Harto se tarda en 
aprobarla, pues, con gran sentimiento y sorpresa mia, veo que se 
emplea en el debate mas de una sesión, y que no se ha aprobado 
en la misma en que se presentó. 
Por último, el Sr Olivan, y este fué el Aquiles de los argu-
mentos que hizo contra el proyecto de ley, sostuvo que por él se 
infringe la Constitución del Estado; porque en ésta hay un artículo 
en el que se dice que todos los españoles deben contribuir á los 
gastos del Estado en proporción de sus haberes, y aquí no contri-
buyen todos, sino los que pagan cierta cuota. Pues yo digo que 
cuando esto se exige á los que pagan cierta cuota, y cuando se 
exige, no una cantidad que han de dar al Estado y han de perder, 
sino que anticipen una suma que han de recobrar con sus intereses, 
esta no es contribución: por consiguiente no se está en el caso de 
que habla el artículo constitucional, ni este puede considerarse 
infringido. Aquí, repito, no se exige una contribución. 
Decia el Sr. Olivan que todo era contribuir al Estado, y que 
también de la manera que ahí se propone se contribuye. S. S. lo 
entiende así, y dáesa latitud á l a palabra contribuir; pero yo ase-
guro á S. S. que ninguno de los Sres. Senadores que concurrieron 
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á la formación ;de aquella Constitución^ ya como Senadores, ya 
como Diputados, entre los cuales estaba el Sr. Olivan , ninguno 
le dió esa latitud. Que ponga cada uno la manó en su pécho y 
diga si, al votar aquel arliculo, entendía que le daba semejante 
interpretación, ó si lo entendió en el sentido de que contribuir 
al Estado era lo mismo que ayudarle , que prestarle cualquier ser-
vicio, de cualquier modo. Si hubieran comprendido que se daba 
otra inteligencia á ese artículo cxmstitucional, artículo que sin 
diferencia alguna se ha puesto en todas las Gonstituciones,, cierta-
mente que no se hubiera votado y aprobado. La prueba de ello, 
si alguna prueba palpable y evidente se necesitára para compren-
derlo así , es que hay cargos que no son renunciables/ porque su 
desempeño es obligatorio , como sucede por ejemplo en los cargos 
de diputados provinciales y los concejiles. El individuo á quien el 
pueblo elige diputado provincial,, ó á quien se tenpriibra alcalde, 
no puede renunciar su cargo. ¿Contribuye ese al Estado? ¿Se pue-
de decir esto; con arreglo al artículo de la Constitución? Pues 
tampoco se podrá decir que se quiere hacer conlribuir por 
esta ley. .... J . • í- n'i ' «MÍ i Í U'1 
He concluido, Sres. Senadores, con lo que tenía que decir 
respecto del proyecto de ley que está en discusión. Todo lo que he 
manifestado hubiera podido concentrarse en las primeras palabras 
que pronuncié : hubiera podido excusarse con decir que el anticipo 
es necesario ; que por nadie se puede negar esto, y que no se en-
cuentra otro medio mejor, porque los que hubieran preferido un 
empréstito, lo tendrán también, puesto que también se necesita. 
La cuestión es sumamente sencilla; y para reasumir, diré úni-
camente que yo que, por mi desgracia ó por mi fortuna, me encuen-
tro en la posición de contribuir por dos conceptos , como pensio-
nista de! Estado, por la cesantía que disfruto, y como propietario, 
porque pago contribución en cuota mayor de la que se exige en 
esta ley, contribuiré con mucho gusto, como contribuiría con satis-
facción si se hubiera pedido el doble, ó si se pidiese el cuadruplo, 
que es lo: que se necesita; pues el defecto del proyecto de prés-
tamo que se discute es el ser corto , pequeño é insuficiente; sin que 
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«sla sea razón bastante para dejar de volarlo, porque es suficien-
te', según Jas circunstancias dadas, para el que tiene que hacer uso 
de é l , y á mi no me toca entrar en otro género de averiguaciones. 
Ahora diré pocas palabras también respecto de algunas ideas 
que se han anunciado aquí. Me refiero á las manifestaciones hechas, 
primero por el Sr. Pastor y después por el señor Olivan. 
El Sr. Pastor propone la abolición de todas las contribuciones 
indirectas, y que vengámos á parar únicamente á la libertad de 
comercio. De esto tiene S. S. una profunda convicción: es, digá-
moslo así, su sueño dorado: expresa sus ideas con toda conciencia. 
Esto mismo, aunque de algo diferente modo, opina el se-
ñor Olivan. El Sr. Olivan habló primeramente de las dotes que 
debia tener un Ministro de Hacienda. Dijo S. S. que, en su sentir, 
lo que se necesitaba para ser Ministro de Hacienda era talento, 
probidad y perseverancia: que estas tres cosas bastaban. 
Pues de ellas todavía eximo yo de una , y es el talento, á to-
dos los que aspiren á ser Ministros de Hacienda. La probidad se 
supone en todos los hombres públicos: de esto no hay que hablar: 
se necesita absolutamente, así como la perseverancia, la constan-
cia y la fé para el trabajo. Pero se necesita además buen sentido, 
buen juicio; no un gran talento. 
Habrá muchos Srcs. Senadores, á quienes, participando de un 
error que es muy común , se les figurara que desempeñar el Minis-
terio de Hacienda es una obra de romanos, y que para ello se ne-
cesitan grandes y especiales talentos. No se necesita tal cosa, 
Sres. Senadores : lo que se necesita mas, absolutamente mas, es 
buen sentido y laboriosidad: en decir esto eréo que á nadie perju-
dico, sino que por el contrario favorezco á todos, porque mis pala-
bras podrán contribuir á que muchas modestias desaparezcan en lo 
que no son justas. Todo Senador, todo Diputado, todo hombre pú-
blico que se reconozca adornado de esas cualidades, buen sentido 
y laboriosidad, puede ser Ministro de Hacienda, aunque no tenga 
conocimientos especiales en el ramo. Esa necesidad de tener cono-
cimientos especiales es una mentira. Los negocios de la Hacienda 
pública se resuelven perfectamente con el buen sentido, con el 
20 
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buen juicio, mas que con los grandes tá lenlos , que suelen extra-
viarse , y mas que con las grandes teorías ó abstracciones de los 
libros. Talento práct ico , buen sentido, laboriosidad y. buena fé; 
repito que no se necesita mas. 
E l Sr. Olivan añadió que la cualidad predominante en el carác-
ter español no era la previsión: que los españoles no somos previ-
sores: que no es la cualidad que nos distingue de los demás. En 
efecto, el Sr. Olivan tiene completísima razón. No solamente los 
españoles no somos previsores, sino que, por carácter, por índole, 
por costumbre, somos imprevisores. Hablo en general, no indi-
vidualmente: háblo del carácter nacional; y considerándolo, digo 
que somos imprevisores. Si no fuéramos imprevisores, Sres. Sena-
dores, ¿cómo, habiendo desaparecido por motivos diversos muchas 
de las deudas contraidas, y no habiéndose incluido otras, habían de 
ascender todavía en 1851 á 12.000 millones de reales? ¿Es posible 
que por hombres de Estado, pensadores, previsores, de conciencia 
patriótica, se hubieran contraído deudas que en el año 1851 
asciendieran á la cantidad de mucho mas de 12.000 millones? 
Es imposible, porque es necesario optar en la siguiente alter-
nativa, y ninguno de sus miembros se puede admitir. A l contraer-
se esas deudas, ó se ^ pensaba pagarlas ó no; si no se pensa-
ba pagarlas, obraban de mala fé los que las contrajeron, lo cual 
no se puede admitir, lo cual no se puede suponer en nadie, ni yo 
lo supongo, ni lo pienso, ni lo sospecho. Si se pensaba pagarlas, en 
ese caso se pensaba satisfacer lo que no se podría, lo que no se 
había de hacer. Pues bien; obrar de un modo que no se puede 
cumplir, es imprevisión. 
Si no fuéramos imprevisores, Sres. Senadores, ¿cómo todavía 
en el día de hoy los Sres. Pastor y Olivan, cómo otros muchos, en 
esa tribuna, en la prensa y en otras partes, habían de estar cla-
mando , gritando, anhelando que se contraigan nuevas deudas? 
Señores: este es el sueño dorado de muchos que de buena fé creen 
que en ello está la salvación del Estado. Yo veo en ello la ruina 
de mi patria, y debo decirle lo que en mi conciencia siento. 
Será un error, una extravagancia: los Sres. Senadores la despre-
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ciarán: el Gobierno no hará caso ninguno de ella; pero yo habré 
cumplido con mi deber. 
Las deudas que se contrajeran, en la cuota que apetecen mu-
chos, de seguro, señores, con el tiempo no se habrían de pagar. 
Volvemos pues, Sres. Senadoi inflexible alternativa, á 
esa alternativa durísima, á esa alternativa que yo desearía que no 
existiera. O se piensa pagar las deudas que se van á contraer, ó no 
se piensa pagarlas; si se piensa no pagarlas y votáramos que se 
contragesen, obraríamos de mala fé; y no quiero decir ^n este sitio 
el adjetivo que nos convendría. Si se contraen pensando pagarlas, 
erramos en el cálculo, erramos desgraciadamente; pero erramos 
de una manera indudable. 
El Sr. Olivan consagró algunas palabras á tratar de la Caja de 
depósitos: no hizo mas que mencionarla, y S S. con este motivo 
aludió á mi persona, por haber yo instituido ese establecimiento. 
El Senado me permitirá que yo responda á la alusión, y que, al 
hacerlo, deposite un ramo de flores en esta tumba. 
La Caja de Depósitos, señores, se ha desnaturalizado. Se esta-
bleció en el año de 1852, creando un establecimiento que no se 
había conocido nunca en España, nuevo, absolutamente nuevo: 
vuelvo á decir, no conocido en España. Se fijaron sus reglas 
ó se expidieron sus reglamentos: la Caja empezó á marchar: era 
verdaderamente Caja de Depósitos: después se ha convertido en 
Caja de préstamos pasivos. Dijo el Sr. Olivan, y dijo con mucho 
acierto, y han dicho otros y ha reconocido el Gobierno de S. M . , 
que la Caja de Depósitos puede producir un conflicto, porque un 
establecimiento de préstamos que ha llegado á 2.000 millones y en 
el día es de 1.500 millones, poco masó menos, cuando vengan 
los acreedores á pedir el dinero, puede sucumbir: la Caja de Depósi-
tos está expuesta á desaparecer. Y esto, ¿por qué es? Porque se 
ha desnaturalizado. Esto, Sres. Senadores, no podía suceder nunca 
habiendo conservado la institución como se creó: esto puede suce-
der hoy, porque es Caja de préstamos. Cuando se creó la institu-
ción , el mayor interés que se abonaba por los depósitos era el 5 
por 100: el 3 por 100 consolidado producía algo mas del 6. Por 
ios depósitos exigibles á corla fecha ó á voluntad abonaba el 3 por 
100: por los depósitos necesarios, por los de plazo fijo, que no 
bajase de un mes, y por aquellos cuya devolución se exigía avi-
sando con quince dias anticipados , se abonaba el 5 por 100 
¿Qué podia suceder? ¿Qué llevasen á la Caja de Depósitos 
2.000 millones, 4.000, 3.000?¿Y qué importaba? ¿Qué importaba 
esto al Ministro de Hacienda? El dinero que se llevaba á la 
Caja de Depósitos y por el cual debia abonarse el 5 por 100, 
se empleaba en la compra de papel del Estado que daba un 
6 por 100, y quedaba 1 por 100 en favor del Estado, 1 por 
100 en favor dé l a Caja de Depósitos, que era sobradísimo para 
responderá las eventualidades de una baja ó alza, mas ó menos 
pequeña. No podia por consiguiente ocurrir conflicto. Guando se 
ha convertido en Caja de préstamos, pueden ocurrir los con-
flictos que se anuncian y otros muchos. 
También habló el Sr. Olivan de política y de varios asuntos 
políticos, por ejemplo, de elecciones, de nombramiento de emplea-
dos y de otras muchas cosas; pero todo se reducía á la política, y 
dijo que la política debía caminar de acuerdo con la administra-
ción, y que la política perjudicaba por desgracia muchísimo á la 
buena administración. También es verdad. La política y la admi-
nistración, Sres. Senadores , son dos hermanas gemelas; pero la 
política , aunque hermana, ha sido tan inicua con su hermana la 
administración , que la ha convertido en esclava. La administra-
ción ha sido y es entre nosotros, y lo será por mucho tiempo, 
mientras no varíen las circunstancias, esclava de la política. Por 
consiguiente no pueden marchar bien. 
¿Pero cuál es el remedio de todos estos males? Oigamos á los 
Sres. Pastor y Olivan. E l remedio de estos males es el crédito: 
para obtener el crédito y la solvencia del Tesoro es necesario en-
sanchar los aranceles de las aduanas, á fin de venir á parar (el 
señor Pastor fué muy explícito) á la libertad de comercio, á la 
cual se inclinó también el Sr. Olivan. {E l Sr. Pastor: Pido la pa-
labra.) 
Que el crédito es una gran palanca, que el crédito es la sal-
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vacion de los Estados modernos en ciertas circunstancias, que e! 
crédito es provechosísimo, que es el elemento mas beneficioso que 
pueda imaginarse, es indudable; pero tan bueno como es el crédi-
t o , tan malo es el abuso que suele hacerse. E l crédito es una 
gran cosa; pero querer hacerlo depender todo del crédito, y querer 
que el crédito venga en auxilio de todo, me parece una grande 
inconveniencia; y sobre todo, querer, como se quiere por muchos, 
que se use del crédito para traer dinero del extranjero , es el ma-
yor perjuicio de cuantos puede haber. 
En demostración de esto, Sres. Senadores, diré pocas pala-
bras al Senado. E l Sr, Ministro de Hacienda actual está recien 
casado con la Hacienda pública: acaba de contraer esponsales de 
presente con esa matrona ilustre, que tiene la virtud especial de 
que respecto de cada marido,se presenta de nuevo: el marido la 
puede convertir en la matrona mas hermosa del mundo, ó en la 
dama mas fea del orbe. Para verla tal cual es en sí realmente, y 
no dejarse llevar de ciertas exterioridades: que deslumhran y que la 
hacen aparecer lo que no es, hay un espejo. Y por si el Sr. Minis-
tro de Hacienda actual (lo que no seria extraño en sus muchísi-
mas ocupaciones, distraido como está en el despacho de tantos y 
tan graves asuntos) no hubiera tenido ocasión todavía, después de 
ser Ministro de Hacienda, de tomar ese espejo para ver la cara de 
•su esposa, yo se lo voy á presentar. 
E l espejo, señores, es el resultado dé las balanzas del comer-
cio: yo he visto algunas, no todas; solo he podido recorrer, por-
que no he tenido á la mano las otras, las correspondientes á los 
años desde 18S§ á 1862 inclusive ( E l Sr. Ministro de la Eaciendai 
No hay mas.), las cuales ofrecen el resultado siguiente. Leeré 
solamente los números que indican millones ó centenas, omitien-
do los de decenas abajo, para n© molestar la atención d é l o s 
Sres. Senadores. . 
Diferencia definitiva á favor d& ¡a Exportación. 
Año de 1855. 235.602.169. 
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E l año de 1833, único que ofrece resultado favorable, fué 
excepcional por motivos que todos los Sres. Senadores recuerdan. 
La guerra de Crimea produjo una grandísima exportación , dando 
un gran valor á todos nuestros frutos. 
En los demás años los resultados son estos: 
Diferencia definitiva á favor de la Importación. 
1856. 240.850.966 
1857 386.793.414 
1858 . . . . . . . 533.198.251 
1859 . . . . . . . . . . . . 235.639.733 
1860. . . . . . . . . . . . . . . . . . 385.110.053 
1861 751.093.327 
1862. 568.780.433 
Total á favor de la importación. . . . . 3.101.186.177 
Se rebaja por la exportación. 235.602.169 
Queda reducida la diferencia á. . . . . . 2.865.584.008 
Rebatido esto ( y cu idado / señores , que no nos veremos en 
otra) y suponiendo que siempre fuera lo mismo; que cada ocho 
años hubiera uno excepcional, rebajo los 235.602.169, y quedan 
2.865.584,008 para los ocho años. 
E l año común de los ocho ofrece grande diferencia á favor de 
la importación: el valor de ella sobre el de la exportación ascien-
de á 358.198.001 rs. vn. 
Hay que agregar á esta última cantidad, por los intereses de la 
deuda consolidada y diferida exterior, que, como saben los 
Sres. Senadores, se pagan en París y Londres, 84.288.000 rs. Hay 
que agregar además lo que se paga por las acciones y obligacio-
nes de las empresas de ferro-carriles: y hay que agregar por úl t i -
mo el valor de lo que se importa ó viene de contrabando. 
Teniendo en cuenta todo esto, creo que los Sres. Senadores 
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juzgarán que me quedo corto, en vez de pecar de exajerado, al 
suponer que el dinero que sale anualmente de España asciende á 
500 millones: sé que es mucho mas; pero me limito á esta canti-
dad. I ahora yo dejo á la conciencia de los Sres. Senadores, de 
todos los hombres públicos y de todos los españoles, decir qué vá 
á suceder en una nación de la cual salen todos los años S00 millo -
nes de reales para el extranjero. Aquí hay un hecho y un princi-
pio incuestionado é incuestionable. El hecho es el que acabo de 
manifestar al Senado: el principio es que las diferencias de las 
balanzas de comercio se saldan con dinero: no hay otra cosa con 
que saldadas. 
Los productos extranjeros que se importan, se pagan con los 
productos nacionales que se exportan; pero cuando se importa mas 
que se exporta, como que no hay productos con que pagar aque-
l l o , es necesario pagarlo con dinero. Este es un axioma en econo-
mía política, es un principio reconocido. 
Ahora bien: ¿puede curarse el mal con la libertad de comercio? 
¿Es esta la panacea que cura todos los males? Para mi es muy 
sencillo. Será una extravagancia , vuelvo á decir ; pero yo 
lo veo así , y lo debo decir y digo como lo veo: cumplo con mi 
conciencia. ¿Qué dará la libertad de comercio en sus primeros 
años? Una inundación; porque todo el que necesite un artículo 
cualquiera, sea quien quiera esa persona, aunque sea el Presi-
dente del Senado, resolviendo únicamente la cuestión individual, 
vá, como es natural, á lo mas barato: de suerte que todos se pro-
veerán del género extranjero , que es mejor y mas barato. Por 
consiguiente, aunque el derecho sea módico, mientras dure la 
inundación; el resultado será cuantioso, porqué, como se importa 
mucho, se pagará mucho. ¿Pero no hade tener fin, señores, 
el dinero en la nación? ¿De dónde sale? Si en lugar de 500 millo-
nes que salen hoy, salieran 1.000 ^ 2.000, se vería pronto el ter-
mino. ¿De dónde nos habia de venir el dinero necesario para que 
esto fuera una mina inagotable, una fábrica de dinero sin fin, de 
modo que no se extinguiera nunca? Se ha de acabar pues; y cuan-
do se acabase, como por desgracia se acabaría pronto, muy pron-
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l o , no importaríamos nada, porque los extranjeros no nos traen 
los géneros de balde, no nos ios regalan: los traerán sí cuando 
haya otros productos con que cambiarlos, ó dinero en su defecto: 
no teniendo dinero, no traerán mas géneros que los correspondien-
tes á las productos que puedan dárseles en pago. 
Yé el Senado que hoy son muy pocos, y serian menos en 
aquel caso; por lo cual vendríamos á parar después de esa inun-
dación á que la abundancia de medio, uno ó dos años nos coloca-
ría en la situación mas miserable del mundo, en una situación que 
horroriza. 
Ahora recuerdo lo que al comenzar ofrecí al Senado. Dije que 
aducida algunas razones para justificar mí oposición, mi resisten-
cia , mi repugnancia á todo lo que es empréstito extranjero. Cuan-
do nos vemos amenazados de la mayor penuria, por la situación en 
que nos hallamos como resultado de las balanzas de comercio, 
cosa muy digna de consideración , cosa en que deben fijar la aten-
ción los señores Senadores, espejo en el cual debe mirarse todos 
losdias el Sr. Ministro de Hacienda; cuando estamos en este caso, 
querer que contraigamos mas deudas con el extranjero y tenga-
mos que mandar allí mas dinero, (lo digo francamente) creo que 
no es beneficioso para mi patria. Sí lo fuera, no me opondría ab-
solutamente á ello. Si las consideraciones que he expuesto no son 
fundadas y los Sres. Senadores no las juzgan dignas de aprecio, 
enhorabuena: harán lo que estimen mas acertado, y eso lo será 
ciertamente. 
Gréo que he concluido mi tarea: he molestado la atención del 
Senado mas acaso de lo que me proponía, pues aun pensaba 
haber sido mas breve, porque me faltan fuerzas físicas para 
hablar mucho tiempo, y sobre todo para esforzar la voz. He 
hablado de muchas cosas, con gran sentimiento mió, porque se 
liabia hablado antes de ellas; pues esta discusión parece que 
es como un remedo de lo que sucedía en aquellos tiempos que 
algunos señores Senadores pueden recordar, cuando había 
conventos de frailes y conclusiones. Estas eran unas disputas 
que tenían aquellos. Formulaban, en grandes programas, mu-
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chísimas proposiciones, centenares de ellas; y llegó el espíritu de 
emulación entre los contrincantes á ver cuál ponia mas y mas in t r in-
cadas proposiciones que el otro. Asi es que una de las conclusiones 
se encabezaba con el siguiente lema: «De todo lo que es objeto 
del saber humano (de omni sciUli),y> y otra con el siguiente: «De 
todas las cosas y de algunas mas (de rebus ómnibus, et quibusdam 
al i is ) .» Eso parece, señores Senadores, que ha sido la presente 
discusión; eso parece que ván siendo las discusiones ordinarias. Yo 
lo lamento, y rae atrevería á proponer ó á indicar una cosa que 
parecerá risible, pero que contribuiría grandemente á la expe-
dición de los negocios públicos: que se destináran uno ó dos días 
de la semana para entablar aquí una especie de conferencia ó de 
disputar en la cual se hablara de todo indistintamente, á fin de 
que se desahogaran todos los que desean hablar, y que en los 
asuntos de interés público directo y urgente, en la formación de 
las leyes, no se tratase mas que de lo que fuera objeto del asunto. 
Vuelvo á decir lo que he indicado al principio. Todo lo que no 
ha sido discutir , votar y aprobar este proyecto el mismo día que 
se puso aquí á discusión , ha. estado fuera de lo que exige el inte-
rés del Estado. Loque se hace, podrá conducir á satisfacer las as-
piraciones de amor propio que todos tenemos, y yo el primero; 
pero no ciertamente al interés de la patria. 
REGTÍFICACION. 
Concluido el precedente discurso, los señores Se-
nadores Duque de Tetuan y Pastor usaron de la pa-
labra, el primero para responder á una alusión per-
sonal, y el segundo para rectificar. El autor del dis-
curso se creyó en la necesidad de hacerlo en este ú l -
timo concepto, con motivo de algunas manifestaciones 
del Sr. Duque de Tetuan , y verificándolo, y aprove-
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chando la ocasión para hablar de un punto de que el 
señor Olivan le había excitado á tratar y que habia 
olvidado en el discurso, dijo, después de un ligero 
preámbulo: 
Lo que ha causado, lo que ha traído la sítuacioa actual, es la 
ejecución de estas leyes, (la de 1.° de Abri l de 1839 y posteriores) 
es la aplicación de aquellos recursos , es la inversión de ellos; y 
esto no es del Presidente del Consejo de Ministros, esto no es del 
Sr. Duque de Tetuan.Mas claróse entenderá del modo siguiente. 
He dicho al Senado., y es una verdad que consta en documen-
tos oficiales (el día que el Senado quiera adquirir la evidencia de 
ello, la puede tener) que la desamortización ha producido hasta 
ahora 3.000 millones de reales. Es otro hecho igualmente oficial 
igualmente conocido, que se probará con datos irrecusables, que 
de esa cantidad, la cual está invertida ó comprometida, solo la mi-
tad lo ha sido en cosas reproductivas; la otra mitad, ó sean 1.S00 
millones, se ha invertido en cosas que no son reproductivas, que 
serán buenas (no he dicho que sean malas); que convendrían á la 
nación (tampoco he dicho lo contrario); que nos engrandecen; 
que son útilísimas, de grandísimo interés (á cada cual nos seria 
muy interesante poseerla fortunado Rostchildt;) no he negado 
nada de esto ; pero cuando no puede una nación hacer prudente-
mente lo que desea, porque no tiene suficientes recursos para ello, 
(y muchas cosas no se hacen porque nó se puede) no debe hacerlo. 
Que esa inversión, que el objeto de ella sea justo, que sea bueno, 
que sea coaveniente, que sea de altísimo interés para la nación, 
recomendabilísimo, nadie lo niega: pero no es áobjetos reproduc-
tivos á lo que se ha destinado. Esto es lo que tengo que contestar 
a S. S. ¡rfii'- r-n t ñ i vw [ñ . 
Voy á decir algunas palabras respecto al asunto que se rae 
olvidó antes, que el Sr. Olivan me recuerda, y que fué la mate-
ria principal de su alusión directa y explícita: hablo de la cues-
tión de cupones y certificados. 
Pero no tengo que decir gran cosa; todo lo que pienso, y las 
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razones de mi opinión en el asunto, lo he manifestado en un folle-
to que está impreso: las conocerá la mayor parte de los seño-
res Senadores, y los que no las conozcan pueden verlas a l l í . Por 
consiguiente me limitaré á hacer un resumen en cuatro palabras: 
y no tema el Sr. Presidente que vaya á molestar al Senado. 
E l arreglo de las deudas se verificó el año 1851, y se verificó 
acaso con alguna anticipación al tiempo en que naturalmente se 
hubiera verificado. La gloria que puede haber en esto se debe al 
señor Presidente del actual Ministerio, que también lo era en 
aquella época. 
E l Sr. Duque de Valencia recibió en 1849 una carta de los te-
nedores de bonos españoles en Inglaterra, quienes, como era natu-
ral, pedian y clamaban en ella por el arreglo de la deuda. S. S. les 
contestó, como era justo, en términos atentos y polít icos, d i -
ciéndoles que el Gobierno se ocupaba en el asunto, y que pronto 
se dictaría una resolución. Esto promovió una interpelación en el 
Congreso de los Diputados, que explanó el Sr. Sánchez Silva, 
que entonces era Diputado. Naturalmente el Ministro de Hacien-
da, cuyo cargo desempeñaba yo, tuvo que contestar á la interpe-
lación , y debió contestarla á nombre del Gobierno , con el cual 
estaba de acuerdo. Asi es que ofrecí presentar en lapróximalegis-
latura un proyecto de ley sobre la materia. Esto obligó al Go-
bierno á ocuparse en el asunto desde luego y sin intermisión: no 
podia ser otra cosa. 
Cerradas las Córtes , se expidió el decreto de Abril de 1830, 
con el cual se publicó el proyecto de arreglo de la deuda que yo 
preparé. En ese decreto no habia deudas amortizables: era una 
toda la deuda, la cual se convertía en deuda consolidada y á dife-
rentes tipos, según el diverso valor que habían tenido en los años 
anteriores las diferentes clases de deuda. Los intereses importa-
ban 80 millones/y á esta suma quedaba reducido todo. 
Este fué el proyecto de reforma del Ministro de Hacienda de 
entonces: ese fué mi pensamiento: eso fué lo que mas convenia al 
país, según creía yo entonces, y sigo creyendo hoy. Se nombró 
una junta, de la cual fué individuo con otros varios el Sr. Olivan. 
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Esa junta se dividió en mayoría y minoría , presentando ade-
más un voló singular ei Sr. Olivan. La mayoría y la minoría de 
la junta propusieron la deuda amortizable, porque los tenedores 
de bonos españoles, los acreedores, manifestaron que no se ave-
nían de ningún modo á la reducción que fe proyectaba para 
darles deuda con in te rés ; y como no aceptaban la rebaja 
del capital, la comisión manifestó (é impreso está) que los acree-
dores no aceptaban el proyecto en esa parte , y que por lo mismo 
proponíala creación de la deuda amortizable, y al propio tiempo la 
conversión de los cupones por todo su capital, pero con una renta 
de Va por 100. E l Sr. Olivan proponía, como ayer di jo, la con-
versión en deuda consolidada de la mitad del capital de los cupo-
nes, reducir á deuda sin interés la otra mitad, y convertir des-
pués toda la deuda sin interés en deuda consolidada al tipo de 20 
á 40 por 100 y á ciertos plazos. 
El Gobierno, por regla general, aceptó el dictamen de la ma-
yoría; y el Ministro de Hacienda de entonces creyó, como sigue 
creyendo hoy, que la cuestión de los cupones era esencialmente de 
buena fé, y que lo demás es una superchería , una insigne super-
chería, porque lo mismo es convertir 100 en renta de Va (lnQ ^0 
en renta de 3. Se decidió por la conversión de 50 por 100 en ren-
ta de 3, atendiendo á la gran ventaja de que solo hubiese una clase 
de deuda, la del 3 por 100 consolidado, y no una renta de 3 por 
100 y otra de 1 Va- Entre este sistema y el otro no había,mas d i -
ferencia sino que, para el caso remoto y casi imposible de que la 
renta de 1 Va por 100 llegase á valer mas de 50 por 100 , y con-
viniera al Estado amortizarla, necesariamente habría de dar 60 ó 
70 que, por ejemplo, valiese, mientras que de otro modo solo daría 
50. Pero ¿cuándo había de valer mas de 50 por 100 una renta del 
1 Va» siendo así que en todo el tiempo que llevamos desde el arre-
glo de la deuda ha sido muy breve el período en que el 3 por 
100 ha valido algo mas de 50? 
Señores: esta era una cuestión de buena fé , y como el Go-
bierno la tenia, se decidió por la conversión en renta del 3 por 
1.00 al tipo de 50. Se hizo pues la ley: se admitió la conversión 
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á ese tipo: se señalaran plazos para que los acreedores reclama-
sen; y si bien reclamaron y protestaron muchos de ellos, al fin 
todos convinieron. En tal caso, la cuestión queda reducida á lo 
siguiente, {y advierto que no indicaré mas que los términos de la 
cuestión. 
Puede considerarse la cuestión de justicia y la de convenien-
cia. La justicia no la veo: no puede existir, porque no creo 
que un acreedor á quien el deudor dice: «no puedo darle mas 
que 4 en vez de los 8 que te debo, » y, contentándose con esto, 
recibe los 4 que se le ofrecen, tenga después derecho á reclamar 
mas. Mirando a la conveniencia, tampoco creo que debemos 
acceder á las pretensiones de esos acreedores, solo por el afán de 
conseguir que se abran á nuestros valores los mercados extranje-
ros. Ya he dicho y repito qué no dária yo dinero para eso. 
Por consiguiente, para mí no existe la cuestión de conveniencia. 
El que lo vea de otra manera, claro es que opinará de diverso 
modo: yo digo mi parecer, sin que por eso pretenda que sea el 
único criterio para resolver todas las cuestiones. A esto se halla 
reducida la cuestión de los cupones. 
Deudas amortizables. Han tenido y tienen derecho los tenedo-
res de la deuda amortizable á que los baldíos y realengos se ven-
dan, y á que el producto de la venta se aplique á la amortización 
de esa deuda. No sé lo que se habrá hecho en el particular, ni lo 
que se podrá hacer; pero lo que sé es que á eso, y nada mas que á 
eso, tienen derecho los tenedores de deudas amortizables. 
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En la discusión del presupuesto general del Estado. 
DISCURSO PRONUNCIADO EN 26 DE JUNIO DE 1865. 
Seuores: el Senado presencia la discusión de los presupuestos, 
que es el asunto mas vital para el pais, como se asiste á un fu-
neral. Digo esto, porque, á causa de lo avanzado de la hora, son 
muy pocos los Sres. Senadores que están presentes, y porque dis-
cutiéndose en el otro Cuerpo un asunto también de suma impor-
tancia , el Sr. Ministro de Hacienda no ha podido asistir á este; 
de modo que la discusión es sumamente fría, y causa grande emba-
razo ciertamente el entrar en el la; pero habiéndome tocado el 
turno de hablar en este momento, voy á hacerlo brevemente. 
El Sr. Pastor ha pronunciado un brillante discurso, que consta 
sustancialmente de dos partes: una , la indicación de los males, 
otra la de los remedios. En la primera estoy enteramente confor-
me con S. S.: en la segunda apelamos cada uno á diferente capí-
lulo de la farmacopea. El Sr. Pastor encuentra el remedio en el 
aumento de los ingresos , y lo hace consistir en la supresión de 
algunas contribuciones, sustituyéndolas por otras: yo lo encuen-
tro en la reducción de los gastos; me es doloroso el decirlo. 
Yo no tengo absolutamente mas medicina; no tengo mas regla 
que es esa: al génio creador que, en la situación en que nos ha-
llamos en España, e lévelos recursos del pa í s , los ingresos, las 
rentas públicas, al grado necesario para cubrir los gastos que hoy 
tenemos, y cuantos mas se quieran hacer, yo lo veneraré y repu-
taré como á un semidiós; pero ese génio no ha aparecido todavía 
en España, lo digo sin ofensa de los señores que han sido Minis-
tros de Hacienda: todos han rivalizado en buen deseo: todos han 
procurado el mayor aumento de los recursos é ingresos del Esta-
- 319 ~ 
do; mas hasta aquí no se han elevado tanto como se apetecía, por 
lo que tampoco censuro. Si esto fuese motivo de censura, recaeria 
primero sobre mí. Genio creador que eleve los recursos de España 
al grado que se han elevado los gastos, hasta ahora no lo hemos 
tenido: si se presenta, yo lo veneraré y miraré como un semidiós, 
según he dicho.' 
Yoy á decir al Senado, como le dije el otro día, algunas ver-
dades tristes y acaso amargas; pero una vez que , ejerciendo mi 
cargo de Senador, y cumpliendo con el deber de enunciar mis 
opiniones, tomo la palabra, es de mi obligación y exige mi con-
ciencia que diga lo que siento, la verdad siquiera sea errada: de 
estos errores no puede resultar ningún daño al país. 
El Senado, señores, mas todavía que el Gobierno de S. M . y 
que el público en general, sobre esta materia de presupuestos 
(siento decirlo, pero lo creo con verdad y franqueza) duerme en 
un letargo profundo. Las voces que se levantan en este sitio (la 
mía es mas impotente que ninguna de ellas) no son bastante po-
derosas para despertar al Senado de ese letargo; pero, señores, 
llegará un dia en que el sonido del trueno y el fulgor del relámpa-
go despierten al Senado y á la nación también, y huyan del tor-
rente amenazador, pero huyan en vano , porque el torrente los ha 
de alcanzar y los ha de sepultar. 
La situación de España, en cuanto á los presupuestos, es hoy, 
y viene siendo algunos años ha, la siguiente: tener cuatro y gas-
lar seis: esta es la verdad. Presupuesto de gastos, que se llama 
ordinario , doscientos diez y seis y pico millones de escudos, ó 
sean dos mil ciento sesenta y tantos millones de reales; (que toda-
vía nos entendemos mas claramente con la denominación antigua 
de la moneda que con la nueva}. Si me equivoco en algo, ruego á 
los señores de la comisión que me rectifiquen, porque será una 
equivocación material, de ninguna manera intencional: 2.160 m i -
llones el presupuesto de gastos, y 2.162 millones el de ingresos, 
dos millones mas este que aquel. 
Presupuesto extraordinario de gastos, 568 millones. ¿No es 
así? Presupuesto extraordinario de ingresos: ninguno, porque aun 
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cuando hay presupuesto que se llama extraordinario de ingresos, 
es mal llamado , pues que en él se aplican los productos de los 
bienes que se desamortizan y se venden y por cuyo capital tene-
mos que pagar una renta en lo sucesivo , y esto no es renta del 
pais, no es renta de la nación, esto no es mas que usar de una 
palabra para producir una equivocación ó un falso concepto. No 
hay ingresos extraordinarios. Los habría si hubiésemos conquista-
do un pueblo, una nación vecina y después de una guerra con 
ella y por indemnización nos diera esa nación lo que se estipulara 
en un tratado , 200, 500 ó 1.000 millones. Esto seria un ingreso 
extraordinario; pero esto no lo hay en la nación absolutamente. 
Resulta pues, señores , que gastamos, entre ordinario y ex-
traordinario (que ya me haré cargo después de lo que significa 
esta diversidad de nombres) , 2.800 millones , y que los ingresos 
del país son 2. 200. Doy por verdad, y no siempre lo es, el pre-
supuesto de ingresos tal como aparece, pues muchas veces se cal-
cula que una renta produce 200 millones y son 180 , resultando 
al cabo del año una falta de 20 millones, lo cual no puede reme-
diar ningún Ministro de Hacienda. Seria menester que viniera en 
ángel , un semidiós, con don de profecía, para no equivocarse en 
ningún cálculo. Así como suele suceder, aunque ocurra las menos 
voces, que se calcula una renta en 200 y produzca 220. Esto no 
es lo mas frecuente, y s í , por el contrario, que produzca menos 
de lo que se calcula. También puede ocurrir y ocurre que se ha-
gan, durante el año , algunos gastos mas de los calculados en el 
presupuesto, y en prueba de ello ahí están los créditos supletorios. 
Pues bien: yo doy por verdad, en cuanto á que se cumpla (en 
cuanto á que se hayan hecho esos cálculos, que se espere eso , no 
hay duda ninguna), lo doy por verdad en cuanto á la realización, 
lo que está fuera del propósito y voluntad de todo el mundo: doy 
por verdad que el presupuesto de gastos é ingresos, según apare-
ce , se cumpla; que no se gaste mas de lo que está calculado; que 
todo lo que está calculado por ingresos se recaude. De los cálcu-
los de esos presupuestos me resultan, de gastos, entre ordinarios y 
extraordinarios, 2.800 millones; y de ingresos 2.160; es decir. 
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640 millones de mas en los gastos que en los ingresos. Para esto, 
señores, para comprender esto, no es necesario estudiar economía 
política, ni haber sido Ministro de Hacienda: nada, absolutamente 
nada: no es necesario mas que tener oídos, tener ojos y tener 
sentido común: no es menester mas. Hace muchos años, y señala-
damente desde 1839, pues que ha ocurrido esto en mayor progre-
sión desde que se inauguró el sistema de la desamortización, que 
yo ahora ni censuro ni apruebo (no es del caso, no es del mo-
mento), los gastos han sido mucho mayores que los ingresos: he-
mos gastado cuatro, y los productos ó ingresos han sido tres: 
constantemente hemos venido así. 
Ahora yo pregunto á los Sres. Senadores, pregunto á todos 
los hombres públicos, á todos los españoles, á todos los que tienen 
sentido común: ¿qué puede suceder, qué ha de suceder necesaria-
mente, qué porvenir hay en una nación en la cual se gastan 
cuatro , habiendo solamente tres? ¡ Y esto lo vemos, lo sabemos y 
lo oímos con frialdad! Y el Senado español ¿ha de estar callado 
sin tomar un remedio? ¿Cuál vá á ser el término de esta situa-
ción? En un país en el cual hay impuestos, que como ha manifes-
tado el Sr. Pastor y reconocido el Sr. Ministro de Estado , son 
muy gravosos, que matan la producción y extinguen la riqueza 
imponible, lo cual viene á ser como comerse la gallina de los 
huevos de oro, ¿qué vá á suceder? ¿qué vá á suceder, vuelvo á 
decir, en un país que produce 2.160 millones y gasta 2.800? Que 
venga aquí el Ministro de Hacienda mas entendido, el estadista 
mas afamado del mundo, y no hallará mas que tres caminos: ó 
disminuir los gastos, ó aumentar los ingresos, ó hacer lo uno y lo 
otro para venir por este medio á la igualación. El estado perma-
nente y normal de un país no puede ser mas que la nivelación de 
los gastos con los ingresos. Lo que entre nosotros está sucediendo, 
puede durar cuatro, seis, ocho ó diez años: no puede suceder per-
pétuamente: esto es tan imposible como el subir ahora cualquier 
cuerpo grave por su propia virtud ai techo. 
Es necesario tomar un temperamento: es necesario prever: lo 
que no ha sucedido en los años que han trascurrido , y podrá no 
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suceder en dos ó tres años todavía, porque hemos estado, estamos 
v estaremos durante ese tiempo consumiendo la desamortización, 
puede suceder después. Nos hemos estado y estamos comiendo lo 
que no es nuestro; hemos vendido los bienes que eran de los pue-
blos, de la beneficencia , de la instrucción pública ; que tenían 
-dueño conocido (yo no lo censuro ahora ni apruebo), y el precio 
de esos bienes se ha aplicado al Estado, obligándose este á pagar 
uaa renta. ¿ Deja esto de ser un empréstito ? ¿ Qué otra cosa es 
tomar un capital que no es del Estado y sobre ese capital pagar 
una renta? Esto es contraer un empréstito. 
¿Qué vá á suceder, pues, en una nación en que se gastan GOO 
millones mas de ios que se tienen , y donde se está contrayendo 
una deuda perpetua, donde se ha establecido una fábrica de papel 
sin f in , por cuyo papel se abona un interés, donde los gastos van 
creciendo anualmente, mientras que los ingresos no pueden crecer 
en la misma progresión? 
Por eso anuncié al principio que iba á decir algunas verdades 
tristes, tal vez amargas: yo no sé si amargarán: si la verdad 
amarga, yo no la invento: no lo puedo remediar. Sucede en esta 
materia lo que nos sucede generalmente á todos. Desde que veni-
mos al mundo y tenemos el uso de los sentidos y algún tanto de 
la razón, estamos aprendiendo, porque lo vémos, que nos hemos 
de morir; pero vivimos, todo el tiempo que Dios nos concede de 
vida, como si no hubiéramos de morir nunca. 
Pues lo mismo nos sucede respecto del presupuesto. Sabemos 
que gastamos mucho mas de lo que tenemos, y seguimos adelante; 
y asi pasa un año y otro año sin poner remedio. 
¿Cuál es el remedio? En este punto buscamos en la farmaco-
pea diverso capítulo el Sr. Pastor y yo. S. S. habiéndolo sin duda 
estudiado mas, cree que con la abolición de unos impuestos, la 
creación de otros y la transformación de algunos, se lograría el 
aumento de ingresos en la cantidad de 600 millones que aquí ne-
cesitamos . Yo no he visto esto: S. S. no lo ha explicado , y yo 
además no creo que produjera esa transformación tal resultado. 
En este punto tengo una opinión acaso rara: sin que haya un con-
vencimienlo profando y complelo de qué la inQovacion va á pro-
ducir tales frutos, yo creo que no se debe adoptar, como no 
sea parcial y paulatinamente, por Via de ensayo , hasta ver el 
resultado. En ios impuestos, la costumbre, el tiempo, el ha-
llarse establecidos , y estar habituados los contribuyentes á pa-
garlos, vale mas que cien razones teóricas que haya, por fuer-
tes é irresistibles que aparezcan. En esto rae fundo para no 
adoptar ese capítulo de la farmacopea que adopta el Sr. Pastor: 
el capítulo que yo adopto es otro: no tiene ningún méri to , ni 
prueba ninguna ciencia: no la hay en ello. Es la reducción de los 
fkS)slf'^-!>YíU &i) tiwm s-iw i- v ¡mmá mo r/mcoob nos %é$m ' 
En España (esto escandalizará, y mas cscandalizaria al señor 
Ministro de Hacienda si me estuviera oyendo) es menester reducir 
el presupuesto de gastos en 500 millones , y mientras no se haga 
así, la administración no se pone en buen estado. Comprendo que 
se dirá por muchos, y especialmente por los Ministros de la Coro-
na, que eso es imposible, que todos los gastos son precisos. Se me 
concederá, á lo sumo que en un presupuesto de 2.800 millones 
de gastos es posible suprimir una partida de un millón ó medio 
que esté mal colocada por inadvertencia ó por olvido: se me dirá 
que tal vez sea posible una economía de 10 ó 20 millones; pero 
no una economía de 500. La cuestión, sin embargo, es la siguien-
te: hay un enfermo de gravedad: el médico que lo asiste dice que 
se presenta ya la gangrena y que és" necesario la amputación: la 
gangrena aparece en una pierna, y si no se amputa esta, llegará á 
una entraña, y el enfermo morirá. Y dice el enfermo, y dice espe-
cialmente la familia: « ¡crue ldad , atrocidad! ¡Cómo hemos de 
consentir que el paciente sufra una operación tan horrible! No, 
con otros medicamentos se curará.» Se desprecia al médico, por-
que propone una cura sangrienta, y el médico se encoge de hom-
bros: no tiene mas que hacer. Acierta, por desgracia, la gangrena 
sube, y el enfermo se muere. 
Hay necesidad absoluta de lo que yo propongo: el medio de 
hacerlo siempre lo hay: la familia que no tiene de renta mas que 
10 rs. por ejemplo, á 20 rs. se arregla. Si el Estado, en vez de 
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§.200 millones de ingresos, no tuviera mas que 500 , á esta cifra 
nos deberíamos acomodar. 
¿Pero en qué cosas se debe hacer esta reducción? Esto ni debo 
ni me toca, ni puedo decirlo: eso únicamente lo puede decir el que 
conoce la naturaleza de los gastos; el que se halla al frente del 
departamento de Hacienda: yo puedo y debo decir que el medica-
mento es indispensable, que si no se aplica, el enfermo se muere. 
Las naciones, se dirá, no mueren, y por lo tanto España no mori-
r á . Es verdad: hace mucho tiempo que lo sé : la muerte de las 
naciones es la abyección, la miseria, el envilecimiento, el no apa-
recer con decoro y con honra; y á este estado de abyección y de 
miseria vendrá á parar España indudablemente dentro de algunos 
años, si seguimos gastando mas de lo que tenemos; si no se pre-
senta , como be indicado antes, un genio creador que eleve los re-
cursos al grado necesario. Hoy tenemos los recursos de la desa-
mortización; poro esos recursos ¿son infinitos, son eternos? ¿Cuánto 
importan los bienes de la desamortización? Dos rail, 3.000, 4.000 
millones (lo que se quiera, no he de disputar sobre la cifra.) 
¿Son 2.000 millones? Pues donde se gastan cada año 500 millo-
nes mas de lo que hay, en cuatro se consumirán los 2.000 millo-
nes. Si son 4.000, alcanzarán para ocho años: de suerte que sean 
2, 4, 6 ú 8.000, se han de acabar; el término se v é ; el fin ha de 
llegar, y es conocido. 
Mas no hay necesidad de esto , se d i r á , porque la misma in -
versión de los productos de la desamortización, esos gastos, en lo 
que exceden á los ingresos son reproductivos; ellos producirán 
después lo necesario para nivelar los ingresos con los gastos. Si 
esto es as í , todo mi argumento queda destruido; todo cuanto he 
dicho carece de fundamento: si no es as í , sucederá cuanto he d i -
cho. Acerca de si es así ó no, yo no entraré á discutir, porque es 
materia de cálculos y de consideraciones elevadas que aun no 
pueden apreciarse en la piedra de toque de la experiencia, por lo 
cual yo dejaré esto á la conciencia de todos: cada uno estimará si 
la inversión que se viene haciendo de los productos de la desamor-
tización es reproductiva y ha de dar desde luego tanto cuanto se 
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Deeesita para nivelar los gastos con los ingresos. Sin embargo, 
diré sobre ello alguna cosa para ilustración de los Sres. Senado-
res, para su Gonooimiento como dalo. 
El Sr. PIIESIDSNTE: Si S. S: piensa contiauar por algún tiempo, 
podrá veriíicárlo en la sesión inmediata. 
El Sr. BRAVO MCRiiLo: No puedo concluir en breves momentos: 
me queda aun bastante que decir. 
El Sr. PRESIDENTE: Pues en ose caso se suspende ésta dis-
Cús'íbii •»; ' ^i-'Í:T ; ': : • !",; 
CONTINUACIÓN (27 áe Junio de 1865.) 
Decia ayer, señores, cuando quedó pendiente mi discurso, que 
iba á hacer algunas advertencias al Senado, mas bien, á ofrecerle 
datos, á fia de que pudiese juzgar con acierto acerca de si los 
gastos que se comprenden en el presupuesto extraordinario son 
reproductivos, y por consiguiente si se puede esperar, pues que 
este es el argumenlo que se hace para justificar ese aumento en 
los gastos, que estos mismos, por su inversión, déo un producto 
bastante á compensar el aumento. 
Se cree por muchos generalmente (en un principio se ha crei-
do por casi todo el mundo, aunque á medida que ha pasado el 
tiempo y han venido los desengaños se ha ido reduciendo el nú-
mero de los que tienen esa creencia) que los gastos del presupues-
to extraordinario, esa cantidad en que exceden ios gastos totales 
á los ingresos, son como la lanza de Aquiles, que curaba ella 
misma las heridas que causaba; que esos gastos se invierten de 
un modo tan reproductivo, con tanto provecho ahora y para lo 
futuro, que desde luego van á dar lo necesario para cubrir aquel 
exceso. 
Para ver loque hay en esto, para que los Sres. Senadores 
puedan juzgar sin necesidad de argumentos y consideraciones, sin 
buscar autoridades, nada mas que por lo que á cada uno dicta su 
conciencia, su razón , su perspicacia, permítame el Senado dirijir 
una rapidísima ojeada hacia los objetos de las partidas que com-
ponen el presupuesto extraordinario de gastos. 
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«Presupuesto extraordinario de gastos.» La primera partida 
es: «Devolución de ingresos de ejercicios cerrados.» Con solo este 
anuncio se comprende que no puede haber aquí nada reproductivo, 
«Gastos especíales de ventas, 325.000 escudos.» Estos gastos 
son los que se ocasionan para pago de los comisionados de ventas, 
del juez, del alguacil y de todos los que intervienen en ellas. 
¿Qué reproducción ha de tener esto? Ninguna absolutamente. 
«Billetes del Tesoro. Memoria.» 
«Tercera parte del 80 por 100 de propios.» Esta partida e« 
una entrada por salida, y significa una disminución en los gastos, 
é importa 39 millones de reales. 
• «Ejercicios cerrados, 16.404 escudos.» No hablemos de esto. 
«Amortización é intereses de los billetes hipotecarios, creados 
por la ley de 26 de Junio de 1864.» Capital de dichos billetes, 
16.450.000 escudos: intereses vencidos, 5-550.000. Estos serán 
gastos precisos, los mas necesarios; pero ¿son reproductivos? 
¿Cómo ha de ser reproductivo el billete hipotecario? De ningún^ 
manera. ¿Qué han de producir? Absolutamente nada. 
«Comisión de 1 por 100 sobre el importe de las obligaciones 
que realice el Banco, 230.000 escudos.» l a se conoce que esto 
no es reproductivo. -
«Gastos imputables á los créditos concedidos por las leyes de 
desamortización —Ministerio de Gracia y Justicia.—Servicio del 
Ministerio, 168.000 escudos.» En esta partida, ep la que están 
englobadas otras, no creo posible que haya ningún género de 
gastos que sean reproductivos. « Obligaciones eclesiásticas, » es 
decir, reparación de templos y otras atenciones de esta clase, las 
cuales son muy necesarias, imprescindibles, sagradas, todo lo que 
se quiera, pero reproductivas no. 
«Ministerio de la Guerra.—Material de artillería, 800,000 
escudos.—De ingenieros 1.950.000.» 
Acerca de esta partida digo lo mismo que respecto de la ante-
rior: será este gasto necesario, imprescindible, útil para el Esta-
do; pero reproductivo no lo es. 
«Ministerio de la Gobernación.—Establecimientos de benefi-
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ceneía . 33i.931.—Establecimientos penales 413.000 escudos.» 
Respecto á esta partida no hay que hacer ninguna reflexión. 
«Ministerio de Fomento.)) Aunque en las partidas que en esté 
Miaisterio se comprenden hay algunas que por su objeto no son 
realmente gastos reproductivos, supongo que lo sean todas. La to^ 
talidad de estas partidas consiste en 10.833.690 escudos.» 
:«Ministerio de Hacienda. —Construcción de edificios y adqui-
sición de máquinas.» Tampoco las cantidades destinadas á este 
objeto pueden ser reproductivas. Son como los gastos que invierte 
el zapatero en la horma o en las tenazas de que se sirve; son 
como instrumentos necesarios para ejercer un oficio., pero no son 
reproductivos en el sentido que aquí debemos dar á esta palabra. 
«Ferro-carriles.—Estudios 150.000 escudos.» Pase que se 
tenga esta partida como aumento, como adyacencia de los gastos 
de ferro-carriles, los cuales son reproductivos. 
«Subvenciones á metálico.» Está en blanco, 
«intereses de obligaciones del Estado .7:360.795 , y •amorti-
zación de las mismas 8 í3 .000 escudos.» Sobre este punto llamo 
especialmente la atención del Senado. Cuando he visto esta par-
tida en el presupuesto, confieso á los Sres.: Senadores que no he 
podido menos de preguntarme asombrado: ¿dónde estamos? ¿en 
qué país vivimos? ¿Por qué se pone en el presupuesto extraordi-
nario de gastos la subvención de ferro-carriles, los intereses y 
amortización de las obligaciones de ferro-carriles , y no se traen 
en ese caso al mismo presupuesto los intereses dé la deuda con-
solidada del 3 por IDO , de la diferida, de carreteras y todas las 
demás? ¿qué diferencia existe? ¿hay alguien que pueda determinar 
la diferencia entre unos intereses y otros? Es cierto que unos son 
del 3 por 100 consolidado , otros del diferido , aquellos dé carre-
teras, éstos de obligaciones del Estado ; pero ¿hay diferencia? ¿no 
es todo una deuda? ¿no debemos capitales, por los. cuales tenemos 
obligación de pagar una renta anual? ¿Pues pómo se pone esto en 
el presupuesto extraordinario de gastos? 
Si hay un país en el cual los intereses que se presuponen para 
Ja deuda, que son lo mismo, absolutamente lo mismo , prescin-
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dieodo de que una cosa sea mas sagrada que otra, que el sueldo 
del empleado, que todo lo que se paga por el presupuesto; abso-
lutamente igual á cualquiera obligación del Estado diaria, anual, 
permanente, perpétua; si hay un país en el cual se contraiga un 
empréstito, y los intereses de este empréstito se llevan al presu-
puesto extraordinario , ese país está perdido , porque está perdido 
un país en el cual se trastornan las ideas hasta tal punto que se 
mira lo blanco como negro y lo negro como blanco. En ese país 
falta la razón , falta hasta el sentido común; y un país en que 
falta la razón y el sentido común está perdido. 
«Canal de Isabel í í : intereses de las acciones 181.096. . 
«Amortización y premio de las mismas 880.000.» 
Lo que he manifestado al Senado anteriormente es aplicable á 
esto: no tengo necesidad de reproducirlo. 
«Indemnización de derechos de aduanas por material de obras 
públicas: formalizaciones. Memoria.» 
«Obligaciones que resultan sin pagar por las cuentas deíii)ili-
vas. Memoria.» 
Se concluyeron las partidas. El Senado ha oido el objeto de 
cada una de ellas. El total asciende á 56.237.696 escudos. Juz-
gúese ahora. No son estos argumentos de partido , ni argumentos 
de escuela: son demostraciones. 
No hay en el presupuesto extraordinario partida reproductiva 
mas que algunas, no todas, aunque á todas las he considerado 
como tales^ de las del Ministerio de Fomento. Las partidas todas 
aplicadas al Ministerio de Fomento importan 10.833.090 escudos, 
es decir, 108 millones de reales. Yo pregunto ahora: ¿se cree que 
dando á esos 108 millones de reales una inversión reproductiva, 
el producto sea correspondiente á 500 millones? ¿Dónde hemos 
descubierto ese medio de invertir los recursos de una manera tan 
beneficiosa y productiva que instantáneamente nos dé un beneficio 
de 30 ó 40 por 100, que era necesario para eso? ¿No comprenden 
los Sres. Senadores sin necesidad de un exámen minucioso, de 
una discusión detenida, de análisis, de autoridades, ni de datos de 
ninguna clase, que eso es imposible? Luego la creencia que se 
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tuvo por ia generalidad, y en un tiempo por la universalidad, de 
que la inversión dada al presupuesto extraordiriario es unai inver-
sión en su totalidad reproductiva, no es verdad, es completamente 
coiitraria á la verdad; es-una inexactitud á todas luces manifiesta, 
evidente. • ^H1 mtóuivg M $iúmm im fwam.ffl \>. r loiínrm' 
Se me ha pasado, en el examen que acabo de hacer , hablar 
de los gastos del Ministerio de Marina; las partidas que se aplican 
para construcción de buques, arsenales, etc. Se puede decir, y se 
dirá por muchos , que esto es reproductivo, porque los buques 
protegen el comercio y de consiguiente fomentan nuestros intere-
ses, los custodian y los resguardan; Eso es cierto, pero no habla-
mos aquí de reproducción eri ese concepto. Si el gasto que tiene 
por objeto resguardar los intereses y fomentarlos se entendiera 
gasto reproductivo, no habría ninguno que lo fuera mas que el 
que ocasiona el ejército y la administración de justicia , y en un 
grado menor lo serían todos los del Estado; porque si tengo yo 
segura la propiedad, es porque los tribunales me la conservan 
contra toda usurpación; si disfruto de seguridad individual, es 
porque la protegen la fuerza armada y las autoridades; si conser-
vo la existencia, que es lo primero y principal de todo, es por la 
misma causa. De consiguiente, el gasto necesario para sostener 
aquellas instituciones es reproductivo; pero no hablamos de ese 
género de reproducción: hablamos de la reproducción material é 
inmediata; hablamos de la reproducción qué nace, por ejemplo, 
de un canal que facilitando y abaratando los trasportes, si es de 
navegación, y el cultivo de las tierras, si es de riego, produce 
beneficios materiales. Hablamos de una carretera que facilita los 
trasportes; hablamos de un ferro-carril que los facilita mas; ha-
blamos de un puerto, que facilita la introducción: en este concep-
to hablamos de lo reproductivo. 
Me queda que hacer una observación al Senado para concluir 
sobre este punto. Aun suponiendo, sin embargo de que es im 
verdadero absurdo y es contrario á lo que el sentido común dicta, 
que todas las partidas que componen el presupuesto de gastos, que 
los 500 millones se invirtieran en lo que es de verdadera repro-
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duccion, como carreteras, ferro-carriles y canales de navegación 
y de riego, cosas de las mas reproductivas, se debe reflexionar 
que estos objetos reproductivos no dán el producto repentinamen-
te , no lo dan desde luego en su totalidad. E l creerlo asi seria un 
absurdo: y si hubiese un hombre de gobierno que procediera «n el 
concepto de obtener el producto to ta l , instantáneamente y de 
pronto , sus cálculos serian muy equivocados. Se podrá tal vez 
llegar á obtener hasta 100 por 100: esto es posible; pero se ob-
tendrá lentamente, progresivamente. Acaso lo que ha de llegar á 
dar un 20 por 100, empiece dando 1 por 100, ó nada. Pues aquí 
se ha supuesto, se viene suponiendo constantemente, hace una 
porción de años, que los gastos llamados reproductivos son en su 
totalidad é inmediatamente reintegrados. 
Antes de tratar de otro asunto de los pocos en que voy á ocu-
parme, porque no es macho lo que: tengo que decir, y el Senado 
habrá observado que lo que he dicho ha sido sin preparación a l -
guna , sin tener á la vista en la actualidad-otra cosa que la cifra 
del presupuesto , que ni aun eso tenia ayer; diré que celebro mu-
cho la asistencia á esta sesión del Sr. Ministro de Hacienda, por-
que tengo quedirijir á S. S. algunas palabras , no para provocar 
discusión, pues yo no me lisongeo de poder sostener lucha con 
tan ilustre competidor , sino para animarle á continuar en los 
senderos que se ha trazado. " ' -
Gomo todos en el mundo político tienen sus partidarios y sus 
amigos, yo también tengo algunos; y esos partidarios y amigos 
míos dijeron en su tiempo que yo habla adelantado algo en la Ha-
cienda pública cuando tuve la honra de dirijirla. Yoy á manifes-
tar al Sr. Ministro, para que vea que no hay de mi parle ningún 
género de hostilidad, ninguna mala pasión, y no para retraer á 
S. S., sino para animarle, que si consigue. S. S. adelantar ac-
tualmente en el mejoramiento de la ílacienda pública, adquirirá 
una gloria cien veces mayor que la que me han atribuido mis 
partidarios y mis amigos, porque la situación de la Hacienda pú-
blica, ( parece que yo debiera decir lo contrario , ó por lo menos 
callar por vanidad) es en el dia cien veces mas aflictiva que lo 
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era en 1830. Si se adelantó algo en aquel tiempo, no liubo mé-
rito alguno en el lo; y si se adelanta hoy, habrá grandísimo 
mérito. , v>¡ M m ni yod «ÍSSÍJO íiñmi¿3 nh h 'b&hiw si 
¿Desea oir el Senado la razón que tengo para decir que la 
ilacienda en aquella época presentaba, una situación mejor y mas 
próspera que en la actualidad? Pues lo diré sin rebozo y con toda 
franqueza. .Figúrese el Senado que: se Yiene educando hace años á 
un joven, en cuya educación nos hemos ocupado muchos; rae 
ocupaba yo en aquel tiempo, y se ocupa hoy ó va á ocuparse el 
actual Sr. Ministro de Hacienda. Ese joven, en-cuya educación, 
nos hemos ocupado tantos, era en el tiempo en que yo le tuve á 
mi cuidado, pobre, sóbrio en la comida , modesto en el vestido, 
criad© en la miseria. De consiguiente, con poco que se hiciera en 
favor de ese infeliz, medraba, adelantaba , y parecía mucho mas; 
de lo que era. Pero el joven creció; han venido otros á cuidar de 
su educación , y la que le han dado es la siguiente: le han dado 
caballos, carruajes y vestidos magníficos ; 1c han mandado al 
teatro , á bailes á diversiones; le han rodeado , en fin, de todo 
género de placeres , teniéndole en el mayor lujo y ostentación. 
Pues bien: para adelantar á ese joven, para darle mas de lo que 
tiene es necesario mucho, muchísimo. Aquí tiene el Senado la 
razón en que me fundo. 
Desde hace mucho tiempo, pero especialmente desde 1859, 
desde que se entró en el tan mal llamado sistema de la desamorti-
zación, en el tan azaroso sistema de la desamortización, en ese 
sistema mortal para la nación (yo no hablo de la desamortización 
de los bienes, me refiero á la inversión dada á su producto), des-
de esa época, repilo, el jóven se ha educado en el fausto ,: esto 
es, ha recibido una educación semejante á la del jóven á quien un 
pariente rico tuviera el placer de sumioislrarle para lodo género 
de goces , siendo la riqueza, por consistir en un gran suelde ó por 
otro motivo , vitalicia. El jóven se educa en la abundancia , en la 
profusión; pero muere el lio que sufragaba para todos los gastos, 
y el jóven se queda sin poder continuar disÍTutando aquellos goces, 
n i aun proporcionarse siquiera los medios de subsistencia. El ca-
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mino trazado para él es el del presidio, si no es el de la horca. 
Piense cada uno de los Sres. Senadores, y juzgue si digo ó no 
la verdad , si en España cuesta hoy la vida lo que costaba hace 
cuarenta , treinta ó veinte años ; si en España no cuesla-hoy la 
vida tanto ó mas que en París y Londres. Discúrrase acerca del 
costo de todos los objetos de la vida ( ya no me detengo en este 
examen minucioso) y se verá que .nos hemos puesto en un pié de 
lujo que no podremos sostener mucho tiempo, porque, como dije 
el otro dia en el Senado, Dios ha querido hacernos pobres; el 
pais lo es: no tiene esa fertilidad que generalmente se decanía. 
Esto procede de la vanidad dé los españoles: todo español es or-
gulloso, y le parece que nada hay mejor que lo que existe en 
España; y como todos alimentamos esté orgullo y esta vanidad, 
incurrimos en muchísimos errores. El lujó con que vivimos, en las 
grandes capitales principalmente, no es sostenible ; no podemos 
seguir así; no hay elementos, no hay medios de conseguirlo. 
He dicho en las grandes capitales, porque, ciertamente, la 
vida que en estas se hace forma contraste, y un contraste que 
entristece, con la vida que se hace en los pueblos. 
Yo he tenido ocasión recientemente, en este mismo año ( no 
se crea que me acuerdo de otra época , que aludo á los tiempos 
de mi niñez, los cuales he pasado en un pueblo subalterno), he 
tenido, digo, ocasión de ver la vida de los pueblos. En los pue-
blos, señores, una peseta representa mas que cinco duros en 
Madrid: en los pueblos (horroriza el decirlo, pero es preciso que 
lo oiga el Senado y el Gobierno de S. M.) todos los años , en las 
épocas, que son frecuentes , de avenidas de los rios, en los cuales 
hay pocos puentes, y en algunos puntos hay barcas , se ahogan 
muchas personas, ó porque en la falta de puentes y de barcas se 
arriesgan á pasar á vado, ó porque el miserable traginero no tiene 
2 ó 4 rs; para pagar al barquero el pase á la otra Orilla de su per-
sona y de su recua. 
Esto pasa en la opulenta España, en la señora de dos mundos, 
en la nación que se ha querido que sea potencia de primer orden. 
Todos los años hay una infinidad do victimas por no tener los 
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medios necesarios para atravesar los torrentes en que se ahogan 
ios infelices tragineros. 
En todo lo que estoy manifestando y tengo que manifestar, el 
Senado y el Sr. Ministro de Hacienda habrán observado que no 
combato ni al Ministerio actual, ni al pasado , ni al futuro , ni 
impugno el presupuesto. Yo he tomado la palabra para hablar 
contra el presupuesto , y voy sin embargo á votarle: por consi-
guiente, no me induce á hablar género alguno de oposición. ¿Por 
qué hablas entonces, se me preguntará, en contra del presupuesto 
si vas á votarlo? Por una razón muy sencilla. Figúrese el Senado 
que hay un caminante que ha estado todo el dia atrávesando 
despoblados, en los cuales no ha encontrado que comer (desgra-
ciadamente hay en España algunos de estos), y por fin llega por 
la noche á una posada, muerto de hambre y rendido de fatiga. 
Pide la cena, y le presentan un condimento detestable. ¿ Q u é 
hará? ¿Abstenerse de comerlo? Se morirá de hambre. Lo come 
porque no tiene otra cosa. ¿Habrá por; eso de decir que es bueno? 
De ninguna manera: no es consecuencia lo uno de lo otro. Lo que 
hará será comerlo; pero dirá, porque así es, que está muy malo. 
Pues eso mismo digo yo del presupuesto: me parece muy mal el 
sistema que en él se sigue. No me refiero al que se discute, ni al 
anterior, sino á los de todos estos últimos años, especialmente desde 
1859. Creo que en lo sucesivo debe reformarse; creo absolutamen-
te imposible que continuemos de este modo, pero como para el año 
próximo no hay otro, como no nos hemos de pasar sin presupuesto, 
como ya no se puede presentar de nuevo, lo voto, lo apruebo. 
Con esto que acabo de decir puede el Sr. Ministro de Hacien-
da formar una idea exacta de lo que he dicho en el dia de ayer. 
Todo lo que manifesté fué, á semejanza de si hubiera estado re-
zando el rosario, repitiendo ciento cincuenta veces el Ave María 
y quince veces el Padre nueslro , decir: tenemos, esperamos, ó 
calculamos ( y doy por bien hecho el cálculo) 2.180 millones de 
ingresos, y proponemos que se gasten 2.700 millones; esto no 
puede continuar. Hé aquí lo que he dicho ayer, lo que digo hoy, 
y lo que tengo que decir. 
- 3 3 i -
Pero se replicará; todavía podemos abrigar esperanzas de me-
jorar nuestra situación: nos queda una parte de la desamortización 
c iv i l , cuyo producto no ha ingresado aun , y nos queda toda la 
desamortización eclesiástica, cuyo producto, según se ha dicho 
en los periódicos hace pocos dias, importa de 3 á 4.000 millones. 
Señores: esto es muy sencillo: afortunadamente podemos hacer 
ver exacta y matemáticamente lo que tenemos, lo que eso im-
porta, y entonces podremos decir con toda propiedad: «Esta es la 
última peseta.» Digámoslo , si queremos gastar esa última peseta 
sin tratar de reemplazarla: hagámoslo en buen hora: somos muy 
dueños; pero que se sepa que en efecto es la última peseta. 
Según datos oficiales que tengo aquí , remitidos por el Go-
bierno de S. M. y que todos los Sres. Senadores habrán podido 
ver, porque están en el Apéndice primero al núm. 44 del Diario 
de las sesiones del Congreso de Diputados, el importe de los paga-
rés que han de satisfacer los compradores, de bienes nacionales en 
un plazo que comienza en el primer semestre de 1865 y concluye 
en 1881, asciende á 1.446:664.809 rs. 39 cents. Agregando á 
esto lo que há ingresado en los últimos meses, cuyos vencimientos 
no se conocen todavía por falta de datos (este documento tiene 
la fecha de 18 de Febrero de este año) que ascienden á 
99.463.914 rs., hacen en junto 1.546.140.504 rs. Este es el im-
porte de los bienes vendidos y no pagados aun. 
Pues bien, señores: el importe de estos pagarés está ya gas-
tado, está ya consumido. Representa parle del presupuesto ex-
traordinario de ingresos de este a ñ o , y parte de los 1.700 millo-
nes de billetes hipotecarios, cuya aplicación se decretó por la ley 
de 26 de Junio del año pasado. 
Hay mas aún: los ciento cincuenta y pico de millones de obl i -
gaciones de pagarés, no solamente están ya consumidos, sino que 
no alcanzan para los 170 millones de billetes hipotecarios, y para 
lo que está aplicado en el presupuesto de ingresos del año actual. 
Con esto no hay que contar ya ; esos cuartos de la peseta están 
ya gastados. Pero nos quedan todavía los bienes no vendidos de 
la desamortización civil y los bienes del clero que están ya incluí-
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dos en el número quinto del mismo Apéndice, el cual dice así: 
v.Dirección general de propiedades y derechos del Estado.—r 
Estado de las fincas, censos y foros pertenecientes al Estado, 
clero, corporaciones civiles y secuestros, pendientes de enajena-
ción en 31 de Diciembre de 1864, y sus valores en tasación.» 
Se halla pues comprendido aquí todo lo que resta; aquí 
está la última peseta. Bienes de procedencia civil ; bienes del 
clero. Todo lo que no se ha vendido ya está comprendido, y está 
clasificado también bajo los siguientes conceptos: bienes del Es-
lado , del clero, de propios, de instrucción pública, de diputa-
ciones provinciales, de alcances y débitos, expresándose asi: f in-
cas rústicas, urbanas, conventos, censos, fortificaciones. 
Los bienes del clero aparecen valorados en 778.291.030 rs. 
33 céts., y todos los que existen sin vender, valen^ según el men-
cionado estado, 1.381 005.832,23. Aquellos son los 4 , 5 ú 8 
mil millones que han dicho los periódicos que importan los bie-
nes del clero. Este es su valor en tasación ; pero como la venta 
de todo lo existente aun se ha de verificar en plazos, es probable 
que el producto de ella sea mucho mayor. Mas no creo yo que 
sea tan grande proporcionalmenle como el que han tenido las 
fincas desamortizadas hasta ahora vendidas, porque la época de 
agolparse para adquirir propiedad; de pagar las fincas por mucho 
mas de su valor, de creer las gentes que cada finca que adquirían 
era un Potosí: esa época, señores, desgraciadamente creo que ha 
pasado. 
Supongo sin embargo que aumente mucho su valor por los 
plazos, y que los mil trecientos y pico de millones sean 2.000, ó 
sean mas. Fíjese la cifra que se quiera, teniendo en cuenta, seño-
res, que de lo que aumentan por el mayor valor que dan los pla-
zos, se debe rebajar el descuento que hay que sufrir cuando se 
haga efectivo ese papel, como se hará inmediatamente, sin espe-
rar al vencimiento de los plazos, porque si yo tengo 200 millones 
á cobrar 20 millones cado uno de diez años, y lo que tengo de-
recho á percibir en diez años quiero percibirlo en unoVcomo querré 
y como me veré precisado á hacer por necesidad, tendré que 
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sufrir el descuento , y me sale la misma cuenta. De todas maneras 
yo aseguro á los Sres. Senadores, y estoy dispuesto á dejarme 
cortar el brazo derecho si me equivoco en.la profecía,; que no se 
obtendrán ni con mucho los 4 á 3.000 millones efectivos que se 
preconizan de los bienes que quedan por vender, comprendiendo 
ios del clero y todos los demás. 
Ya sabe pues el Senado todo lo que leñemos: lodo aquello 
con que podemos y debemos contar para lo sucesivo es á lo sumo 
con 1.500 millones. De modo que, siguiendo por el camino que 
llevamos, gastando lodos los años 500 á 600 millones mas de lo 
que tenemos ( y se gasta mucho mas en realidad) , tenemos solo 
para tres años: cuenta clara y cabal. Ahora el Gobierno de S. M . 
formará los cálculos que su ilustración y su deseo del mejor 
acierto le sugieran: y el Senado en su ilustración también y en su 
celo por el bien del pais, lomará las determinaciones que estime 
acertadas y oportunas; pero la verdad, lo que debe ser la base 
de todos los cálculos, es lo que he manifestado. 
Como he hablado incidentalmenle de los bienes del clero y se 
han hecho algunas indicaciones, especialmente por los periódicos, 
acerca de no realizarse tan pronto como seria de desear la venia 
de los referidos bienes concertada con Su Santidad ^  y por consi-
guiente legal y justa, no me parece inoportuno que, al sonar en 
este respetable Cuerpo mi voz , que es una voz amiga del clero, 
diga, pues así lo siento, que si por alguno de los individuos de él , 
por los reverendos prelados, que son los que deben intervenir en 
tal asunto, se hubiera creído ó se creyese que había algún interés 
en el clero en demorar la venta de sus bienes, creo que no acer-
taría, porque conceptuó, mi conciencia me dicta, y en este senti-
do les aconsejo y ruego que obren, que es conveniente y benefi-
cioso para el mismo clero no oponer ningim género de demora, 
antes bien activar cuanto sea dable y posible, las relaciones y 
diligencias necesarias para la venta. Para esto tengo dos razones, 
primera, la del adagio común, razón raul vulgar: «para poca 
salud , mas vale ninguna;» para lo que al clero le ha quedado, 
mejor es no tener nada. Segunda, que es la principal: la impie-
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dad, sin razón , injustamente, calumniosamente, puede suponer 
que el clero opone remoras, que no hay en realidad, á la ejecu-
ción de lo convenido con Su Santidad y á la realización de la 
venta de sus bienes; y es mucho mas importante el interés espiri-
tual que debe tener el clero, por exigirlo así su religiosidad, su 
piedad, su decoro y su prestigio, en no dar pretexto para esos 
ataques, por mas que sean como lo son injustos y calumniosos. 
Si el presupuesto se discutiera realmente en este Cuerpo, que 
no se discute ni se puede discutir, porque como manifestó ayer el 
señor Pastor, viene ya aprobado por el otro Cuerpo y á última 
hora, en vísperas de comenzar su ejercicio, cuando no es posible 
absolutamente detenerse en él, ni conviene exponerse á los azares 
del nombramiento de una comisión mixta; cuando por otra parte 
hay una razón de dignidad, de decoro, de patriotismo de este 
Cuerpo para no discutirlo ampliamente, cual es la de no dar pre-
texto á que se diga que opone rémoras "y dificultades á la buena 
gobernación del Estado, que es la razón principal, y así debe de-
cirse en honor de todos los Sres. Senadores, en honor de este alto 
Cuerpo; como el presupuesto, digo, no se discute aquí por las 
razones expresadas, es imposible hablar de muchísimas cosas de 
que se debe tratar naturalmente en la discusión del presupuesto. 
Si se entrase en la discusión de presupuestos, ¿podría dejarse 
de hablar, por ejemplo, de la gran cuestión de aranceles? ¿Podría 
dejarse de hablar de la instrucción pública? Asunto, señores, que 
dá lugar á consideraciones las mas tristes, á consideraciones que 
abisman, pues recorriendo los puebloe dél interior, los pueblos 
pequeños, los pueblos miserables, causa asombro que el funciona-
rio mejor dotado del pueblo, el personaje mayor y mas distingui-
do por su dotación, sea el maestro de escuela, que esté mejor 
dolado que el cirujano y que el médico. Aquí se han prodigado 
las dotaciones de una manera espantosa, porque á todo se ha l le-
vado el lujo; con el espirita mejor, con el deseo de que lleguemos 
á la perfección: ¿quién lo duda? Ni yo acuso á nadie. E l deseo de 
llegar en cada ramo á la perfección ha causado y causa muchos 
males. En España, el encargado de un ramo atiende exclusiva-
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mente á él: en España, puede así decirse, hay directores, Minis-
tros ; pero no hay ni direcciones ni Ministerios, porque cada M i -
nistro , cada director atiende á su ramo principaloiente, y no 
atienden todos á la generalidad^ al conjunto que forma y consti-
tuye la gobernación del Estado. Vuelvo á decir que de esta 
causa, que no hago mas que apuntar, nacen muchísimos males. 
Se ha querido dar gran ensanche buscando el perfeccionamiento á 
la instrucción general, buscando lo mejor; pero se ha ido mas allá 
de donde se debia ir en punto á las dotaciones. 
Hablaría del mismo modo, como he indicado, de la gran cues-
tión de aranceles, que voy á tocar dedicándole poquísimas pala-
bras, porque ya tuve ocasión de hablar de ello meses anteriores 
al Senado, haciendo indicaciones respecto d é l a balanza de co-
mercio, lo cual fué combatido aquí por un Sr. Senador muy 
ilustrado que participa de otras opiniones. 
Señores: lo que hay respecto de la balanza de comercio es 
una cosa muy sencilla. Bajo cierto aspecto, mirándola bajo cierto 
punto de vista, la balanza de comercio no tiene importancia ni 
significación alguna, absolutamente ninguna, porque al fin y á la 
larga es imposible, materialmente imposible , que se introduzca 
en un pais mas de lo que se exporte ; pero ¡ ay del pais en que se 
llegue á este caso! Ese pais está en la ruina, en la miseria. Hoy 
(yo creo, supongo exactos los datos de balanza de comercio) se 
importa mas de lo que se exporta, y el exceso necesariamente se 
paga en dinero, porque no hay otra cosa con que pagarlo: y así 
como es un axioma en economía política que las mercancías se 
pagan con mercancías, así también es un axioma que cuando hay 
exceso en la introducción de mercancías se ha de pagar este ex-
ceso con plata ú oro, porque no hay otra cosa con que pagar. Si 
España fuese productora de plata ú oro como el Perú, seria natu-
ral y nada perjudicial pagar con oro y plata; pero en un pais no 
productor de esos metales, pues no merecen el nombre de pro-
ducción los 10 , 15 ó 20 millones que se puedan suponer que se 
producen de plata y oro, si es mas lo que se importa que lo que 
se exporta, el oro y la plata se liene que ir extinguiendo poco á 
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poco: no hay remedio; se tienen que llegar al punto de que la im-
portación sea pequeña, porque no haya con que pagar; pues como 
no se dan de balde las mercancías, no se importará, ó se importa-
rá únicamente lo que pueda exportarse, lo que pueda pagarse con 
las mercancías naturales y propias del pais; y entonces habremos 
llegado ya á la última miseria. Yo deseo, al hacer las observacio-
nes, que se procure no llegar á ese caso. A él se llegaría si abrié-
semos completamente ó demasiado la mano á la introducción, ba-
jando los derechos. 
La introducción de los efectos , de las mercancías que no se 
producen en el país, claro está que debe dejarse libre, ó sujetarse 
únicamente á un derecho fiscal: mas para compensar ó pagar esa 
introducción se deben fomentar en el pais las producciones agríco-
las ó industriales propias para verificarlo, y si no se procura y se con-
sigue, estamos perdidos, vuelvo á decir. Esta es la regla, y según 
esta regla se debe obrar respecto de los derechos de los aranceles. 
Concluyo pues diciendo que yo no hago oposición al Gobierno 
de S. M , ni combato el presupuesto. Cuando me toque su turno, 
mi voto lo tiene el presupuesto; mas no por eso puedo ni debo 
decir que lo encuentro bien, ni que debe seguirse el mismo siste-
ma: no por eso debo dejar de decir que si seguimos por el mismo 
camino (y supongo que sea verdad el presupuesto; aunque temo 
que no haya de serlo en lodo), vamos á la ruina. 
E l resumen, mas bien, la fórmula de mi discurso es que no 
tenemos mas que 2.180 millones y gastamos 2.700: que así no 
se puede continuar mucho tiempo, porque esta no puede ser la 
situación normal de ningún pais; que continuando en este camino 
vendremos á la miseria y á la ruina; que en lugar del remedio 
que el Sr. Pastor encuentra en su farmacopea, como dije ayer, 
yo encuentro otro, que pueden encontrar todos, que no es reme-
dio sugerido por la ciencia, á saber; rebajar el presupuesto: que 
si no se rebaja en 400 ó 500 millones, para lo cual es necesario 
ánimo mas fuerle que para lomar una bater ía , estamos perdidos; 
proposición á la cual se ha reducido y se reduce todo mi discurso, 
y con la cual concluyo. 
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Eí precedente discurso fué combatido en lo gene-
ral por el Sr. Ministro de Hacienda, Alonso Martínez, 
y en lo relativo á la balanza de comercio por el señor 
Senador Pastor. Este dio lugar á varias rectificaciones 
habiendo versado la primera acerca de lo que expuso 
el Sr. Pastor, quien habló inmediatamente después de 
pronunciado aquel discurso, haciéndolo en el sentido 
de sus opiniones, é impugnando por consiguiente lo 
que en el discurso se habia manifestado respecto de 
la balanza de comercio. 
PRIMERA RECTIFICACION. 
( I d . id.) 
Esta es la segunda vez que el Sr. Pastor nos ha referido en 
este sitio lo que los economistas nos dicen para demostrar que hay 
un error grande en tomar por tipo la balanza de comercio para 
los cálculos qne se deben hacer y las disposiciones que se deben 
adoptar. Dice el Sr. Pastor, y hace tiempo que lo hemos visto en 
Bastiat y otros muchos economistas: la balanza de comercio es un 
engaño: prueba visible de ello y de que es una cosa hasta ridicu-
l a , es el siguiente ejemplo: sale de una nación un buque cargado 
de mercancías, y se apunta en la explotación: se pierde: no hay 
ni puede haber importación correspondiente á la exportación. 
Por el contrario , sale el buque con mercancías por valor de 
100.000 francos y el comerciante, el especulador es tan afortu-
nado en la especulación, que aquellos géneros vendidos en el pais 
para donde los exporta le valen 150.000 francos. Se pierde el 
buque, se perdieron por consiguiente los 150.000 francos. Figura 
por lo tanto una pérdida: lo que se puso en la balanza es la ex-
portación: sabiéndose que el pais ha exportado 100.000 francos; 
y no figuran los 150.000 de importación, porque se han perdido, 
se los ha tragado el mar, y no han venido. Pues lo que es una 
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gran desgracia que puede producir ia miseria de una familia opuien-
la, eso figura como una gran felicidad y prosperidad para el país. 
Esto nos dicen los economistas, y para responder á esto me 
permitirá el Senado, aunque sea un ejemplo vulgar, que refiera ío 
que pasaba en la guerra de la Independencia. Guando se daba 
alguna acción ó batalla, naturalmente sallan los ciegos prego-
nando el triunfo que hablan conseguido los españoles , y el núme-
ro de franceses que hablan muerto. Uno, un poco despierto , se 
acercó al ciego y le dijo: «y españoles ¿cuántos han muerto?» A. 
lo que este le contestó: «eso, que lo digan los ciegos de París.» 
Pues lo mismo digo yo al Sr. Pastor; S. S. supone que sale el 
buque de España para Inglaterra y que se pierde en el camino. ¿Y 
por qué no supone S. S. que se pierde el retorno? Pues qué ¿no 
vienen de otros países á España buques que se pierdan? ¿Tenemos 
en España el odioso privilegio de que sean nuestros buques siem-
pre los que se pierdan , y no los de Inglaterra, Francia, Bélgica ú 
otra nación? ¿No conoce el Sr. Pastor, no conoce todo el mundo 
que en eso ha de haber igualdad ? Podrá haber alguna excepción 
en contra ó en favor de algún pais; pero lo general es que haya 
igualdad. 
Véanse los inconvenientes de tomar este ejemplo para probar 
nuestro error al adoptar como tipo la balanza de comercio. Y 
para acabar de demostrar esto diré al Senado que de la balanza 
del comercio publicada en España resulta por término medio en 
contra de la exportación y á favor de la importación 350 mil lo-
nes cada año: por término medio, digo , porque ha habido algún 
a ñ o , como el de 1855, en que la exportación fué mayor. Ascen-
diendo la importación á 1.120 millones también en año común, y 
siendo según S. S. ha dicho un beneficio la mayor importación, 
resultará un beneficio de 350 millones. Necesariamente; porque lo 
exportado no ha de ser menos de lo que aparece, no hay interés 
ninguno en disminuir el precio de los valores que se exportan: lo 
contrario sucede respecto de la importación, puesto que se pagan 
muchos derechos ad valoren, esto es, en proporción al valor que 
se dá á los géneros, y si este se rebaja, se paga menos, 
- 342 — 
Pues bien: tomando por base ésta importación de 1.120 mi-
llones por año., y siguiendo las doctrinas de S. S., que considera 
como un error la balanza de comercio, ha de haber un beneficio 
de 350 millones , es decir, que hemos de ganar treinta ó treinta y 
tantos por ciento. Si S. S. lo cree as í , yo no estoy dispuesta á 
creerlo de ningún modo; ni es tampoco esto creíble para las per-
sanas de buen juicio, mucho mas cuando á la importación que 
se verifica pagando derechos de aduanas, hay que agregar el mu-
chísimo contrabando que se hace, y cuando á esa diferencia en la 
balanza del comercio en favor de la importación contra la expor-
tación hay que agregar también los centenares de millones, que 
no son menos, que salen para pago de los intereses de la deuda 
pública, y de las obligaciones de ferro-carriles. 
E l Sr. Pastor ha dicho que la mercancía se paga con mercan-
cía y no es posible otra cosa: esta es una verdad eterna, como 
he dicho antes, conocida por todo el mundo: es imposible que 
deje de pagarse una mercancía con otra, supuesto que el oro y la 
plata son también mercancías. Méjico paga con plata el algodón, 
los tejidos, los frutos y los productos industriales que allí no exis-
ten y que se introducen en aquel país. E l oro y la plata son una 
producción en Méjico como el trigo es una producción en España, 
lo mismo, absolutamente igual. En este sentido S. S. tiene com-
pletamente razón; pero la cuestión es si en un país no productor 
del oro y de la plata es conveniente pagar las mercancías con oro 
ó plata ó con otras producciones del país. Conveniente no es: 
porque, como he dicho antes, los que traen las mercancías han de 
haberlas pagado, ora con otras mercancías, ora en metálico. 
En nuestro pais ha sucedido (no sé si lo habrá advertido S. S. ) 
que antes del descubrimiento de América era España una nación 
que llevaba la bandera de la industria entre todas las naciones de 
Europa, en la cual los jornales eran baratos, y por tanto la fa-
bricación posible y provechosa. Desde el descubrimiento de Amé-
rica se traían de aquellas colonias muchos caudales todos los 
años, se hacia una importación de oro y plata que surtía los mis-
mos efectos que la producción nacional: esto encareció los jorna-
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les, y mató la industria, dando lugar á que otras naciones nos 
hayan adelantado en ella de tal modo, que por grandes esfuerzos 
que hagamos no las podemos ya alcanzar. 
Pagábamos las mercancías que se introducían con el oro y la 
plata que venia de América; pero la pérdida de estas colonias, 
que por mucho tiempo hablan estado suministrándonos caudales, 
trajo al paisa un estado miserable; un duro valia mas que hoy 
dos. Esta es la verdad. Se habla acabado aquello que venia de 
América, y si después se ha mejorado esa situación, ha sido por-
que han venido los capitales extranjeros á la golosina de los 
ferro-carriles y de las obras públicas, creyendo que hablan de 
tener grande ganancia y provecho. Esto se acaba; ya no vienen 
tantos; vienen pocos, y quiera Dios que no se acaben del todo. 
Como ese dinero ha venido de fuera, ha venido también un 
exceso de introducción en la balanza del comercio; pero esa mina, 
se agota, ese filón se corta; tenemos que pensar en otros medios 
para pagar lo que necesitamos de fuera, y estos medios no los 
hay en la producción propia del país. Es cierto, ciertísimo, en fin, 
que por mas que se calcule sobre la importación y exportación, 
definitivamente, en último resultado no puede ser mayor la expor-
tación, porque no es posible que venga lo que no se puede pagar, 
y es también cierto é indudable que, marchando por este camino, 
habiendo poquísimo que exportar, debilitado nuestro comercio, 
llegaremos á la ruina del país. 
SEGUNDA RECTIFICACION. 
(28 de Junio de 1865.) 
Antes de comenzar las rectificaciones que me veo en la nece-
sidad de hacer, porque con la mejor voluntad me ha puesto en 
este caso el Sr. Ministro de Hacienda , debo comenzar por dar á 
S. S. las gracias mas espresivas por la atención y amabilidad con 
que se dignó tratarme. Los términos de esta discusión , las pa-
labras que se cruzan entre uno y otro combatiente son las mas 
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corteses: sin embargo, procurando, como era natural, el Sr. M i -
nistro de Hacienda su propia defensa, me ha dirigido tan tremón-
das estocadas, que S. S. ha convertido el debate en un duelo á 
muerte, que yo acepto. 
Dicho esto, voy á entrar en la discusión, rectificando los 
puntos que la exigen. 
La primera rectificación que tengo que hacer es relativa al 
estado del crédito. S. S., como era de su deber, pues todo M i -
nistro de Hacienda tiene la obligación de salir á la defensa del 
crédito, sostuvo que es muy necesario, que á toda costa debe 
mantenerse, que es una cosa sagrada. 
Todo esto es cierto; pero dió á entender, ó mas bien expuso 
S. S., con toda claridad, que la pintura tétrica que yo habia 
hecho en mi discurso del estado de la Hacienda y de la situación 
financiera era exagerada, porque yo habia manifestado que el es-
tado financiero en que nos encontramos asusta, alarma y es peli-
groso y funesto para el país. 
Esto nos dijo S. S., ó se desprende por lo menos de lo que 
S. S. manifestó; esto comprendieron de seguro lodos los señores 
Senadores, y á esto principalmente me he referido yo cuando he 
hicho que dirigió S. S., aunque en propia defensa , estocadas al 
pecho. 
Yo también, señores, hago mi propia defensa, y cuando tal se 
hace, la modestia está dispensada. Supuesto esto, que me conce-
derá el Senado, yo pregunto al Sr. Ministro de Hacienda y á 
todos los Sres. Senadores: ¿conocen S. SS. alguna persona, 
en lo que llevamos de revolución, que, con feliz ó infeliz 
éxito, haya hecho mas en favor del crédito que yo? Que se me 
responda: arrojo el guante; que lo levante S. S. ¿Ha habido a l -
gún español, repito, algún Ministro de Hacienda, algún hombre 
público en España, que haya hecho mas que yo en favor del crédi-
to, aunque haya sido debido tal vez á la fortuna, á las circuns-
tancias, pues en ello no me atribuyo mérito ninguno? Pues, se-
ñores, el hombre que tiene esta conciencia, que levanta muy alta 
su voz, para que llegue á todas partes, diciendo que es la perso-
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na que ha hecho mas en favor del crédito, aunque haya sido con 
desgracia, esta persona, repito, ¿debe sufrir pacientemente que 
se le diga que ataca el crédito, que pronuncia un discurso que es 
funesto para el crédito, que vá á matar el crédito? 
Yo dije en mi discurso, repito y diré siempre hasta que me 
muera mientras no varié la situación (yo puedo errar, ser un i l u -
sorio ; y el país se reirá de lo que digo si no es verdad, si no hay 
razones en que fundar lo que manifiesto), dije, repito; que si no 
se hace en los presupuestos una rebaja considerable de 500 m i -
llones por lo menos (luego la explicaré) caminamos á la ruina. 
Pues bien, señores: el hombre que mas puede trabajar en favor 
del crédito es el que proclama la nivelación de los presupuestos: 
este es un medio de aumentar el crédito; yo no conozco otro: si a l -
guno sabe otro medio mas á propósito para ese fin, que lo diga, y 
si es en efecto mejor que el que yo creo, me alegraré y le besaré 
los piés. E l que tenga medios de nivelar los presupuestos y los 
nivele, es el que hace mas que nadie en favor del crédito. Yo 
repilo que no conozco otro medio , y lo he dicho: y el que mani-
fiesta lo que, en su entender, en su conciencia es lo mas á propó-
sito y ventajoso para el crédito, ¿ese vá á matar el crédito, lo va 
á perjudicar? 
Gomo dije en mi discurso del otro dia (y hago esta digresión); 
si hay quien encuentre recursos para poder nivelar los presupues-
tos sin bajar en nada los gastos, antes bien aumentándolos, yo le 
veneraré y me alegraré mucho y tendré placer en poder decir á 
mi patria, aquí en el Senado donde todo el mundo nos oye, que 
estaba equivocado, que estaba en un error. Sigo mi discurso, 
Gomo iba diciendo, el que realice la nivelación de los presu-
puestos en España, es el que mas hace en favor del crédito. Si 
mañana, señores, viesen los extranjeros que España tenia un pre-
supuesto nivelado, yo aseguro al Senado que tendríamos tanto 
crédito como Francia, ó Inglaterra. Por consiguiente, á quien ha 
obrado y hablado como yo lo he hecho, no se puede decir, ni en 
propia defensa ni de ningún modo, con razón, con exactitud, 
que trabaja en contra del crédito, y que dice cosas peligrosas por 
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el crédito, ¡Por Dios no se confundan las cosas Sres. Senadores! 
Aquí tenemos un enfermo con una llaga muy honda; hay una 
persona que para curar esa Haga levanta el lienzo que la cubre: á 
esta persona ¿se le puede decir que es la que ha causado la llaga? 
¿La he abierto yo? Ni el actual Ministro de Hacienda, ni yo, ni 
ninguno de los Sres. Senadores la hemos abierto: el que levanta 
el lienzo que la cubre, ese no la causa, no hace daño al paciente: 
al contrario , le hace muchísimo bien, procura, por lo menos, el 
remedio oportuno si es que lo hay. 
Dijo también S. S. que yo he hablado y obro en perjuicio del 
crédito y con peligro del mismo, que es la única tabla de salva-
ción del Estado. ¿Dónde estamos señores? El que, siendo Ministro 
de Hacienda desde el año 18o0 á 1882, varió la forma de los 
presupuestos, y á la deuda pública que ocupaba una sección muy 
subalterna la colocó en la sección tercera; el que habla de la 
deuda como se habla en esa Memoria, debida á la brillante pluma 
del Sr. D. Alejandro Olivan (y tengo mucha complacencia en 
publicar esto y manifestar que á S. S. se debe ese brillante es-
crito, y lo llamo brillante porque no es raio); el hombre que hace 
todo esto por la deuda pública, cuyas obras están en consonancia 
con sus palabras, porque desde el año siguiente á su entrada en 
el Ministerio de Hacienda, inmediatamente después del arreglo de 
la deuda pública, ha pagado á todo acreedor todo lo que se le 
reconoció, fuera mas ó menos de lo que debia reconocerse (esta 
no es cuest ión) ; el que creía, cree y dice que antes de dejar de 
pagar á los acreedores del Estado debemos todos los que cobra-
mos sueldo del Estado dejarlo de percibir; que todos vosotros, se-
ñores Senadores, entre los cuales hay algunos que dignísimamen-
te y por servicios recomendables cobran sueldo del Estado, debéis 
dejar de percibirlo antes de dejar de pagar á los acreedores del 
Estado ; el que dice todo esto en este sitio , vuelvo á repetir, y lo 
manifiesta tan al to , con tal convencimiento, ¿ merece que se le 
acuse de que va á perjudicar ó matar el crédito? 
Fundábase el Sr. Ministro de Hacienda, para las observacio-
nes que hizo y reflexiones que adujo, vuelvo á decir, en-defensa 
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propia, en la manifestación de haber yo recargado el cuadro en 
demasia al proponer que se hicieran muchas economías ^ cuando 
estas economías no eran posibles. 
Otra imputación ( lo digo en buen sentido) fué atribuírseme 
por S. S. lo que no estaba en mi ánimo, imputación, Sres. Sena-
dores, que no es justa, no es verdadera, y por lo tanto me ha 
llegado al alma. ¡Decir que viene aquí á proclamar economías 
imposibles el hombre que ha dicho públicamente en el Parlamento 
español que en España se quiere vivir á la moderna y pagar á la 
antigua; el que ha dicho también en el Parlamento y en impresos 
publicados que en España se paga poco ; el que , siendo Ministro 
de Hacienda, proclama economías, y cuando es Diputado ó simple 
particular sostiene que se paga poco ó se paga menos de lo que 
se debía pagar! El que ha dicho todo esto (y buen testigo de ello 
son los Diarios de sesiones y los impresos que están en las libre-
rías) ese no merece que se diga que proclama economías imposi-
bles, que viene á seducir al pa í s , á producir una alarma en el 
paíSj un descontento contra el Gobierno y las instituciones por-
que proclama lo que él conoce y sabe que no es posible. 
Yo he hablado de economías; he pedido una gran economía 
que tengo por posible, por muy posible. 
Rechazando esto, la prueba que el Sr. Ministro alega de esa 
imposibilidad es excitarme á que yo diga cuáles son los capítulos 
en que deben hacerse las economías, cuáles economías se deben 
hacer. Yo no tengo ese deber, esa posibilidad: lo dije el primer 
dia y lo repilo hoy. El que se halla en ese sitio es el que tiene la 
posibilidad y el deber: no troquemos los medios, no queramos 
que el Senador haga el oficio de Ministro ó que el Ministro haga 
oficio de Senador. 
He dicho y repito que he pedido una gran economía porque la 
creo posible, pero no he dicho que todos los impuestos estén l le-
vados al último grado. S. S. así lo supuso, porque ó no me oyó 
anteayer, ó leyó rápidamente mi discurso , ó no lo leyó, atribu-
yéndome por consiguiente lo que no dije, lo que no está en él. 
Hablé de algunos impuestos, especialmente del de consumos, del 
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cual se había ocupado el Sr. Pastor diciendo que se babia eleva-
do al último grado, cuya idea confirmé yo , y manifesté que lo 
tenia por verdad. Es cierto, s í ; pero que todos los impuestos se 
hayan llevado al último grado y que no puedan establecerse otros 
ni hacerse aumento en los productos, en los ingresos, yo no lo 
dije, y si lo dije, ó materialmente dije algo d é l o que pudiera 
deducirse, lo retracto, lo retiro, digo que me equivoqué. Bien 
claro dije que al que elevara los recursos al grado que se necesita 
para nivelar los gastos, yo lo veneraría. También dije clara y 
expresamente que había tres medios para llegar á la nivelación. 
Primero: economías ó disminución en los gastos. Segundo: au-
mento en los ingresos. Y tercero: los dos medios combinados, lo 
uno y lo otro. Por consiguiente, no he excluido de ninguna ma-
nera el aumento posible en los ingresos, en todo ó en parte , y 
sobre este punto se sobreentendía; era una cosa entendida, pero 
que ampliaré para que no haya equivocación. Tenga entendido el 
señor Ministro de Hacienda (respecto de mí hablo) que si se puede 
conseguir el aumento de ingresos no disminuyendo los gastos, lo 
acepto; si se puede conseguir el aumento de ingresos en parle con 
disminución de los gastos, lo acepto también. Tenga á la vez en-
tendido que cualquiera aumento de ingresos que S. S. proponga 
aquí , cualquiera nueva contribución que tenga á los Sres. Sena-
dores en su apoyo, debe contar con mi voto, la voto desde ahora 
sea quien quiera quien se siente en ese banco, aunque sea de 
opiniones políticas las mas contrarias y diversas á las mías. Creo 
que no se puede ser mas explícito en esta materia. 
E l Sr. Ministro de Hacienda hasta apeló al ridículo, séarao 
permitido esto (no hablo de la intención de S. S., pero sus pala-
bras conducían á ese resultado) hasta apeló al ridículo: y yo lo 
demostraré. Para probar que las economías son imposibles, que ni 
yo mismo podía hacer las economías, dijo S. S. que yo había ha-
blado de la dotación de los maestros de escuela, de los sueldos ó 
dotaciones de la instrucción pública. Yo h a b l é , señores, de esto 
por incidencia y como por vía de ejemplo, nada mas que aducien-
do uno de los centenares de ejemplos que pudieran aducirse para 
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demostrar que aquí se ha llevado el lujo hasta el mayor grado en 
todo. Por lo demás, pidiendo una economía de 500 millones 
¿habia de encontrar esa economía en la dotación de los maestros 
de escuela? ¿No es esto ridículo? Pues á este ridículo digo yo 
que conducía lo que manifestó el Sr. Ministro de Hacienda, 
Adujo una circular del Sr. Galiano siendo Ministro de Fo-
mento. Esa no es de mi responsabilidad. E l Sr. Galiano podía en 
aquella circular haber manifestado lo que estimara oportuno , y 
seria muy cierto, exacto, fundado; pero tal vez no seria confor-
me con mis opiniones, aunque estas sean raras. Por consiguiente, 
ese no es argumento contra mí. Por lo demás, al hablar de eso, lo 
hice por vía de ejemplo; que si aquí se discutiesen los presupues-
tos, se hablaría de esta materia , como de aranceles y de otras 
muchas materias. 
Y ahora, para que pueda juzgar S. S. con entera exactitud, 
le diré que tal vez en instrucción pública, en algunos de los pro-
fesores ó empleados, las dotaciones son mezquinas como lo son 
generalmente en España; pero hay sin embargo muchísimos abu-
sos que corregir, ya porque hay mayores empleos que los que 
debe haber (hay mas profesores que los que debe haber; porque 
en España tenemos 11 universidades, y ciertamente si hubiera 
buena administración, que ninguno de los que hemos pasado por 
ese sitio hemos procurado , y por consiguiente .recae sobre mí 
como sobre los demás esa censura, con cuatro ó cinco universida-
des había bastante) ya por otras causas. Calcule S. S. el ahorro 
que esto podía producir; porque, por ejemplo, se ha traído á Ma-
drid la universidad de Alcalá, lo cual ha aumentado muchísimo 
el gasto, y se han hecho otras cosas por este estilo. E l Sr. Minis-
tro de Hacienda, manifestando que todos los Ministros del ramo, 
como es verdad y yo lo reconozco, todos los que se han sentado 
en esa silla han tenido el mas vehemente deseo de hacer econo-
mías, que no se había hecho ninguna, que aun las Cortes consti-
tuyentes , animadas del mejor y mas vehemente deseo también 
para la consecución del mismo objeto, no lo realizaron , pues lo 
que hicieron trajo consecuencias funestas y fué mal hecho; y por 
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último, que yo mismo, que habia proclamado las economías, no 
pude hacerlas porque los presupuestos de 1850 á 53 estuvieron en 
déficit; S. S., repito, en prueba de que las economías son imposi-
bles, leyó una nota ó estado que arrojaba el estado de las cuen-
tas en aquellos años. Este punto es grave también, señores, y me 
interesa hacer sobre él lo único que se puede hacer hoy, plantear 
la cuestión y dirijir un reto al Sr. Ministro de Hacienda. Lo que 
S. S. leyó ayer, y loque es exacto por el resultado de las 
cuentas, es lo siguiente: «presupuesto de 1850: ingresos, 1,272 
millones y pico (no leo mas que los números redondos); gastos, 
1.282: déficit 9 millones y pico. Presupuesto de 1851: ingresos, 
1.257 millones; gastos, 1.397; déficit 139. Presupuesto de 1852: 
ingresos, 1.349 millones; gastos, 1.402; déficit 53.» 
Vé pues el Senado, como ha visto el Sr. Ministro de Hacienda 
cotejándolo con sus estados (y los habrá hallado conformes) que 
de estos y de las cuentas, porque esos estados no son mas que el 
traslado ó la expresión sacada de las cuentas, resulla que en el 
año de 1850 hubo un déficit de 9 millones; en el de 51 de 139; 
en el de 52 de 53. Pues bien, señores: el reto se reduce á lo si-
guiente: Y o , en este dia, que debe ser notable para S. S. porque 
se le hace un solemne reto, en pleno Senado, públicamente arrojo 
el guante y le doy á S. S. de término hasta la próxima legislatu-
ra , pues no exijo un repentón, para que , haciendo concurrir y 
trabajar á todas sus oficinas y dependencias, venga á contradecir 
las siguientes proposiciones. Primera: en los tres años de 1850, 
51 y 52 no hubo déficit, sino sobrante. Segunda: acaso esos tres 
años son los únicos del tiempo de la revolución desde principio 
del siglo en los cuales no ha habido déficit en los presupuesto*. 
Parece una cosa aventurada, porque resultando esto como resulta 
de las cuentas, no parece fundado asentar las proposiciones con-
trarias y desafiar al Sr. Ministro de Hacienda para que, reuniendo 
lodos los datos que posea en sus oficinas, contradiga esas propo-
siciones. 
Pero la explicación es muy sencilla, muy clara, y fundándose 
en la verdad (de lo cual no pueden juzgar ahora los Sres. Sena-
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dores, pero podrán hacerlo viendo las cuentas, y también el señor 
Ministro de Hacienda cuando quiera luego que vaya á su despa-
cho), la demostración es matemática, es evidente. 
Es cierto que, comparados los ingresos que hubo en esos tres 
años con los gastos que entonces se hicieron, los ingresos fueron 
menores que los gastos, y por consiguiente cabe decir que hubo 
déficit en las cantidades que se han indicado; pero si en esos tres 
años se hicieron pagos ó gastos de obligaciones, de atenciones que 
no eran de aquellos años , que venian de a t r á s , que eran de otros 
y se cargó á ellos con una obligación , con un pago que no era 
propio de ellos y s í , descartados estos pagos, resulta un sobrante, 
¿hay déficit entonces? Pues esta es la explicación. 
Y eso está demostrado desde el año de 1855 , desde que pu-
blicó la reseña histórica de la Hacienda de España el Sr. Senador 
D. José Sánchez Ocaña , que nos está oyendo. Allí está demos-
trado desde aquella fecha, sin que se haya contradicho por nadie 
absolutamente: cuando el Sr. Ministro encuentre datos bastantes 
para contradecirlo, puede venir, como digo, en la próxima legis-
latura, porque en esta no habrá tiempo para ello, y entraremos 
en el debate. El descubierto, dijo S. S., que resultará después de 
aplicar los 600 millones que se acaban de negociar los billetes 
hipotecarios y todo, será de 1.000 millones. Lo acepto: no puedo 
contradécirlo, en primer lugar porque no tengo datos, y en se-
gundo porque me basta que S. S. lo indique para creerlo. Esto, 
añade S. S., no debe asustar: á lo cual respondo que ni ese défi-
cit, ni el cuadruplo de él me asustarla, dada una condición; pero 
que, no existiendo esta condición, eso y la mitad de eso y la 
cuarta parte de eso me asusta. Si estuvieran nivelados los pre-
supuestos, entonces, señores, no me asustarla; mirarla con indi-
ferencia un déficit ó un descubierto de 1.000, de 2.000 millones 
ó mas, porque 1.000 millones los podria yo llevar en el presu-
puesto ordinario apelando al crédito, por alto que fuese el tipo á 
que se contratara, con 60 millones de reales; 2.000 con una can-
tidad doble, y asi sucesivamente, lo cual, estando nivelados los 
presupuestos, no significa mucho: un esfuerzo cualquiera produce 
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un aumento en esa canlidad para seguir con crédito y en bonanza. 
Pero cuando tenemos en los presupuestos un déficit constante de 
600 millones; cuando ese déficit es creciente; cuando amenaza 
llegar á unas proporciones que asombra, es preciso levantar el 
lienzo para que se descubra la l laga, á fin de aplicar el remedio. 
Ese descubierto es muy grande y llega á asustar mucho. E l señor 
Ministro de Hacienda creia que no debia asustar este descubierto, 
ni tampoco el aumento que han de tener los gastos en lo sucesi-
vo , con lo cual hay que contar también, aumento que procede, 
ya de los 600 millones efectivos que se han negociado última-
mente emitiendo deuda consolidada, ya de ios que han de venir 
por subvenciones de ferro-carriles y por otros motivos de aquí á 
ocho ó diez años , en cuyo tiempo subirán los gastos á mas de 
200 millones anuales,, según han manifestado otros señores mas 
competentes que yo y que no pueden ser sospechosos para el se-
ñor Ministro de Hacienda. 
Para que el Senado no crea qne hablo de memoria, y para 
que el Sr. Ministro de Hacienda no crea tampoco que me valgo 
de datos que no son fidedignos, leeré lo que dice sobre este punto 
el Sr. D. Pedro Salaverría en una publicación que hizo en D i -
ciembre del año pasado. 
«Es necesario, dice, incorporar á nuestros presupuestos en la 
«sucesión de los años hasta 1870, 32 millones para totalizar la 
»consolidación de la deuda diferida. Habrán también de compren-
»derse en mayor plazo sobre 50 millones que podrán suponer, 
«además de lo que ya figura en el presupuesto, los intereses de 
»las inscripciones todavía emisibles en equivalencia del valor de 
«bienes desamortizados y á favor de las corporaciones civiles. De-
«berán figurar en los presupuestos ordinarios también en el tras-
»curso de varios años , de 90 á 100 millones, réditos y amortiza-
«cion de obligaciones del Estado por subvenciones de ferro-carri-
»les. También vendrán á presupuestos en un término mas breve 
))36 millones de reales., intereses de la emisión á 3 por 100 , au-
torizada para extinguir los descubiertos del Tesoro hasta fin de 
«Junio último, para los cuales hay que contar en parte con la 
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«compensación que podrá obtenerse en el capítulo de intereses de 
»la deuda flotan le.» 
La totalidad de estas sumas, se dice^ enseguida que supone 
sobre 200 millones-de reales. El autor del folleto contaba con 
36 millones para los intereses dé la emisión de deuda consolidada 
para obtener 600 millones efectivos, y por desgracia el tipo ha 
sido mas bajo, y son mas de 43 millones. De manera que, unien-
do una cosa á otra, son 220 millones lo que, según el Sr. don 
Pedro Salaverría, en el espacio de ocho á diez años habrá que 
aumentar ó incorporar á nuestro presupuesto: ahí está el déficit. 
Pero el de ingresos va creciendo, se dice. Crece también, ha ve-
nido en una progresión rápida ciertamente. Yo lo diré todavía 
con mas exactitud que lo dijo S. S. El presupuesto de ingresos 
del ano 53 importó 1.400 y pico millones de reales; para el año 
próximo se presuponen 2.186: hay un aumento de mas de 700 
millones de reales. 
Este aumento, señores, en ese tiempo, es ciertamente prodi-
gioso; un aumento, que lo digo francamente, ha sido mayor, 
mucho mayor de lo que yo esperaba, de lo que yo me prometía, 
de lo que yo anunciaba: esa es la verdad ; pero hay otra verdad 
muy triste para ponerla al lado de aquella. Es verdad que los i n -
gresos han aumentado 700 millones en doce años; pero es triste-
mente verdad que los gastos han aumentado en mas de 1.000 mi-
llones, porque los gastos del presupuesto del año de 1853 fueron, 
con corta diferencia , con pequeño déficit, de unos 50 millones, 
los mismos 1.400 millones, no llegando á 1.500; y los gastos 
para 1865 á 66 se presuponéti en 2.747 millones. De 1.500 á 
2.747 van 1.247 millones; de modo que si los ingresos en es© 
tiempo han aumentado (cosa pródigiósa y que yo no creia , cosa 
muy lisonjera también) 700 millones, los gastos públicos han au-
mentado mas de 1.200 millones; y si el Sr. Ministro de Hacienda 
dice, y que acierta en sus pronósticos , que seguirán también cre-
ciendo algo, aunque no tanto como en lo pasado los ingresos, yo 
digo á S. S. que seguirán también creciendo, y por desgracia en 
mayor progresión, los gastos; con lo cual no se adelanta nada, 
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porque yo no adelanto naJa con que mi renta se duplique, por 
ejemplo, si mis gastos se triplican: la situación será cada vez 
peor. Que el aumento de los ingresos no puede ser tan rápido 
como lo ha sido hasta el presente lo veo claro, y tengo para 
decir esto las dos razones siguientes: Primera: una parte, y muy 
considerable, del aumento de los ingresos ha provenido del pago 
puntual de los sueldos, que se viene verificando desde el año 
1850, y no se verificaba antes, si bien con un descuento hasta 
1837 ; descuento que desapareció por disposición del Ministro de 
Hacienda señor Barzaaallana ; es decir, el pagar á los empleados 
públicos, á los que reciben asignaciones del Estado con uno ú 
otro nombre, en una ú otra forma, que son infiiiitos, que consti-
tuyen una importante parte de la nación, íntegros sus haberes; 
aumenta los consumos, .aumenta las rentas y productos eventua-
les, y por consiguiente aumenta los ingresos. Esta ha sido una 
causa extraordinaria del notable aumento que han tenido las ren-
tas. Segunda, todavía mas principal: que en los años de 185o, 
1856 y los sucesivos han venido muchos capitales extranjeros y 
se han promovido muchas, muchísimas obras, que todavía están 
en su mayor parte pendientes; y esto aumenta también muy con-
siderablemente los consumos, porque se aumenta el número de 
jornales, el precio de los mismos, y se aumentan por lo tanto los 
medios de una infinidad de familias para adquirir el tabaco , la 
sal, el vestido, el pan y todo lo que se consumo, y viene por 
consiguiente á pagar al Erario. 
De manera, Sres. Senadores, que como estas causas no 
pueden ser progresivas, porque el pago íntegro, de los sueldos se 
hizo una vez y no se puede hacer otra; y los capitales extranje-
ros no han de seguir viniendo con tanta abundancia como han 
venido hasta aquí , el aumento no puede ser tan rápido y cuan-
tioso como lo ha sido hasta el día. E l Sr. Ministro de Hacienda 
debe darse por muy contento s í , á pesar de lo que ha sucedido 
en años pasados, en que se dice que, por término medio, han ascen-
dido las rentas á 60 ó 70 millones de reales, obtiene en lo sucesivo 
la mitad de esta suma. Si pues el aumento de los ingresos no puede 
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ser tanto cómo lía sido hasta hoy; y el aumento de los gastos ha 
de ser por desgracia y necesariamente mayor que el que ha sido 
hasta ahora, yo no veo ese motivo para confiar en lo que se 
anuncia y se espera. 
Me queda el último punto, relativo á los recursos con que se 
cuenta, esto es, la desamortización. S. S. , que tiene datos que 
yo no poseo y cuya autoridad por tanto es muy respetable, mien-
tras que yo no tengo ninguna, alegó que podiaíi valuarse esos re-
cursos en 2.500 ó 3.000 millones, naciendo este aumento respecto 
á cierto estado que yo leí, de dos. causas principalmente. El estado 
que yo leí procede de las oficinas del Gobierno: el Gobierno lo ha 
suministrado; no es controvertible; pero S. S., dijo que se han 
exceptuado y continúan exceptuándose, con abuso notorio y 
fuera'de los términos de la ley, muchísimos bienes con el ca rác-
ter de comunales, que deben venderse y cuyo importe es de mu-
cha consideración. Esta es la primera causa. 
La segunda es que en dicho estado y en la parte relativa á los 
bienes del clero, no estaban comprendidos los de aquellas dióce-
sis , cuya relación no se habia recibido en el mes de Febrero, 
fecha que lleva aquel estado. 
Vuelvo á decir que nada tengo que oponer contra ese dato. 
Pero de esto se deduce que, según el estado en que nos hallamos 
gastando todos los años 500 ó 600 millones mas de lo que tene-
mos , habrá para cuatro ó para cinco años en vez de tener para 
dos ó para tres años. Admitido también; pero en un estado en 
que se disfruta una mina que produce pingües recursos para el 
sostenimiento del Tesoro, y se sabe que esta se agota á los tres., 
cuatro ó cinco años, porque el término es para mi indiferdnte, 
¿no es necesario adoptar medidas, procurar recursos, prever, 
tomar disposiciones? Este ha sido mi argumento. Llegados á ese 
caso, para cuando eso suceda, ¿cuál es el remedio? ¿El aumento 
de los recursos? He demostrado y acabo de demostrar ( y el que 
no se convenza de esto es porque no tiene gana de convencerse,) 
que el aumento progresivo que puede haber no es posible que sea 
laa rápido y cuantioso como seria preciso, por las razones mani-
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[estadas; que el aumento que han de tener los gastos ha de ser 
mayor todavía , y por coasiguienle , nos hemos de encontrar en 
vez de un remedio una posición peor que la presente. Menester es 
por tanto pensar en otro remedio. ¿Es el aumento de los tributos? 
¿Es el recargo de los existentes? Los que sean racionales, los<|ue 
S. S. encuentre oportunos, realizables sin vejación, sin matar la 
producción, la riqueza del país, porque S. S. no puede pensar en 
otros, los tiene votados por. mí. 
Esos recursos que han de aumentarse por tal medio, ¿a l can -
zan para todos los gastos? No hay que pensar en sobrantes. Las 
naciones tienen los recursos, no para atesorarlos ni guardarlos, 
sino para usar de ellos en todos los dias, en todos los momentos. 
¿No hay esos medios sino en parte? Pues en parte es menester 
buscar otros recursos, ¿No los hay ni en todo ni en parte? Pues 
en el lodo es menester buscarlos. Y fuera de discursos oratorios, 
aunque tengan formas tan elegantes y cultas como las que usó 
S. S. ayer; prescindiendo de ello, tratando las cosas, digámoslo 
asi , caseramente, la cuestión, está; reducida á esto. ¿Puede subsis-
tir un estado permanentemente, es el estado normal de una na-
ción tener presupuestos que no se hallen nivelados? S. S. no 
puede decir esa heregía: es necesario pues buscar la nivelación. 
¿Hay otros medios que los indicados para obtenerla? Si los gastos 
son mayores que los ingresos, aumentemos los ingresos, disminu-
yamos los gastos, ó en parte hagamos lo uno y lo otro para 
llegar á igualarlos. Ni S. S- ni nadie en el mundo puede decir 
otra cosa. Adoptemos uno de estos medios. ¿Cuál? E l que á S. S. 
le parezca mejor; no soy exclusivo: no se trata aquí de una cues-
tión de partido , de capricho ó de vanidad: aquí se trata del bien 
del pais: el medio que se adopte para conseguirlo , ese tiene mi 
voto. Por consiguiente, los medios oratorios, todos los recursos 
de eso género, son completamente inútiles: hay que venir á este 
terreno, donde deben ventilarse las cuestiones de esta clase. 
Cuando se hacen políticas, como ayer, sin propósito de S. S., sin 
advertirlo S. S., sin quererlo, se hizo ó comenzó á hacerse, por-
que se habló de Gobierno, del crédito y de los medios de gober-
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nar; entonces se pervierten completamente; entonces el acierto es 
imposible. 
Concluyo rogando al Senado que me dispense lo mucho que 
le he molestado, impertinentemente tal vez, pero concluyo no-
tando , porque no me es posible dejar de hacerlo, una contradic-
ción palpable, evidente en que incurrió ayer el Sr. Ministro de 
Hacienda, sin advertirlo. 
Como yo había pintado ayer la miseria de algunos pueblos, 
de pueblos subalternos, formando parangón con el gran lujo que 
se ha desplegado en las capitales de España, el Sr. Ministro de 
Hacienda dijo que no era esto exacto, que no habia ese lujo exa-
gerado, y que todavía nos faltaba mucho para vivir como los ex-
tranjeros. Me parece que hay exactitud en lo que digo. Pero 
S. S. , que estaba pintando un cuadro y tenía en una mano la 
paleta con los colores V en la otra el pincel, poco mas adelante, 
tratando de pintar otra parte del cuadro, fué á tomar el color, se 
equivocó, y tomó un contrario al que debia. Así, al finalizar su 
discurso, dijo expresamente (palabras textuales): «yo en mi clase, 
en mi modesta fortuna no puedo v iv i r , (para contradecir los me-
dios de las economías, para probar que las economías son imposi-
bles) yo no puedo vivir en mi clase y con mi fortuna, con menos 
del sueldo mayor que paga el Estado.» Pues ahora bien, señores: 
si en un país, en una capital hubiese una persona de modesla for-
tuna, como dijo S. S. que lo era, que ejerce tan noblemente y 
con gran reputación la profesión de abogado, de la cual yo me 
envanezco pues há sido la de mi vida, que no puede vivir con 
menos de 6.000 duros, que este es el mayor sueldo que paga el 
Estado, en ese país, en esa capital , en ese pueblo ¿no hay lujo? 
En qué pais, en qué capital del extranjero ha fijado S. S. la 
imaginación, en el momento en que hablaba, para probar que 
personas de una clase modesta de la sociedad no pueden vivir con 
menos de 30.000 francos que equivalen á los 6.000 duros? Me 
parece que en esto hay una contradicción visible, flagrante, y con 
hacerla notar, resumiendo todo lo que he dicho, concluyo. 
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Comenzando por donde ba concluido el Sr. Ministro , diré que 
para el reto último que S. S. acabado hacer no hay materia, 
porque yo no he negado, (creo que lo habrán advertido los seño-
res Senadores) que el papital nacional se ha duplicado, no ya au-
mentado , sino duplicado ó triplicado, y que la riqueza imponible 
ha seguido la misma proporción, como la ha seguido el ira-
puesto, porque cuando comenzó la época constitucional en el an-
tiguo régimen, el presupuesto del Estado.no pasaba de 500 á 600 
millones, y en el dia llega á dos mil ciento y pico. Véase pues si 
se ha triplicado y cuadruplicado el presupuesto. Por consiguiente, 
no Iwy en esto disputa: estamos enterámente convenidos. 
En cuanto á lo demás, me sucede una cosa muy particular: ei 
señor Ministro de Hacienda > refiriéndose á las cifras que le han 
suministrado las oficinas, halla déficit en los presupuestos de los 
años de 1850 al 52 inclusive, porque en aquellos años debió ha-
ber mas obligaciones ó gastos de los que hubo, ó porque no de-
bían haber existido algunos recursos que existían. Si se hicieron 
pagos por 200 millones, por ejemplo, debieron hacerse por valor 
de 250 millones, se dice, y hay 30 millones de déficit. Se cal-
cula además que 50 millones, que eran recursos naturales de 
aquel año, no debieron haber existido, y se sacan otros 50 millo-
nes de déficit: 50 de gastos que debieron hacerse, y 50 de pro-
ductos que no debieron existir, total 100 millones de déficit. 
Aquí tiene el Senado la cuenta; y vaya la demostración. 
Importe de las pagas que dejaron de darse á los empleados 
públicos, ó de la rebaja que se les hizo. Es notorio y lo recuer-
dan todos los Sres. Senadores, que en el año 50 á los empleados 
activos se les dieron once pagas, y á los pasivos diez, y que las 
diez y las once pagas respectivamente eran las que figuraban en 
el presupuesto. Estas fueron las obligaciones que el Gobierno y 
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las Cortes aceptaron y aprobaron , y estas las obligaciones del 
presupuesto. Pues no señor, dice el Sr. Alonso Martínez, ó le han 
dicho las oficinas y S. S. acepta; «si no se hubiesen rebajado 
estas pagas, el importe de ellas habria tenido que pagarse; luego 
es un déficit.» Paeís esto es lo'mismo, lo mismo que lo siguiente: 
Hay una persona que un diá no come, porque no tiene que comer: 
viene uno que le ajusta las cuentas al dia siguiente, y dice 20 rs. 
por lo que ayer debió V. comer y no comió; y le cobra y le saca 
los 20 reales. Pues es igual, completamente igual á este déficit. 
Tantos millones de obligaciones de bienes del clero, de los 
bienes que se hablan vendido en época anterior que como se ha-
blan vendido á plazos, vencían anualmente algunas obligaciones. 
Las que vencian en el año 50 , no obligaciones descantadas de 
años sucesivos que se hubiesen aplicado en aquel , sino las que 
vencian en 1850, se pusieron en el presupuesto del 50. Pues esto 
no se debe poner allí, ó no se debió contar con eso , porque no 
era un producto ordinario de todos los años. Por consiguiente, 
déficit. Si este es déficit, entonces lo hubo; pero es necesario (me 
parece que las oficinas han obrado con poco acierto) casi carecer 
de sentido común para llamar á esto déficit. No me refiero á S. S. 
sino á las oficinas que han facilitado los datos en que S. S. se 
funda. Está mas claro que la luz (1). 
(1) Sobre este punto hizo en el mismo dia el Sr. Senador 
SÁNCHEZ OCAÑA , quien habia pedido la palabra al t ra tar del 
asunto el Sr. Ministro de Hacienda, la importante manifes-
tac ión que sigue': 
E l Sr. SÁNCHEZ OCAÑA: Mi objeto al pedir la palabra ha 
sido para contestar á una alusión personal. E l Sr. Bravo M u -
r i l lo en su discurso manifestó que en los presupuestos de 1850 
á 52 inclusive, aun cuando aparecen déficits por las cuentas 
generales del Estado, hecho el anál is is de esos presupuestos, 
resultaba que comparados los gastos propios y naturales de 
esos tres años con los ingresos propios y naturales t a m b i é n 
de los mismos, lejos de déficit alguno, resultaba por el con-
trar io sobrante. Y en comprobación de esta aserción suya me 
citó á m í como autor de una obra que publ iqué el año de 
1855 sobre la Hacienda y Tesoro público de E s p a ñ a , en don-
de es tán analizados los presupuestos de los mismos tres años . 
Después el Sr. Ministro de Hacienda , para tratar de con-
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Pero procedamos lógicamente, Sr. Ministro. ¿Cuánto va a 
durar la desamortización? Es un hecho, que S. S. no puede con-
tradecir, que á los 600 millones que hay de menos en ingresos 
propios y naturales del año , á eso se ocurre con la desamortiza-
ción. ¿Es un hecho cierto, ó no lo es? Pues ahora bien: ¿ha de 
seguir esto en los años sucesivos, ó no? Si S. S. me dice y rae 
demuestra que el año que viene ó dentro de dos años no sucederá 
por tal ó cual razón , no ha de haber desnivel en los presupues-
tos, han de igualar los recursos á las obligaciones, y yo me 
convenzo, no hablaré mas de ello; pero no hay razón ninguna, ó 
ai menos yo no la alcanzo, ni S. S. la ha aducido, para creer 
que no suceda lo mismo el año que viene, y el otro, y el otro, y 
el otro. ¿Cuántos años vá á durar la desamortización? Fíjelos 
S. S. en los que quiera. ¿Cua t ro , cinco, seis? Los que S. S. 
quiera; pero término ha de tener necesariamente. Pues se acaba 
de aquí á cuatro años. Convengamos en los que quiera S. S., en 
los que diga S. S. Para cuando llegue ese plazo, para cuando 
haya terminado la desamortización , los recursos del Estado 
¿habrán crecido naturalmente en la cuantía de los 500 á 600 mi-
llones que hoy tomamos de la desamortización? Si S. S. dice que 
s í , yo le digo á S. S. francamente (esa es mi conciencia) que no 
lo creo: yo dudo, ó mejor dicho, no creo que S. S. diga y sos-
tradecir la aseveración del Sr. Bravo M u r i i l o , ha presentado 
números y demostraciones para probar que el déficit de d i -
chos tres anos de 1850 á 1852 era mueho mayor que el que 
resultaba por la l iquidación de las cuentas , mediante que 
dejaron de pagarse algunas obligaciones que eran propias de 
aquellos presupuestos; y como de esta manifes tación del se-
ñor Ministro podría deducirse que los datos de m i publica-
ción en 1855 no eran exactos, entonces fué cuando pedí la 
palabra para manifestar al Senado y á dicho Sr. Ministro que 
todas las cifras que ha leído al Senado es tán comprendidas 
en m i obra: que todas ellas es tán allí analizadas: que m i p u -
blicación está toda ella fundada en las cuentas generales del 
Estado , resultando con efecto ser cierto que los gastos pro-
, píos y naturales de losjmos de 1850 á 1852 en que el señor 
Bravo Muri i lo desempeñó el Ministerio de Hacienda. fueron 
inferiores á los ingresos propios y naturales t a m b i é n de los 
mismos añbs , ó lo que es lo mismo, que hubo sobrante, y re-
tenga aquí , á la faz de España v de Europa, que dentro de 
cuatro, cinco, seis años eso déficit de 600 millones habrá desa-
parecido por el aumento natural de los ingresos. Que lo asiente 
S. S. si creé que este es un dato fijo, y mucho tendremos ade-
lantado. 
Esto no va á suceder. A l contrario, aunque los ingresos au-
menten, como he dicho, los gastos han de aumentar mas. Con 
que dentro de cuatro años nos encontraremos que nos van á faltar 
800 á 600 millones para el presupuesto, para vivir como se dice 
que es preciso que vivamos, sin ser posible hacer economías. 
Concedido: todo lo que S. S. quiera. Pero ¿qué hacemos para ese 
tiempo ? ¿ Qué prepara el Gobierno de S. M. ? ¿ Se puede llamar 
Gobierno siquiera al que no preveo esta situación que ha de l le-
gar dentro de cuatro años, y no arbitra los medios con los 
cuales se ha de hacer frente á esa situación? ¿ Es esto abrir l l a -
gas á la patria? ¿Es esto ir contra su bien? ¿ Se cuenta con me-
dios? Dígaseme cuales:. ¿Es aumento de ingresos? Yo lo voto. 
¿Es disminución de gastos? Yo lo voto. ¿Es lo uno y lo otro? Yo 
también lo voto, Pero veamos y sepamos algo: á esto está redu-
cida la cuestión: en estos términos la planteo para que : se dis-
curra sobre ella. 
su l t añdo t a m b i é n que los pagos verificados por cuenta de 
obligaciones atrasadas, que no eran propios y naturales de 
aquellos a ñ o s , importaron mas que los déficits que las cuen-
tas del Estado arrojan, comprendiendo en su l iquidación 
unos y otros gastos. 
Insisto pues en asegurar que la aserción del Sr. Bravo 
Muri l lo es cierta, á pesar de lo que en contrario ha man i -
festado el Sr, Ministro de Hacienda: que los n ú m e r o s que 
éste ha leido al Senado, los lie comprendido y analizado en 
m i citada publicación , así como anal icé todo lo que entonces 
se pagó por Obligaciones atrasadas: que sostengo la verdad 
de los datos y demostraciones de m i publicación , y no, estoy 
ahora en el caso de justificarla y probarla, por dos_ razones: 
primera, porque no tengo aqu í la obra en que se dice eso; y 
segunda, porque seria distraer al Senado demasiado y en-




Tranquilizando al Sr. Ministro de Hacienda^ diré que yo 
no he exijido (si acaso de mis palabras se ha desprendido 
esoj ó he dado motivo para que eso se entienda, lo rectifico;, 
no he exigido, repito, ni podia exigir á S. S. que viniese 
hoy á manifestar los recursos con qué habia de contar para 
lo sucesivo; Me habia parecido qué S. S. se encastiiiabá en de-
cir que las economías eran imposibles, y no indicaba que seria 
necesario pensar en otra cosa; pero una vez que S. S. reconoce 
!a necesidad de pensar en eso , aunque todavía le diré que creo 
que no estima tan urgente como yo esle asunto , una vez que 
S. S. piensa en eso, nada mas tengo que decir. 
He indicado que creo urgente esto, porque, cuando se trata 
del establecimiento de nuevos impuestos, es necesario tomarse 
mucho tiempo para la preparación , disposición y distribución de 
esos impuestos; es necesario atar muchos cabos, lo mismo que 
para las economías si se han de hacer bien. Es necesario hacer 
todo eso con mucha anticipación, tanto mas, cuanto que pueden, 
por ejemplo, buscarse 200 millones que falten para el presupues-
to del año que viene^ contando con el medio A, y después no pro-
ducir este el resultado que se esperaba y ser necesario acudir al 
medio B . Todo esto sé perfectamente que el Sr. Ministro de Ha-
cienda lo tomará en cuenta y no digo mas. 
Tengo que rectificar otro punto muy esencial, que, por o lv i -
do, no rectifiqué la vez anterior. Dijo S. S. que si yo hubiera 
continuado en el Ministerio de Hacienda, los gastos públicos, poco 
mas ó menos, serian los mismos que hoy, porque el aumento que 
ha habido en ellos, procede de la consolidación de la deuda d i -
ferida, de los ferro-carriles, carreteras, etc., todo lo cual re-
presenta esa cantidad. Para contestar á esto, señores, no es ne-
cesario mas que una sola palabra: todo eso que S. S. ha mencio-
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nado específica y detalladamente de deuda diferida, ferro-carriles 
y carreteras^ ¿no está comprendido en la deuda pública? La deu-
da pública ¿ no asciende en la actualidad , con todos esos aumen-
tos, á cuatrocientos y tantos millones de reales? ¿No ascendía en 
aquella época á ciento y pico de millones? Por consiguiente , el 
aumento natural que ha habido^ procedente de todas esas cau-
sas, habrá sido de trescientos ó doscientos y tantos millones d« 
reales. Pues entre 300 millones y 1.100 que han crecido los gas-
tos, vea S. S. la diferencia. Vea S. S., por consiguiente, cómo 
no se puede decir que , si yo hubiera continuado en el Ministerio, 
serian hoy , poco mas ó menos, los mismos gastos. 
QUINTA RECTIFICACION. 
( I .0 de M i ó . ) 
Señores: ya conocerá el Senado que las poquísimas palabras 
que voy á dirijirle no pueden tener el espíritu de oposición y que 
yo no venia preparado para esta cuestión. Ha surgido un incidente 
que es, ó al menos á mí me lo parece, de mucha g r a v e d a d y 
que puede conducir á sentar una doctrina constitucional: sin que 
en esto haya censura de nadie , sin censurar á nadie , y menos al 
señor Minisiro de llacienda, porque si de censurar se tratara, 
ciertamente no seria á S, S. que ha desempeñado el Ministerio de 
Fomento sin excederse de los créditos en la época que lo ocupó. 
Aquí se trata de un hecho ó de un derecho. Hecho, sise han 
excedido ó no los créditos concedidos por las Cortes para el M i -
nisterio de Fomento. El Sr. Sánchez Ocaña , individuo de la co-
misión que ha defendido su voto particular, ha dicho , apoyado 
en estados que ha; facililado el Gobierno y que ha dado á los se-
ñores taquigrafos para que se inserten como Apéndice al Diario 
de sesiones, que habiéndose concedido al Ministerio de Fomento 
créditos por tres diversas leyes bá s t a l a cuantía 1.371 millones, 
se ha comprometido por el Ministeno la cantidad de 1.845 mi -
llones. 
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Hay pues un exceso en los compromisos qué ha contraído el 
Ministerio dé Fomento de 474 millones respecto de la cantidad 
para que ha sido autorizado. Este es el hecho. A. ce rea de este 
hecho ha habido contradicción por parte del Sr. Ministro dé Ha-
cienda; ha dicho S. S. que sentia no haber traido un estado que 
tenia sobre su cartera, del cual resulta lo contrario de lo que se 
acaba de manifestar. Como el Senado conocerá, yo nada puedo 
decir acerca del hecho ; no sé lo que hay de exacto; si son exac-
tos los datos en que ha fundado su voto particular el Sr, Sánchez 
Oeaña ó si es exacto lo que acaba de manifestar el Sr. Ministro 
de Hacienda, siendo la cosa ignorada y de suma trascendencia, 
se puede averiguar dentro de poco tiempo: así pues, yo ruego al 
Gobierno de S. M . , y especialmente al Sr. Ministro de Hacien-
da, que puesto que S. S. se refiere á un documento que tenia en 
su despacho, que el primer dia de sesión se comunique al Senado 
por el Ministerio que corresponda, y que el hecho se purifique; 
estará la equivocación sin intención ni responsabilidad de nadie 
(todos podemos equivocarnos), estará la equivocación, repito, de 
parte de uno ó de otro ; se sabrá la verdad; y el hecho se de-
purará ( l ) . . : : ' ' •!!; . . ;;!; ; • .'. : U Vr '< 'u>i) , v; 
En cuanto al principio ó derecho, que es cosa todavía para 
mi mas importante que el hecho, el Sr. Ministro dé Hacienda ha 
manifestado que el Gobierno , que los Ministros de la Corona no 
están imposibilitados de contratar servicios públicos , de realizar 
contratos por mayor cantidad de aquella á que ascienda el crédi-
to que se les ha concedido. ¿No es esto lo que S. S'. ha dicho? 
En este punto la opinión de S. S. es diametralmente contraria á 
la mía. • 
Me fundo priraeramente en la ley de contabilidad que deter-
mina lo que S. S. está leyendo: y en segundo lugar, sin necesi-
dad de esa ley , creo que esto se halla establecido en las leyes 
(1) En los dias que siguieron hasta que t e rminó la legis-
latura no comunicó el Gobierno documento alguno sobre el 
asunto. 
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fuüiamentales del sistema constitucional, en la misma Conslilu-
cioa del Estado. Esto es tan claro para mí como que el todo es 
mayor que su parle. Se ha pedido por el Gobierno de S. M . un 
crédito de 2.000 millones para invertirlos en ocho años: este es 
un hecho inconcuso; ahí esta la ley. Poco tiempo después se pidió 
otro crédito porque aquel no alcanzaba para ciertos servicios ; se 
habia ya consumido ó iba á consumirse; hecho indudable tam-
bién. En Gn , se ha pedido por el Gobierno de S. M. y se le ha 
concedido por leyes hasta la cantidad de 2.818 millones de rea-
les. Pues claro está: es una cosa indudable, palmaria, evidente 
que el Gobierno de S. M . no puede contratar servicios por mayor 
cantidad de esos créditos, porque si pudiera, entonces ha podido 
contratarlos sin necesidad de las leyes. Si el Gobierno por ser 
Gobierno, si el Ministro por su autoridad , porque le incumbe la 
gobernación del Estado puede contratar servicios públicos / con-
traer obligaciones y decir á un contratista: esta carretera me la 
hará V. por 20.000 duros que yo le pagaré dentro de uno, dos ó 
cuatro años: si puede hacer esto, además de lo que la ley le ha 
concedido, puede hacerlo sin ley. Porque ¿en qué ley se funda? 
¿ t o puede hacer sin ley? Pues si lo puede hacer sin ley , allá va 
la alternativa , y espero que el Sr. Ministro de Hacienda busque 
la salida en medio de sus agudezas, que tiene muchas y grandes. 
¿Queda el Estado obligado, ó no? ¿Queda obligado ? Lue-
go se ha conlraido esa deuda, hay que pagarla, y se ha dispuesto 
de una cantidad sin el concurso de las Cortes: luego el Ministro 
de la Corona es arbitro del bolsillo del Estado en esa parte. ¿No 
queda obligado el Estado? Pues no hay obligación de construir 
la carretera ; el Estado tiene necesidad de hacer aquello que ha 
contratado: entonces el Gobierno nada ha hecho. ¿Cuál es el me-
dio de la alternativa? El Senado conoce que uno y otro extremo 
son absurdos: la salida es lo que yo deseo. 
Ha dicho el Sr. Ministro de Hacienda que no se puede admitir 
esla doctrina, porque de admitirse no se construirla ningún cami-
no de hierro; y no se puede concebir que para la construcción de 
un camino de hierro , que dura muchos años , un Ministro de la 
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Corona no tenga facultad de contratar servicios que importen mas 
que el crédito autorizado por las Cortes. La conlestacion es muy 
sencilla: no se puede contratar la construcción de un camino 
de hierro sino en virtud de la ley general y de una ley espe-
cial; y tanto en una como en otra se autoriza al Gobierno para 
que haga contratas y contraiga obligaciones, por cien años si 
es necesario, si ha de durar ese tiempo la construcción del 
camino de hierro. Esto me parees evidente: puede ser que esté 
equivocado. 
He dicho antes que el Sr. Ministro de Hacienda tiene grande 
ingenio, del que usa muy frecuentemente, y que con mucha faci-
lidad emplea grandes agudezas de ingenio , que yo le reconozco, 
admiro y envidio, para tratar de estos asuntos. No es extraño que 
se aplique, no siendo tal vez la aplicación muy recta, el modo de 
usar el ingenio á estos asuntos, porque S. S. ha pasado al M i -
nisterio de Hacienda del bufete del abogado, como pasé yo ; y es 
posible que los hábitos de abogar que S. S. ha contraído influyan 
en ello: y cuando yo digo esto, no censuro ningún defecto de 
S. S., porque claro es que entonces lo censuraría en mí. Vémos, 
como dice el proverbio , la mota en el ojo ajeno y no vemos la 
viga en el nuestro: tal vez tenga y o , y mas graduado, el mismo 
defecto que S. S.; pero á mí no me toca verlo en mis ojos, sino 
en los de otros; y digo esto á propósito de un argumento que hizo 
S. S. antes de ayer, me parece. Tratando S. S. de desenvolver-
se de la multitud de argumentos con que se le habia asediado, 
hablando de las economías y dirigiéndose á mí que fui el autor de 
este pensamiento, dijo: el Sr. Bravo Murillo sostiene aquí una 
teoría que es inadmisible; dice que no le toca proponer: se excu-
sa de hacerlo cuando yo le he excitado á que proponga los puntos 
en que se han de hacer las economías: dice que esa no es su obli-
gación, que no se han de confundir los oficios, que eso no es del 
Senador, sino es del Ministro. Y S. S. adujo el ejemplo de lo 
ocurrido en las Cortes constituyentes para la supresión de consu-
mos, tratando de demostrar que cuando un Diputado ó Senador 
propone la abolición de un impuesto tiene que proponer al mismo 
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tiempo e reemplazo de ese impuesto^ si es necesario para la go-
bernación del Estado. 
S. S. no alcanzó la escuela escolástica antigua., en la cual, 
cuando se usaba de cierto género de argumentación ; llamada si-
logismo, una de las satisfacciones que podía darse á las proposi-
ciones era la de dejarlas pasar: j^ase, transeat. Yo digoal señor 
Ministro de Hacienda, aunque pudiera sostener que ese no es el 
deber del Senador ni del Diputado, transeat: lo reconozco , lo 
concedo, lo confieso, Pero., ¿es lo mismo pedir la supresión ó mo-
dificación de un irapuesto/de una renta, de un ingreso, que pedir 
la supresión de un gasto? ¿Cómo ha de ser lo mismo? La supre-
sión de una renta exige que se reemplace aquel ingreso con otra 
cosa, aunque yo creo que no es un deber en el Diputado ó en el 
Senador que indique el medio de suplir el,vacío que deja la su-
presión de una renta; pero puede decir el Ministro á quien pro-
ponga la supresión de esa renta: no hallo con que reemplazarla; 
si V. no me dice con qué puedo sustituirla, no puede suprimirla. 
Concedo todo esto. Pero cuando se pide, no la supresión de un 
impuesto, porque ya he dicho á S. S. que le voto todos los au-
mentos en los impuestos y los impuestos mismos que S. S. traiga 
al Parlamento; cuando yo, aunque he manifestado , coincidiendo 
con el Sr. Pastor, que tenia por bastante recargada la contribu-
ción de consumos en general, no he dicho que lo estén las demás: 
cuando yo digo ahora: soy propietario, pago la contribución d i -
recta, no me considero descargado en ella; pero creo que la con-
tribución directa en general, puesto que hay algunos que pagan 
mas y otros menos de lo que deben , es susceptible de algún au-
mento; cuando digo que hay otros tributos en general que pueden 
aumentarse; pero digo al mismo tiempo: en general, los gastos se 
deben reducir, ¿es deber mío decir aquí en qué so ha de hacer la 
reducción? ¿Es deber mió examinar el presupuesto, capítulo por 
capítulo, artículo por artículo, para decir: aquí se pueden su-
primir 2 millones, allí 1 ¿Lo podría yo decir, aunque qui-
siera? Pues qué, el Diputado, el Senador, el particular, ¿pueden 
conocer la importancia y trascendencia de eso? ¿Están en sitúa-4 
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cion de apreciar el valor de los servicios públicos que se van á 
lastimar con la supresión de tal ó cual partida? Eso ya se conoce 
que es imposible. Pues aqní estuvo la agudeza de ingenio del se-
ñor Ministro de Hacienda, en hacer una especie de juego de ma-
nos muy hábil y sagazmente, en deducir de un principio, no muy 
detenidamente examinado, que corre como cierto, á saber, que 
cuando se propone la abolición ó disminución de un ingreso , hay 
que proponer su reemplazo, deducir por consecuencia que cuando 
se pide la disminución de un gasto es menester también propo-
ner en qué se ha de hacer esa disminución; cosa que S. S. ve y 
conoce muy bien que es tan diferente de la otra cómo el cielo de 
la tierra. Además hay la circunstancia de que yo he propuesto la 
reducción de los gastos en general, sobré cuyo punto dijo tam-
bién S. S. hasta por dós l'eces, y yo creí que S. S. le dió cierta 
importancia, «el Sr. Bravo Murillo no querrá la reducción del 
ejército;'» ' ' •i!02 : ' ^ 
í)espiíes de haberlo reflexionado me ha parecido que S. S. 
manifestó eso creyendo que yo habia de rehuir la impopularidad 
que pudiera resultarme de pedir la reducción del ejército. Pues, 
señores, yo estoy muy acostumbrado á arrostrar todas las impopu-
laridades: no tengo miedo á ninguna impopularidad: todas las 
consecuencias que puedan resultar de esa impopularidad me son 
hasta gratas. Por consiguiente, no tengo ningún inconveniente en 
aceptarlas;, y ya que el Sr. Ministro de Hacienda ha pedido que 
indique los puntos en que pueden hacerse economías, diré que 
prescindiendo de las que pueden llevarse á cabo al examinar, par-
tida por partida el presupuesto, las grandes reducciones que, á mi 
juicio , pueden hacerse, están en las clases pasivas, en la marina 
y en el ejército. ¿Lo quiere S. S. mas claro? Pues si yo soy 
aborrecido por decir esto, si soy impopular, séalo en buen hora. 
Yo creo (óigalo el Senado para que lo piense; no es cuestión para 
tratar en este dia, sino para lo sucesivo), yo creo, repito, y he 
formado mi convicción al cabo de muchos años , que mientras la 
cantidad que se aplica para las ciases pasivas no salga fuera del 
presupuesto del Estado, no estará este bien arreglado, ni cami-
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naremos bien: io; qo© dieíralea los; jubilado^ las y 
héos} etc:, debe seri na lasR^pío como etque hubo .antiguamen-
tey cuidando de que ino dejtenefe, como aquel degeneró; y .esto es 
otoq, de una ley; Perd raienlras no pe saque esa. gran,partida, que 
hoy asciende, según creo, á; 160 millones, mañana ascenderá á 
tOO, -y! asi irá subiendo, progresivamente el presupuesto, no se 
podrá marchar con él. i 
Segunda economía , la marina: también soy en esto lo mas 
impopular; del mundo, porque el fomento, de la marina , los bene-
ficios quapueden resultar de.que tengamos una grap marina , los 
recuerdos de la imariua que tuvimos en otros tiempos ,, todo esso de 
algunos años á esta parte ha estado muyen boga; se ha puesto 
en moda, ¡y sin embargo yo creo que de la marina que hay en 
España sobra mas de la mitad. 
Creo eso y soy impopular: voy en esto contra la moda, voy á 
ser censurado; pero lo creo asi, y lo digo. Respecto del ejército, 
creo también que puede sufrir una gran reducción , una gran re-
forma; en justicia y sin lastimar los intereses legítimos: me pare-
ce cosa muy fácil de hacer, y lo sabe mejor que yo, que no soy 
competente, el Sr. Presidente del Consejo de Ministros; yo creo 
que á los Soldados se les hace¡ un beneficio con que vayan á sus 
casas con licencia, bien sea á la reserva, íbien sea absolutamen-
te: en cuanto á los oficialesy cierto es que no se pueden reducir, 
cierto -es que no puede decírseles: deje V. de serlo y , de cobrar; 
{j&fóí'sé podrían disminuir lentamente y S. S. tendria imedios de 
reducir los sueldos algún l á n t ó . 
Uhá grande eéonomía se lia propuesto en cierta publicación 
d é f P e d r o Salaverria, (pueden verlo los Sres. Senadores) para 
cüandó las circüiístancias;áé'<Europa, .permitan reducir la fuerza 
del ejército á 20.000 hombres:, reducción con la (inal podría ha-
cér§é üña economía de SO á lOft millones de reales anuales. ( M 
señor Presidáite del Consejo de Ministros: *jFido la palabra.) Eso 
M'ílicliOi' y - f o' v o y - i deete]; ^ aáqu'e -mal> algo de lo que- mucliQ 
mejor va á manifeslar S S. 
Lái-reíítóiCcitín de'"20<^)r0.ft.íibmbresr^;el:ejército supine de 20 
' % í " ' 
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5 30 mfílóiiés'déléáfes^'-^fíilidla reduecioii) «orpafede4sdr mueho. 
niayor qué?;él importe^ do io qu^ '^^abaneb 'man tén i j i í i en to del 
soldado. En cuanto al Sueldo-'del -ófleiai;; podría rhaber. algana) m 
doccion, no tótícha, fiorqúé-el eámdo-geneml'dél ej&eha-, tdejanT: 
do á un lado el coste del solcÍMdoOOJerk el mismo; :hal3KÍaites nu-. 
merosos- generales;5letiientfe p e r a l e s , mariscales-, Mg-adierQS ;y 
coroneles que habia anteriormente, y claro 'es que da > m á u e d o q 
no podria sor grande. En cslc s'entido lo he dicho. 
;:;%'e^af^'S"iq^1tó%;dg{3^'i• fcaT»: ^o'febeeiw^mas-que 
arrostrca- la imp^ularidad.; manifestando eti'qü'é .podrían consistir 
las economías; pero no be querido' mermar de ningún modo las 
atribuciones de S: S. i que'es 'el único -jüe^ competente cuando 
llegité'el calb; ^'que f h M éhfkP'^omrmamiQ 'cos los ^conoci-
mientos y datos qué S. S. conoce. - " - ' : : - : 
••" • sExtA'-KEGTMGAGÍÓN. • • - -
' ''Desdeluego1 anuríeioral Senado, yi conespec iáüda í l a lSr^Pre -
siderite, que tendré 'que 'decir álgunas/cbaa^ que ño. son es.tr.icta-
mente rcctificacionefí^y que -si-esto fuere-motivo bastante para 
que no;deba usaf de-da palabra: en este momento >; rae reseryaré 
pedirla en contra del primer artículo de los que contiene el p&b 
yecto de dcV/en elcual se fiiaa dos gastos del; ^stado^ porque 
cuando de él se trate se podrá habkted» todo. --. •{-.•'.:• 
Tcn^o ano hacer algunas'rectificaciones al Sr. M^ii^TP de 
Hacienda V al Sr. Presidente del Consejo ,dfe Miaistros l f ^ t j ^ é f t 
que ño se hallen en k i kaiico el^ptiteQ^por una-idesgraeia do 
familiaí,í que daménto y que>nb /solamenteí áteculfsa'su •ausencia, 
sino que la hace'[Srfccisa; y el segundo porque algunas ocupacio-
nes del servicio púbíieo .le habrán ifepédiáo siO •duda.VOon.cyrfk; á 
esto sitio.:ÍAsi;pues, sin hacer á ningund .de.lOs. ^pSiOa^o,Alguno 
por ello, digo que me alegraría que esluviesen presentes. . , 
La recUfica^ion qiié'teiígffiiqfeékéMrOal Sr, Muuslro-.de Ha-
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ciencia es relativa al.pimío: de que taaíextensameníe S;e>haí©c»pa-
do el Sr, SanehezrOtíária. ' áunq.ae', S. S. ha deMostrado-de mil" 
manera^iprimepd Myeírid«é^s)arMcjites04ettefleydde ¿convabilidad^ 
lo cual bastaba, y segundo haciendo reflexiones oiiortiinúsinias y 
convincentes "hasta lo-suató?- que háibiéhdoíe-exceílido dos créditos-, 
áunqueí no íse hayan excedidoÍlos, pagos-, se:estáí erai;¡de da 1 et y 
es^preciso;venir á las • Cortes para.iegi4imaF esto ^KunflfleoíSeíi S., 
repito; lo ha elemoétrado,'hastá lá:ev¡denciar como el-Sr.í Ministro 
de Hacienda aludió •á^funcfonaridsrdigniáirnos íque habián cómen-? 
zadiá-'sa- caftera: -m- lá.: fficieínda -pá-blicá •: f •ia looneeluy^VéDí 
cienda pública taríiibiea, que haia!encanccido eíi el servicio4el sBs-
tadoY como se valió taiíibien de algunas cotnparaeiohes^ me ha sido 
y me es indispensabie iháeer aclaraciones respecto de :estt': punto. 
En cuanio; á'esosidignísimosKCompaíiefoS' con cuya^uloridad j i jo 
S." Si^e^'C^tafeá•Mté-.qm'igttom!<cual;Sea'sa.••opinión j?iaii.aqye 
sil opinión, qile yo respeto, fuere contraria la mi a,' yo :sos tengp ;la 
qué he formadfJ'á pesar dé la autoridad' de esos respetabilísimos 
funcionarios. .o»: né ; £>n > mom lá frm 
ignoro quiénes sean esos señores: el número de los! altos/fun-
cionarios de Hacienda se ha aumentado desde el otro dia haéta 
hoy, pues no conoin^ieron á las sesiones anteriores tantos como 
han 'coticürridd á ésta, padeciendo eii ícierto, modo •como que 
quieren robuslccer con- su presencia la autoridad de aquellos á 
(Jmenes:;' se'' refería '• • él ' •Sr; :• • Ministro de Hacienda.' Mé :;par6ce que 
estdé -digtifeimósíuncionarios ' lo eran en el tiempo ea que tuve 
la fortuna ó la' desgracia de dirigir lá ííaciénda'pública , y: yo 
ápeló - á; isü testímofíio para que digan si :dejéídet ?trai£arles con 
íbdá' défé^iencia ff'si lég falté en- algo y si no¿ respeté Su autoridad 
siém^év'''Peb>;,'áopeSar-,-de-su opinión.:y;;de las¡'imuchas: déferena-
cías que' les hé ;tenido y ^téngo-; yo les: digo1 que'siento müfijbo 
té'nér que hacér h o y ' W a ! excepción rde la xeglk séparándomeid® 
su páreóer; p^ró siémpré :he mirado,' siemprel km atendido más á 
lo que me dieta mi razóÉítfáe-á ia;áulof'idadídB tos'demás. • 
'Palía acamr;de rdetiiostrar ai •Senado Id que he sostenidd I y lo 
que ha delendidd el Sri SancIiez Ocaíia, como cada uno ve está 
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elase de: cucslicmes bajo un aspecto distinto, vuelvo á decir que 
}as razones aducidas por el Sr.i Sanche^ Ocaüa, son, en mi con-
cepto marque sobradas^-yo voy á;ocuparme dé la cuestión bajo 
otro aspectai-^i^ ^-ÍÍ: ji-'í-'-''J í'i'i:-iocii Óbnugüa v , : m 6 i é & w i ^ - ^ \ 
¿De qué tratamos aquí? Do créditos; abiertos por la ley de 
§.000 millones y las posteriores. Lo mismo son los créditos:que 
cdñcedlóoaguella: léy que los otorgados por otra cualquiera: yo 
bátelo del caso concreto de aquellá ley. Pues bien: yo no veo d i -
ferencia alguna (tal vez la habrá ; y otros mas pérspicaces qué yo 
la advertirán) eritre el íCróditoi concedido al Ministerio de Fomento 
para carreterás, ferro-cárriles y demás obras p ú b l i c a s y los con-
cedidos al Ministerio de Marina para construcción de buques, al 
Ministerié de la Guerra para fusilesy cañones, cuarteles, e tc , y 
al Ministerio de Gracia y Justicia para templos: en una palabi?^ 
no veo la mas pequeña diferencia entre los créditos concedidos a l ' 
Ministerio de Fomento , que es de lo que tratamos- actualmente, y 
los créditos otorgados á los demás Ministerios. Ninguna absoluta-
mente hay, al menos yo no la encuentro. 
Ahora bien: ¿habrá ningún Sr. Senador ¡ qué digo . Senador! 
habrá ningún- español, habrá una persona de sentido común que 
diga que en virtud de la ley qué éoncedió 2.000 millones para 
todas esas cosas, de cuya cantidad se dieron 100 millones al 
Ministro de la Guerra, por ejemplo, para cañones > fusiles, cuarte-
les?, etc. ; al de Marina:200 pará construccion de buques; al de 
Gobernación 50 para presidios y cárceles; al de Gracia y Justicia 
20 paraJtsgámpitó de templos; habráialguno^digOí.qqe gmtenga, 
que el: Ministro á quien se concedieron 100 millones tenia por 
este hecho abierta la puerta para contraer obligaciones ^r ' .v^lop 
é&MW- ¿Puede haber alguno que sostenga,, como :se, ha sostenido 
aquí, qué el Ministro de Fomento, á quien se concedieron créditos 
por valor de 1.371 millones, pues á esa cantidad llegan los con-
cédalos por las tres leyes que hay sobre la.materia podia contraer 
obligaciones por valor de-1.800 millones? 
o! E l que diga esto tiene que decir también que el Ministro de 
Marina, á quien se concedieron 200 millones poreiempl0;, ;para 
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conslrüccion'xJft íbuques,; podría, comprometerse pop 6^0 millones; 
que el Ministro de la Guerra, á quiea se concedieron Iftft.^ajra. 
fuátes'^cañales?,-y ^cuarteles:, ;podia haber^gsystadííi ^ ^ n ü ^ s t a s 
eosa^i^y'asi^de;lQSnídemiáa;MÍoi§terií>Sí: aimtquñdia b ,eoi 
Estol'me-ip^rleoe:) evidftntet!B0i§ó, Q6mQ' p e a ^ á l b . ^ ^ í u n G i o - -
narios encanecidos en :el servicio: de;.lá; Hacienda- oi otes :ohi 
' ^Repitei mil pregunta^jgfe^-ialgan Seíiador, .aigua, español.,, 
alguna-pensoBa de .sentido «QiiMiííji (quft. ^ gas qm, í sostenga-;. que el 
MinistDtí HesBaiGáenifíl, ;ó e'lí da^Gnacia y; Jtistiaia^íói elr(ie Gober-
nab¡on/íá^elfd^^^ina-i;3hanipQdidp ,is.0nttiat#rí excediéndose de ios 
erMitos cottcedi^^idfeí^Kfflaj^rAaVálití* oi]liacieníJ%.; ique .^Ir&sn 
tador;quede: obligado^qnejha^aiqne ouínpMr .esos Gonlratos , y que 
tengamos i .necosajiiamenle ^MvVotar ^aqulili.OQO, millones para 
a l e n d e n í a l u f ^ g o ^ e s á ^ obligaciones? ri^ consje-? 
GBéíiciii,(Ó!íjftetW) todosilos slibros^en qneJieie^udiadOi,; , :. 
La= e n v i ó n me, parece que no se pue4eolleyai:,á inayor ;ciari-
dadí-j estoy! epnun ^rreno miAyc.firme: p,0rofFlpe jqyeda todaV¡a que 
desvaneced upa ;soflibra-;qije, yiiiMe,4k.--íoríja.4i;^ eii -eni -la. clara y pene-
trante vista delíSeñor MinistrQjde.Hapienda;.; - ,: ; 
••.tíiíDectiaoSi.» Sif .¿ís^ao es est0?i-¿.cámOí - « f e ^ l ^ e ^ i q ^ ^ u ^ . , doc-
trina semejante? ¿Pues, no se liace[esJtQ,,tpdos: los años en las con-
Irataa-JeJaíbaCíOS y ¡de .^rpstres de sales;^ de piros, efectos.estan-
cados? i ¿No; son válidas esas contrata^/aunque est án hechas sin 
una especial autorización de las Cortes?.Pues del mismo modo que 
seícontrata el suministro deltabaco ó el?alastre de algún efecto 
estancado^;ge -puede contratar, la, íCOflisííCucGipn de rUnA ; car-
Wlf^itóiooqíií» ijjiiiíiyp ífl'ü'-él) fíobíidaloo «í £Tf;(i n iúa iÜ j o m -
Egto lo dijo el Sr. Ministro de Hacienda,: y sin duda lo'creyó 
convincente: asi. aparece á ¡ primera vista, cuando no se^  reflexio-
na; pero luego se conoce,; Sresj^enadoreSí gwe,es una. apariencia 
qaedeslumbra;y que no hay en ello eixactilud alguna. 
Vamos á la demostración. La demostración se reduce, como 
todas las verdades pueden reducirse, en último término, ,á una 
formula. Las contratas sobre tabacos, sobre arrastres de sales ó 
de otro efecto estíincado, tienen;;una autorización de las Górtes, 
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tácita sí-, -per^'^tatí?^'VálidaIM rtóiista tan^íteá^i-como si iaera 
é i j^e^P. ' W é ^ M M ü ©a afeiip h < snav O ./il-fcl? oiJeloilí i a ouj; 
r s^Éia'raxótt- dé esto es muy sencilla. Sé">presenta;'-;1 és i^S&asISoM 
res, el presupuesto de un año , en eí cual vence la cdntrala pen-
diente1 sobré el tabaco ó sobre el arrastre üe (Malquier iefectb es-
tancado: esto lo saben las Górle?, porque'consta de ¡ documentos 
©íiciales qim:los Cuerpos cGlegislatíGtes tienen áj la vist'aQ y con 
ébríOoimiento de l^ S ícuaíes se discíHe y !se;voia'él presupuesto, y 
nO;se: coñéede nna!;kütomacion especiaíl al .Minisíroideillaciénda 
para la contra ta de ese^  séi-vicio,1 !pofq«e i" es una cosa í conyenidav 
pofqli% dicta el sentido «omun y la razon^naíutóMpíe tiene que ve-
rificarse la contrata, y 'éeria vicioso el Conceder al Ministro' tantas 
áúl'drizaciotíés especiales cómo servicios tuviera que contratar. Lo 
que sé hace es votar el presupuesto, atendiendo 0 suponiendo que 
aquel servicio es «na renta del Estado y que el Ministro de Ha-
cienda Cuidará'de renovar su Contrata cuando sea necesario. í 
- r ü é está manera Aprobado y voládó asi el-presupuesto ^ claro 
es que si en aquel ejercicio conclave, por ejemplo, la contrata 
del tabaco ^ el Ministro dé Hacienda sé halla aótorizádo legislati-
vamente para su renovación, y las Cortés callan^ porque conside-
ran como dada esa autorización. : , 
Ahora bien r ¿puede decirse de buena fe qué esta- autorización, 
atinqüe tácitav es ttiéno^ valedera y eficaz qué si se hubiera éonce-
dido expresamente? Vea pues el Sr^ Ministróles HaciendarCómo 
no es pertinente el ejemplo que adujo, y cómo en unb-y otro caso 
hay una diferencia •esencialísiraa/y eóinó no tiene autorización el 
señor Ministro para la celebración de una contrata especial sobre 
servicios extraordinariós j como la tiene para ésos otros qüe se 
reputan ordinarios; no habiendo por supuesto abuso que sea noto-
r io / encuyo caso hay delito> y al Ministro- que lo cometa se le 
exige la debida responsabilidad^ y se le impone la;pena de que se 
haya hecho merecedor. - si 
Por lo demás, si -están- facultados los Ministros,,; el uno para 
hacer carreteras sin fin hasta el dia dél juicio; él otro para cons-
truir-buques; este para construir cárceles; 'aquel para construir 
íenípíos; ele . e te. en lonces, a -¿paria qué sori, los pí.esüpye^t^; del 
Estado?'¿qué sigfaifK^Bfitosi^resBpiwistos? En ^ se-•ea.so.l^s.^plahras 
prmipim{os--y¡ ••g^Himmí¥épMS(thtaiii)o\ son las palabras vanas, 
•'Vo-y jítíora'á:rec|ificar •arSr.'JÜíhistro: de'íldiGueprav : 
Como se habia hablado;de economías ^ ¡ndiífuq antes de ayer, 
rééíifiGando-al Sr. Ministro^de Hacienda, los éapíkdos ;en los cua-
les creía yo ([ue podrían hacerse economías (no obstante'que creo 
podrían 'hacerse^ en todos; •. f que en el estado en que nos-encontlrar 
ríios^ño es : despreciable-¡nitiguna pop pequefía ;que sea) ,Í ^ S.señalé 
especialmente los que'recOfdfiTá 'el SénadOj saber clases ipasms.^ 
}ÍI^Ífrá'!yJGüferÍ!á';i'!'!:,u ?r-;.!tí/IOíir.f);3 •,. SOÍfi^ tó 
c u ©Í3e'!TÍí«pedtó dé elases';pasivas-que; (por^supueslo «o párk 
ahóra; sinO pai-a en 'lo'stíSésívO) dfeben pensar los Gobiernos :en que 
no salgan írítegramfente:dél:i présapiiiésto del Estado; qtié;íp¡ent€a« 
ño lengarads tíh monlépío ü ' Otra' instituoíon con ; esté1 ó el otro 
nombré /peré ;cuyo fin sea;qüe del sueldo'de los ríuevos'empleados 
sé saqué l o que ingrese en dicho mon tepío, ¡para que después salga 
de éste fondo lo que deben'-'percíbir los húéríanos yilasnriudasl 
que mientras nose llegue á'esté'punto tío tendremos-un presupües-
lo bien arreglado. :Este:es mi modo de veri •sefá^ñnás^ktrávagan-
c ia ; una cosa tidícüia; pero o^* digodo qné siento,-"sin-que'me 
arrédte' ét •tetíiórdfe^tíe'sé •tétíga; ;póT una^-extí-áVaganciiav 
Respécto al presupuesto dé Mariña;-dije-que sóbrah de él las 
tres cuartas partes.. Esto ya 'se. conocerá que nd puedo'medido, 
como no puedo medir tampoco la ééonómía de 500 millones en el 
presupuesto general del Estado de lo qitó me hice Gargo en las 
sesiones anteriores. Yo hablé refiriéndome á Jas economías posibles. 
Réiátivamenté ál' de Guerra liíanifeslé' cjue lambieii-creía que 
podiá haéersé en él una grande économía. Con relación á este 
punto el Si . Presidente del Consejo de Ministfos contestó;diciendo 
cosas qué yo rio puedo contradecir^ que no ha contradicho nádíe, 
a saber: que eiv ei c í ia / f especiálménte déspués del descubrimiento 
del vapor, lo que sabe m Senado' que fúó á principios de este 
siglo/ia defensa principal ;está en: las cos tas-porqué los puertos 
pueden ser atacados ó invadidos; que por consiguiente es me-
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tóst^afi&t$¡f$q m i díiferisaj qmqn. el •.•esfiado deoEJuTopa^^^jes 
W4& «ña-paz armada|!¡y 'ped'ebdeseuferiaiietttQl'.deU, ^ p q r ^ M i a - r 
cen v«ln©ráMés'todo^^ábs: .punios >.de, 1 ^ ya no l ie-
ne como a«66»ílá)<te'f©á6»'en:.iaJraaiera-:, y que spor cslo? motivos 
yí'opo8ííi¡á!)éiá posífclo hacer.econoüiíag^-,k!&á íú'hñ 0 
Yo -oonlesCató-á S;;S.^sin-embargo.de qtie no presente, 
(podrá leer mis palabras en el ^ w r i o i&im sesiones, y a d e p á s 
s@ite>comTOÍcai§níSusíC"flmpañeros;de j&a-biaete} qye lo que S. S-
dijo -todo, :©S5-:v«slajd';'j;qne{ sevnecesjlía;,la defensa- del ..terqtoíip 
y laiaerza- armada para ese fia ;, pero-.que S, S. debe encontrar 
medios para conciliar las economías con la defensa del territorio^ 
de l Es tado y de - la independencia nacional . I p no. puedo berir á 
ninguno de ésos objetos, no puedo reclamar nada.en perjuicio de 
esos objetos sagrados, ¡absolutamente nada. Será tal vez otra ex-
travagancia mia el creer, que sinjperjudicar esos objetos,. tan ca-
ros para .lodos.los españoles,,, tan sagrados * vuelvo á decir, se 
puede,hacer una grande economía en .^1 presupuesto de la.Guerra. 
Loí creo así; no estoy; llamado á decir;,el níodo. de hacerlo; no Jo 
entiendo; no soy militar; pero creo q^Joyhavj :.0^ ( 
:. Debo'decir-ahóra al- Sr. Presidente del Conse|o de .Mioistros, 
abSr; Minis t ró le Hacienda y,ájtodos-los ¡demás Sres. ^ijaistros 
que han tomado parte en la discusión jque ^ s peupa , que la de-
fensa quedan hecho, reducida á decir: que nosse pueden hacer 
.economías, ' i mi parecer, señores ,; ;e? una especie de sacrilegio, 
una especie de blasfemia: y voy á explicarme. 
¿Qué,se hace en una casa de familia en la cual los ingresos 
llegan á cuatro, por ejemplo, y los gastos ascienden a seis? El 
jefe de esa casa ¿dice que no siendo posible hacer economías:, de-
ben seguirjos gastos de seis? No , nadie dice esto, porque es conr 
tra lo que dicta el sentido común. Ordinaria , perpetua y cons-
tantementíj no .se puede gastar Hjas dedo, que se tiene ; y al decir 
esto* no hablo de situaciones excepcionales. En upa ca^a de fa-
milia, como en un Estado * puede haber ocasion en que haya ne-
cesidad de un: gasto excepcional, en que se deba contraer un em -
prést i to: /una deuda; y en tal caso , si hay medios de satisfacción 
enjiift Estado, v m ^ 4 M f t i Ñ \ W <%> í a f l i ) i * f l ^ « y # ) # A W ^ 
pei^íífieilós í . ^ n g a p . r ^ ^ d ^ f i ^ í v o p á i Q a d Q i ^ f t ^ SGr cierto, 
pr^bablé: á ) l ! t o p y M e ^ f l ^ ^ r a ^ § o i s § g p ^ a ¿ é ^ Í ) ] t j S e ^ f t 4 f i < 86 
aáqwPfiiHi ^ ^ e j i w h ^ i ^ F é . s i ^ o j l ^ a c í ¡f á .se,adquieren, 
se le pagará. Pero h^i t í i%lng/c^^9teaif íA%»^8¥, ís . l8Í^ff l^ 
QoMerftftjí d.ecirj.'^ tenernos. ^ ^ 9 í . ^ ) g m « ? ! « ^ ^ 8 ^ # iSeMw>>oR0 se 
«OSfCíhexcii íioiiowj & o» 'jnp o íb i i ) ng.-l v ,o,5fidob le «9 úhr,(\ oh 
-oosíaíswbfe MuMi^s^rw!, ^ j ^ í ü ^ á#t$5,íÍe pe.lp. ^oy 
maiiiíestaado no :e§ ea;•0.pipsieipn,ahprfi^ejáo¿^fepi6$^es.lo$;;íg»fi 
ses&eule^porquehseria laiO'pAStc|pni!^a5;ii'P|tefeíVp«e§iel G$m$*. 
te-actualj no los te fórmadoí^eentra-ei ^&su^ue$a^orieí»íl#: q m m 
va- náda^jes! aecesarioavcitaclb ^ .fraif ^ e ^ ^ p i ó n ^ r p o ^He$:JIQI%T 
tami@8ifeiíXfeinpo|deffa»w %|roi, -y de no,;haJie# ;formado,.;bien 
no, es.nesponsable e¡ Gábipele*actúa!. ¡Aquí.se;trata do: otras^p^ 
qaeííes deeirsál ;Miafeterio , y 'daairle -cqn.•J)HéW....vplun.tad; -jcon 
buena fé, procurando el bien del.país , tal vez no; acertando, pero 
cotí: eselbuen. fin, decirle í, repito , que por el carnino comentado 
es impoábleibwtinüar , absolutementé ímpasible^porque,Jenien^ 
do; cuátrovSgaslaníioa -seisy iy4t,ra?am|)iS>e| gásto de oehftípara. los 
añoá sucesi^oé ^ cuando no lenémQSrpaSiiqüe cnsattrp;, Esta; es la 
w d a A p M a o i á O a q ü e í h e i ^ sabcs-
masiqué esiínuohp ípas qpe lo Qalceladfi;en; el; presupuesto : p # r 
aftrio, deningr^oss ; lo que; hemos (Je - gallar; en años, sucesivos j a 
paRoeemos quephüf lie ¡ser mm- Ppr es^ a razpft se dice A1 Qqbierno 
que no podemo?;continuar así;; que nps p e r n o s ílimitar á lo que 
tenemos:. cuidado., qup, ep este puntpi yo be dado. facultade? 
átnplias/ én cpañto puede usarse; esta palabra: es 4ecir>: que mar 
nifesté;mi asentimiento, mi coffl;fo.rmida^á¡ todo loíq^e-elíMinisífe-
Tio encuentre mejor. Si ©jcaeptr^fnej.«C:MJismin,acion..;4©;g%sto§., 
bien ; si encuentrá; mejor el aumentar los recursos , también lo 
acepto: ¡ojalá; los aumente: hasta llegar ¡al cielo l nCuent^ Cambien 
con mi voto, con tal que los recursos nQ seap; vejatorios al pais, 
que ño matén 1* riqueza pública , que; no produzcan la miseria 
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g e n m l v M ciiál no |i<íé'Üe? qitórer!ninígnii^G^bieíno.- Yo deseo que 
los¥ecüVsosü'l%üen alé le lo , % i ptfeéoiSePi'^'i; me opbngo- á que 
lós gasfbs^átiméntíen1 • si ^á^Mentórtílos ingííígos, hasta allí esíaaio^ 
conformes; pero sea ío qüiS'fÜéíeV;sqti©:" »ó8-'tinífletdáü -á :ío que 
teDfátó¡&s;'-T'étiéÉS(wí2.iOOO:miÍ0B¡esr ¿pódeteos iénw=8iOO0t Pues 
bien: llegueinos éfi ios gastos á ^tfOO millones , pero no pasemos 
de ahí . Esto es l o que he dicho al Ministério. ol o'¿ 
Goníra esto hati protesladOrtós^ Sfesi Ministros qué han toma-^ 
do parte en el debate, y han dicho que no se pueden hacer eco* 
notiiíasi ¿GórííO f 'Wéé pasar # decir qué rio se pueden hacer eco-
nomías? Pos ib lWl^áote 'hacer las en algunos años , o^rao Viene 
siéndolo y lo será tblaívia ;por el sistema vigente;? perovestable-
níéritei, lo- iqíposífele' (y!té'ngalO':-eñtétididb-el'-Mintsterío pues esto 
no lo digo y o | sino JDÍOs , pbrque lo Ha dispuesto la ; naturaleza^, 
es^astar peppélüamehte lo que no s& tiene: y que ali ^GobieTno^ 
dentro de algUrios años , v (tres , CuatrO b íCinco: no seránomás, á 
mi juicio , a pésaí^dedo sque se lia dicho en contra) de será impo-
síblb < contiriuáf la senda trazada. 1 
Hablemos claros, y dígase una vez la verdad por :;todos. No-
sotros estamos aplicando á los gastos del Estado; ordinaHos y ex-
traordinarios, todos los productos dé la desamortización, i Lo que 
quedare lesaíbortizacion e l Senado Ib ha oido^ se ie ha manifes-
tado; pero sea un añb^ antes ó después j la desamortización se 
acabará: en mi opiriion quédarán ; como he dicho, tres ó cuatro 
a5os, si bien enf la bplnibn del SrL Ministro de Hacienda, mas 
respetable que la mía (puede fundarla en' clatós'i'ijias segofos* 
puesto que los mios son mas bien cálculos que datos) podrá durar 
dos años mas;'pero en fitVj lá diferencia estará en^  dos años: por 
mi Opinión sérán cuatro ;!por la del Stv Ministro de Hacienda seis; 
perb en pasando seis áños , no qbeda mas que un recurso para 
gastar como estamos gastando hoy, y 'm isar 461' crédito, cori-
traer empréstitos. Esto es sabido: rio es necesario que yo lo diga, 
Gomo la situación • del; Estado'es^ trasparente 'y no ; se puede 
oculta*- el prifrier'año se hará un etnpréstito á 10 por 100 de i n -
terés v!erse | t thdbyajserá menester pagar e l 12 por 100 ; el ter-
cero tendrá que pagarse el l o , y así seguiremos hasta que en 
pocos años no baya quiep dé prestado. Esto es el Evangelio, lo 
que va á suceder; y cuando no lo haya ni se encuentre quien nos 
dé á ningún p r e c i o ¿ q u é se hace? Entonces no hay mas remedio 
que limitarse á lo que se tiene, porque no se puede adquirir ab-
solutamente.. ¥ o desearía que no llegásemos á tal situaciol, y 
para? que.hOiliegueroos áíeltó aá^ieirto &hora rdo^ Mí voz deüakfe 
t a , voz amiga del G-obierno^ mas amiga-auri de mi patria;.porque 
á-^aiNacion Importa .poco; q.ue los:MioiS'tfer¡o.s Rengan este .nombre 
ó>fll!®l»o,ie5líe-#l# 0ba(f4#.i flobifiHitap general le, importa: 40 
uab mane m i osen e iaL 
i Esto -habían pensado decir a l Sri. ícesiHenfce del Cooséjo de 'M.h 
nistros, y al mismo tiempoc) m n q u « S. S. Jo tomáraí eomo TO 
especie de ofensa,, qiie-no;:pensase ,'i pues; se llevaría chasco: y -.el 
tiempo le desengañaria^qíieilé esperaban: otros-cinco^añei;como 
tos pasados; ^orqiié en los 6ÍnGO:aüosrpasádds . empezába la áesa-i 
mortizacion • T^ñmtsmsk&l] ¡óym:q\i$ va creciendo sy va;lle^ 
gando á edad madura, l a desamortización va ya en décadenoia, 
va á eóhclmr.Kyífeao bidebe;teaer:presente S. $.?xrm u . oJ 
Con esto concluyo, rogando al Senado y al Ministerio que me 
dispensen misjmpectinencias mis repelieiónes r Ips. íastidios; que 
le he «ausádo;: loxoiiozeo que le-habré disgustado: á uh enferm-Q 
le duele muchísimo queJe digan: que está grave, por mas que-lo 
^ t é p p u e s le parece: que el decirle que está grave es caasar la en-
fermedad; peroíyoicreo en mi coneieñeia lo qué he manifestado, 
y Greo que en manifestarlo ¡cumplo con mi d e b » . ^fortunas 
d á m e t e boy se címeluírá, ó á loí;mas;mañana, esta ^ 
se acabará el conflicto; y podrá el Ministerio-repetir aquello, dé 
«Nompluit miatmiemt speoteádnmmm élms una noche tem^ 
pestüosa aparece refulgeníe^eb sol en ei horizonte.». Queda un 
año al Ministerio que dkfrutar elnpresupuesto votado; y ;páía el 
año que viene se; habrá olvidado de Ib pasado en el m i m l , y po^ 
drá repetirse la mvsmá función. : 
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• SETIMA REGTIFiGAGlDMCii 0K-
orbeiüQi ési ^sá '•(^'úe Mlíd.}'-' ^ v ^ ' t nugma h bh 
: El^Sii; Mitólró de E s t k t ó ' h a heredado IIÍMÍÍ especie s de iiúgte^ 
niosidad del Sii ••jMinist>co>lde•.Baeíeada;'páTaíCom^alfiiOflasipii^B^ 
rríentos,; Égánióglo'isli^'^KéndGse^or^la^táágébteiis EUÍSB, •M'tnjsH 
tro^ Í&M8ha • feeeho cárgos"dé la imposibilidad • de' ihaeerneconó«ías 
hasta'ciértd grado^ ^S." Sy 'se-ha'bividadó-^e 'déoir í)tea. psáaBua^ 
acerca de que yo, al mismo tiempo que propoágO!.eeonD'míasu(deri 
jando al Qofeierno muy abierta la puerta para hacer las que esli-
me coiivenieutes) deseo el awfflenl© posible! de fos írtgresosjllio 
que yO'le pido úorcdmeíitees qiieíígastBm;(Ds lo- queíiteneraos; que 
no gastemos lo que rio tengamos.'! Si'el!s Ministerios i c t ua l q^eedid 
elevar los ingresos á ivOüO millbnesj yo áie alegrar^ müdkoq and 
he dicho'nafla en contra de que se paedanianaentar los ingresos? 
al conlrari0 , ;he diclio que ereo que^a lgrós . puédíeu teder áurtienB 
t o , aunque otros no sé como ha» de poder anmentari" !En «s te 
puntoiestamos^onformesw .^ ' ,<F • :'JÍ?(!'-o,jr;: • . ' j 
Dijo S. S. que no había podido yo! realizar «eonomiasi iSeño;-
res: cuando entré en el Ministerio le!HaoiendaKcréí ^édenirealizar 
economías'como-cuatro, y no pude realizarlas mas que oombílbesi 
peco^fuetan cuatro ó treS'j conseguí uná cosa; y yo fétíoifcfrj&Jid 
Gobiedio actual si tQonsigae loi mismócsAumquevno: tó«ií|r^jbÍ»%eeo4 
nomíás qne roe proponía, aunque me jequivocara, aunque se supuf 
sierasque falté á sabiendas á la verdad, siempre resulta quaien ese 
tíens^todpnlos tresiaHoSj coáio?el otro día manifesté ál SmMinis* 
tro de HaGienda, y le provoqué á quey tomando, los. dalos*dejas 
ofickias^yenga'á desmentirlo, que endos tres años de ISSiOy l S B l 
y 1852 no hubo de •déficitíni un-solo maravedí. Que el Ministerio 
actual consiga, aunque no haga economías ,,, sino aumentar los 
gastos, que consiga que no tengamos déficit, y yo le-iveneraré, 
le daré las gracias, y me llenaré de alegría. Esto es lo que prin-
cipalmente tenia que rectificar al Sr. Ministro de Estado. 
Í N D I C E . 
-uo hb íjxxiiaíjsd sí ob eíásloTBt&Qb obshiSSQ'ivífflats. 
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